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		Para mi jedi gris, por ser y darme

		la luz de todas las constelaciones.

		Siempre juntos a través de las estrellas.

		

	
		 

		 U.N.O

		Cuando los guardias del penal fueron a buscar a North, hacía cien años que se había producido una supernova cerca del Sistema de Ur. La joven humana contempló la explosión desde la cantera, una mancha iridiscente que alumbró el cielo durante trece segundos y medio. Naranja intenso, añil profundo, verde esmeralda. No recordaba haber presenciado nada tan hermoso desde la última lluvia de meteoros, cuando todavía vivía en la colonia de Marte con sus padres y Skye.

		Se detuvo al instante, olvidando las piedras que estaba transportando. Por una vez, su compañera, una talasiana malhumorada que cumplía condena por varios asaltos a naves comerciales, no protestó.

		La explosión de color se desvaneció del firmamento y dos soldados prime se dirigieron a North:

		–24601.

		La joven se volvió hacia ellos. Eran androides de segunda categoría, infantería rasa a la que enviaban a patrullar los planetas complicados o a vigilar a la chusma de los penales. No parecían descontentos con su trabajo, aunque los androides tampoco se quejaban nunca. Esos dos eran modelos con la cabeza cónica, una pantalla en vez de ojos y brazos metálicos acabados en pistolas láser; por mucho que fuesen de segunda categoría, no parecía una buena idea provocarlos. Si North los observaba a través del visor que la obligaban a llevar en el penal, podía ver un letrero flotante sobre cada uno de ellos que rezaba:

		 

		
			[image: ]
		

		–24601 –repitieron los dos al unísono, con esas voces metálicas que no tenían género.

		–Esa soy yo, ¿verdad? –suspiró North, mirando de reojo a su compañera.

		–¿Qué has hecho esta vez, humana? –susurró la talasiana pronunciando mucho las eses, como hacían todos los habitantes de Júpiter y sus satélites. Sus nueve ojos contemplaban a la joven con una mezcla de hastío y conmiseración.

		–¿Por qué das por sentado que he hecho algo? Tal vez solo sean miembros de mi club de fans –se defendió North mientras los soldados prime se situaban uno a cada lado de ella. El de la derecha señaló la entrada del edificio principal del penal, donde se encontraban las oficinas. La chica se resistía a moverse–. Escuchad, le he dicho cientos de veces al alcaide que no firmo autógrafos después de las siete de la tarde…

		–Camina, 24601 –la interrumpió uno de los androides.

		Su tono no admitía réplica. La talasiana echó un último vistazo a North antes de girar su cabeza triangular hacia los barracones de los prisioneros.

		–Suerte –le pareció que le decía antes de marcharse, aunque puede que se lo imaginara. El letrero que flotaba sobre su cabeza era distinto al de los soldados prime:
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		En realidad, North se sentía inquieta. El alcaide de la prisión era un orgánico (humano, para más señas), pero trabajaba para TechnoPrime. Y eso era casi peor que un sintético, porque al menos los androides y robots estaban programados para ser unos malditos desgraciados, y los cyborgs podían culpar a su módulo de control. Los padres de North decían que los orgánicos que servían a TechnoPrime lo hacían por miedo o porque les habían lavado el cerebro; ella opinaba que servir a una inteligencia artificial que defendía la supremacía de las máquinas no tenía excusa.

		En cualquier caso, sabía de sobra que el alcaide no mandaba llamar a ningún preso a su oficina para darle los buenos días. Se preguntó si aquello tendría que ver con el juicio. Aún estaba en prisión provisional, tal y como indicaba la etiqueta blanca que llevaba en la pechera del uniforme. Después, cuando hubiera una sentencia firme, le pondrían una etiqueta azul o naranja. Si su abogada orgánica lograba convencer al tribunal de que North Jenkins era una idiota de diecinueve años que había intentado hackear el sistema de seguridad de TechnoPrime para robar créditos, le pondrían una etiqueta azul y pasaría dieciocho meses más en el penal de Marte. En cambio, si la fiscalía sintética lograba convencer al tribunal de que North Jenkins era una idiota de diecinueve años que había intentado hackear el sistema de seguridad de TechnoPrime porque formaba parte del Escuadrón Tormenta, la alianza clandestina de orgánicos que se oponían al régimen, le pondrían una etiqueta naranja y pasaría el resto de su vida picando piedra, lejos de su familia y de todo lo que le importaba.

		El asunto no pintaba bien.

		Los carceleros la condujeron hasta las puertas del edificio principal. El penal de Marte era un complejo situado sobre una planicie rocosa, a unos cien kilómetros del lugar en el que el Perseverance, el róver enviado por la NASA en 2020, había encontrado la primera señal de lo que entonces se conocía como «vida extraterrestre». Eso había sucedido doce años antes del Primer Contacto entre humanos y alienígenas, y cuarenta y ocho antes de que la Alianza de Sistemas cediera todo el control de la Vía Láctea a TechnoPrime. En tiempos mejores, el penal había sido un monumento en honor a la misión de la NASA. Aquellos, sin duda, eran tiempos peores.

		North Jenkins lo sabía mejor que nadie. Sus padres, Oberon y June, habían formado parte del Escuadrón Tormenta cuando su hermana Skye y ella eran pequeñas. El recuerdo de la fallida misión Éxodo todavía era una sombra alargada que se cernía sobre su familia, incluso después de todos esos años. Ahora sus padres trabajaban como obreros en la colonia humana de Marte y su hermana había ingresado en el Cuerpo de Sanitarios. En cambio, ella estudiaba programación porque parecía una carrera con futuro.

		Por desgracia, sus conocimientos de alumna de segundo grado habían sido suficientes para meterla en un buen lío.

		No podía perder el juicio. Si la condenaban a permanecer en el interior de aquel campo magnético durante el resto de su vida, rompería el corazón de sus padres. Prefería que la arrojaran de una nave en pleno vuelo, aunque eso último ni siquiera era una posibilidad: TechnoPrime prohibía la pena de muerte. Le salía más rentable explotar a los orgánicos hasta que desfallecían. O simplemente abandonarlos cuando ya no les quedaban créditos que gastar.

		North contempló el cielo, donde todavía podía apreciarse el rastro de la supernova. Hacía más de un siglo que se había convertido en una nebulosa, pero la explosión había tardado todo ese tiempo en llegar hasta Marte desde el Sistema de Ur. Su padre le había explicado todo aquello cuando era pequeña: qué eran los años luz, a qué distancia estaban los diferentes sistemas de la Vía Láctea, cómo se las arreglaban las naves para viajar de un extremo a otro de la galaxia en cuestión de meses. Casi podía escuchar su voz, profunda y melodiosa, narrándole las maravillas del universo.

		«Espero que tú también hayas visto la supernova desde la colonia, papá», pensó mientras los androides y ella accedían al edificio principal, una estructura de basalto y hierro, con forma de pirámide truncada y sin ventanas. La oficina del alcaide poseía una claraboya desde la que se podía contemplar una hermosa panorámica de Júpiter y Saturno. ¿Cómo lo sabía North? Pues porque había estado allí nada más llegar, cuando aún confiaba en salir indemne de todo aquello. Seis meses trabajando sin descanso en la cantera habían frenado un poco su optimismo.

		Ahora, con cinco kilos menos y un par de cicatrices fruto de la rivalidad entre uranianas y plutonianas (ella no se metía en broncas alienígenas, no era su estilo, pero más de una vez se había visto involucrada en las reyertas que se organizaban en el patio del penal), empezaba a pensar que el asunto iba en serio. Contempló su reflejo en las paredes de metal del elevador y reprimió un gesto de disgusto. Sus ojos, redondos y oscuros, parecían más negros que nunca en contraste con su piel; sus labios habían perdido su habitual tono rosado y hasta las pecas de su nariz habían palidecido. El pelo, castaño y sin brillo, se parecía cada vez más al pelaje de un ratón, y lo llevaba recogido en una coleta baja de la que escapaban algunos mechones. El uniforme le quedaba grande y las botas le hacían rozaduras en los pies. Sin pretenderlo, bajó la vista hacia la marca negra de su muñeca derecha, que tenía el tamaño de la huella de su dedo pulgar y una textura dura y áspera, similar al tacto de la roca volcánica o las escamas de un reptil. No tenía ni idea de cómo se había hecho aquello, pero la había acompañado desde que era una niña.

		Las puertas del elevador se abrieron y apareció un despacho de forma ovalada, con una larga mesa sobre la que flotaban decenas de pantallas, varias butacas forradas de cuero sintético y un acuario de peces exóticos que cubría por completo una de las paredes. North, cuya asignatura favorita de la escuela había sido Ciencias de la Tierra, solo necesitó un vistazo para saber que se trataba de especies escandalosamente caras y extremadamente protegidas por las leyes terrestres. «Como si tuviesen algún valor ya», pensó, y, resignada, se obligó a contemplar al hombre que la esperaba al otro lado de la mesa.

		–North Jenkins –saludó con tono jovial, y nueve de las diez pantallas se apagaron de golpe. La décima solo era visible para él.

		–Alcaide Paget –respondió la chica de mala gana.

		No pudo resistir la tentación de echar un vistazo al letrero flotante que había sobre su cabeza.

		 

		
			[image: ]
		

		–Siéntate, por favor.

		El alcaide esbozó media sonrisa. Era un tipo de edad indeterminada y estatura media, delgado y completamente calvo. Su cabeza tenía forma de bombilla, pero poseía unos ojos azules que brillaban con calidez y hacían que uno se sintiese cómodo en su presencia, incluso cuando no tenía razones para ello.

		Eso era lo peor de los agentes de TechnoPrime: eran amables y educados hasta para arruinarte la vida. Quizá por eso la Alianza de Sistemas le había cedido a la inteligencia artificial el control de la Vía Láctea hacía más de medio siglo, porque la gran corporación tecnológica tenía hordas de comerciales listos para vender cualquier producto, incluso si el producto era un régimen dictatorial. Sus agentes, ya fuesen sintéticos u orgánicos, nunca perdían la compostura ni decían una palabra más alta que otra, y utilizaban expresiones como «es el procedimiento habitual» o «tal y como indica claramente el contrato que usted firmó» cuando alguien se quejaba de que lo expulsaran de su casa o le negaran los suministros básicos. De poco servía que la gente se quejara de que los contratos resultaban incomprensibles por ser tan rebuscados. Un simple mensaje de «Créditos insuficientes» podía condenar a una persona a morir de inanición sin que nadie se hiciera responsable de ello.

		Los agentes de TechnoPrime que trabajaban de cara al público «no tenían competencias» para resolver ningún problema; los agentes que sí tenían competencias, y cuyo nombre no aparecía en ninguno de los contratos que TechnoPrime obligaba a firmar a cualquiera que pretendiese vivir bajo techo u obtener bienes de primera necesidad, se ocultaban tras los nombres de cientos de departamentos con los que uno solo podía contactar telemáticamente.

		Hallarse frente a un hombre como el alcaide Paget, que tenía cierto poder de decisión, era todo un privilegio para la joven. Por mucho que a ella le disgustara la idea.

		–¿Cómo van las cosas? –le preguntó el alcaide, como si la joven estuviese en un campamento de verano y no en prisión. La calva le brillaba bajo los focos del despacho. North se obligó a desviar la vista de ella y centrarse en los ojos de su interlocutor.

		¿Qué pretendía que le dijese? «Aquí estoy, intentando que ninguna plutoniana enfurecida me clave el tenedor del postre en el cuello». Resultaba muy tentador.

		–Bien –se limitó a contestar.

		–Me alegro, me alegro. –El alcaide Paget asintió un par de veces y le mostró una pantalla portátil donde tenía abierto su expediente.

		Ella se lo sabía de memoria, lo había revisado cientos de veces desde su detención. Aun así, tuvo que fingir que volvía a leerlo para que el alcaide se diera por satisfecho.
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		North reprimió el impulso de torcer el gesto. Que su valor social fuese igual a una estrella significaba dos cosas: que la había cagado demasiadas veces y que, en caso de que su vida corriese peligro inminente, TechnoPrime no movería un dedo por salvarla. Cuando se producía un accidente y los servicios de emergencia debían rescatar a varias personas, aquellas con un valor social inferior eran las últimas en ser evacuadas, o bien se las abandonaba directamente. Algo similar ocurría en los hospitales cuando había más pacientes que tratamientos disponibles. North había escuchado historias escalofriantes sobre ancianos humanos a los que se les había negado la asistencia sanitaria, ya que TechnoPrime consideraba que el valor social de un orgánico disminuía con la edad.

		Solo un sistema gobernado por máquinas podía ser tan inhumano.

		Al menos, se dijo, habían bloqueado sus créditos mientras permanecía en el penal. De lo contrario, hubiese perdido bastantes evitando que las alienígenas se mataran en las duchas o en el patio.

		–En fin, North –carraspeó el alcaide Paget–, ¿puedo llamarte North?

		«Señorita Jenkins para ti, lamecircuitos».

		–Claro –respondió ella, apretando los puños.

		–Ya queda poco para que se celebre tu juicio. Me imagino que estarás nerviosa.

		«Qué va, le he cogido cariño a este sitio».

		–Tal vez –carraspeó Paget al ver que no decía nada– podamos conseguir un veredicto favorable.

		Al principio no entendió muy bien lo que quería decirle. ¿«Podamos»? ¿Desde cuándo al alcaide le importaba lo más mínimo el destino que corriese alguien como North?

		–Te estarás preguntando a qué viene todo esto. –El alcaide le dirigió una sonrisa comprensiva y North deseó poder estamparle la pantalla en la cara–. TechnoPrime tiene una propuesta para ti.

		Sus esperanzas se desvanecieron al escuchar aquello.

		–No sé cuántas veces os lo he dicho –suspiró North–: no puedo contaros nada del Escuadrón Tormenta porque no pertenezco a él. Soy una ladrona, no una rebelde…

		El alcaide Paget levantó las manos para interrumpirla.

		–No te estoy pidiendo nada de eso, North. Nadie va a interrogarte. –Hablaba como si la sola idea fuese despreciable, a pesar de que North ya había sido interrogada tres veces desde el día de su detención–. Se trata de que le hagas un pequeño favor a TechnoPrime. A cambio, la fiscalía aceptará la petición de tu abogada y no será necesario que el tribunal se pronuncie. Te condenarán a dos años de prisión, de los cuales se te descontarán los meses que ya llevas aquí. Saldrás de este penal con veinte años y toda la vida por delante.

		North se inclinó hacia el alcaide.

		–¿De qué clase de favor estamos hablando? –preguntó, intentando no parecer ansiosa. Aquello sonaba demasiado bien como para ser verdad.

		–Hemos recibido información preocupante acerca de un posible fallo en la seguridad de TechnoPrime –explicó el alcaide Paget–. No quiero aburrirte con los detalles, pero digamos que hay una puerta que… necesitamos cerrar.

		–¿Y no tenéis informáticos más experimentados que yo para hacerlo? –North sabía que estaba tirando piedras contra su propio tejado, pero le parecía absurdo que TechnoPrime hubiese pensado en ella.

		–Sí, los tenemos –concedió el alcaide–, pero no me has dejado terminar. Hay que cerrar esa puerta… con la mayor discreción posible. Si TechnoPrime enviara una de sus naves en una misión oficial, habría rumores. Por eso se ha decidido contar con colaboradores externos.

		«Es decir, con gente que os haga el trabajo sucio». North apretó los dientes antes de responder:

		–¿Dónde está esa puerta?

		–Al otro lado de la galaxia, al final del Brazo de Perseo. –Paget volteó la pantalla y le mostró un mapa de la Vía Láctea. El lugar estaba resaltado en amarillo y había una cruz en uno de sus extremos–. Tardaréis unos tres meses en ir y otros tres en volver, que también se descontarán de tu condena.

		–¿Tardaremos? –preguntó North sin apartar la vista del mapa–. ¿Quiénes?

		–Viajarás en la nave de uno de nuestros colaboradores. –El hombre volvió a girar la pantalla y a ella no le quedó más remedio que mirarlo de nuevo–. No puedo darte más información hasta que aceptes, North. Son datos confidenciales.

		–Entiendo. –Hizo una pausa y luego añadió–: Contad conmigo.

		Su instinto le decía que había gato encerrado en todo aquello, que TechnoPrime no podía estar ofreciéndole en bandeja algo así a una supuesta rebelde. Pero aceptar el trato era mejor que depositar todas sus esperanzas en una abogada de oficio, por bienintencionada que fuese.

		–¡Fantástico! –Los ojos azules del alcaide brillaron de satisfacción, como si North fuese una vieja amiga que hubiese aceptado asistir a su fiesta de cumpleaños. Cómo detestaba a los orgánicos de TechnoPrime–. Firma aquí y podré darte información más concreta.

		Le tendió la pantalla y North firmó sin leer las condiciones del contrato. No tenía la posibilidad de negociar ninguna de sus cláusulas, no en su situación.

		–Enhorabuena, North –dijo el alcaide Paget, haciéndoles un gesto a los soldados prime, que abandonaron sus posiciones y se acercaron a la joven para quitarle el collar de seguridad–. Acabas de dar el primer paso hacia tu libertad.

		–Desde luego, hoy es mi día de suerte. –Su comentario sonó más irónico de lo que pretendía, pero el hombre no pareció darse por aludido.

		–Viajarás en el Nautilus, una nave registrada como comercial, pero equipada como cualquier buque de guerra –le explicó acto seguido–. Lance Dune, su capitán, tiene cuatro tripulantes a su cargo, cinco si cuentas al robot que los acompaña a todas partes.

		–¿El capitán es un androide? –preguntó North con desgana.

		–Cyborg –corrigió el alcaide Paget–. Es un tipo reservado, pero eficiente.

		Eso sonaba a que era antipático y despiadado, pero North tampoco esperaba más de un cyborg. Eran un poco más orgánicos que los androides, pero los módulos de control que les injertaban los obligaban a servir a TechnoPrime.

		–Ah, una cosa más –dijo Paget entonces–. No debes hablarle a nadie de esta misión, ni siquiera a tu familia o a tus amigos más cercanos.

		–Entonces, ¿qué les digo?

		–No podrás comunicarte con ellos hasta que regreses –explicó el alcaide–. Pero mira el lado bueno: la próxima vez que lo hagas, será para darles excelentes noticias.

		North evocó el rostro de su padre, cuadrado y amable, los ojos verdes y la barba entrecana. Luego el de su madre, moreno y vivaz. Y el de su hermana mayor, tan bonita, tan formal, tan diferente a ella. Sabía que su internamiento en el penal les había arruinado la vida a los tres; ahora tenía la oportunidad de enmendar sus errores… y salvar su propio trasero, lo cual tampoco sonaba nada mal.

		–Eso espero, alcaide –se obligó a responder.

		–¿Quieres ir a por tus cosas?

		–¿Qué cosas? –La joven se puso en pie–. Confío en que Lance Dune pueda conseguirme un nuevo cepillo de dientes.

		–Habrá suministros higiénicos en la nave, por supuesto. –En el fondo, North envidiaba la habilidad de los miembros de TechnoPrime para sortear toda clase de pullas–. ¿Estás lista, entonces?

		–Lo estoy.

		–Perfecto. Desbloquearemos tus créditos mientras estés en el Nautilus, así que pórtate bien. Seguirás llevando el visor, te ayudará a evaluar tus progresos. –El alcaide Paget sonrió y, acto seguido, se dirigió a los soldados prime–: Llevadla a la pista de aterrizaje. Ahora mismo voy a contactar con el Nautilus para que vengan a recogerla. No deberían tardar más de quince minutos. –Volvió a contemplar a North–. Ya están en el Sistema Solar. Le dije al capitán que aceptarías.

		North, que todavía estaba digiriendo aquel «pórtate bien» cargado de condescendencia, tuvo que reunir todo su aplomo para responder con una inclinación de cabeza.

		–Gracias, alcaide –se despidió.

		–Es TechnoPrime quien te da las gracias a ti, North. –El hombre se recostó en su butaca de cuero y entrelazó los dedos mientras veía a la chica dar media vuelta y marchar tras los androides hacia la pista de aterrizaje.

		No le gustaba la idea de convertirse en una herramienta al servicio de TechnoPrime, pero tampoco tenía alternativa. Además, el recelo que aún sentía al abandonar el despacho del alcaide Paget pronto se vio reemplazado por una agradable sensación de alivio.

		Seis meses y una misión. Aparentemente, eso era todo lo que necesitaba para recuperar la libertad. Para volver a la colonia, a casa, y abrazar de nuevo a su familia, a Hayden y a todos los demás.

		Antes solo tenía que ganarse la confianza del capitán Lance Dune. No podía ser tan complicado.
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		 D.O.S

		Lo primero que pensó North al ver el Nautilus fue que había que ser idiota para confundirlo con una nave comercial. Se trataba de una fragata de exploración, un modelo antiguo pero sólido, recubierto de pintura cromada. El nombre de la nave, escrito con letras blancas, estaba un poco desvaído, aunque todavía resultaba legible. Seguramente su madre hubiese podido identificar el modelo exacto y darle un montón de detalles. June Jenkins, al igual que su marido, había sido abogada cuando las leyes terrestres todavía importaban algo, pero después se había dedicado a la mecánica. Ahora trabajaba en un taller de la colonia humana de Marte, donde reparaba naves de TechnoPrime y a veces trasteaba con las piezas inutilizadas para construir pequeños aparatos electrónicos que vendía a través de Extranet.

		North esperó a que el Nautilus aterrizara y observó, sin moverse del sitio, cómo se abrían las compuertas de entrada.

		Al principio, las luces de la nave la deslumbraron. Se cubrió los ojos con el antebrazo y dio un paso al frente, hasta que vio aparecer una silueta recortada contra la luz blanca. Pensó que sería el capitán Lance Dune y contuvo el aliento.

		La silueta fue volviéndose más nítida hasta que fue capaz de distinguir su rostro. Parpadeó, sorprendida, al ver de quién se trataba. Mejor: de qué se trataba.

		Era un androide de apariencia vulgar, un poco oxidado en algunos puntos. Su aspecto era vagamente humanoide, menos amenazador que el de los soldados prime, pero sin llegar al extremo de poder confundirse con una persona. No tenía nada parecido a piel ni cabello, solo un suave revestimiento de cromo plateado, dos orbes de cristal semejantes a unos ojos humanos de color ámbar y una boca bien delineada.

		–¿Capitán Dune? –musitó North, aunque estaba segura de que lo que tenía delante no era un cyborg. O eso o lo único orgánico que le quedaban eran las entrañas.

		Entonces se fijó en su letrero flotante:
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		–North Jenkins, supongo –replicó el androide, dedicándole una inclinación de cabeza–. Soy un asistente prime, pero puedes llamarme Maddox. Te doy la bienvenida a bordo en nombre del capitán.

		Se quedó mirando al androide durante unos segundos. De modo que Lance Dune no solo era un tipo antipático y despiadado, sino que también era demasiado importante como para recibirla en persona. Espléndido.

		–Encantada, Maddox. –Pese a todo, aquel androide no tenía la culpa de nada. O de casi nada. «No olvides que sigue siendo un sintético», se dijo.

		Entonces el visor le mostró una nueva notificación:
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		Acababa de ganar un crédito.

		La joven reprimió un bufido. Los créditos de TechnoPrime determinaban el valor de una persona, y de ellos dependía que alguien pudiese vivir con dignidad o, por el contrario, fuese condenado a la miseria y el ostracismo. Para ganarlos, además de conseguir un empleo, había que comportarse de acuerdo con los valores de la IA, que premiaba la docilidad y castigaba con dureza los llamados «comportamientos disruptivos».

		North entendía que hackear el sistema de seguridad de TechnoPrime, o intentarlo, se considerara bastante disruptivo.

		–Acompáñame, por favor. –Maddox le dio la espalda y le hizo un gesto para que lo siguiera–. Te mostraré el Nautilus.

		Fue tras él y, al cabo de unos segundos, oyó cómo las compuertas de la cámara de despresurización volvían a cerrarse a su espalda. Tuvo la impresión de que acababa de abandonar una prisión para entrar en otra, pero reunió todo su aplomo para adentrarse en la nave tras el androide, que era sorprendentemente veloz pese a caminar sobre aquellas piernas delgadas y de aspecto endeble.

		–El Nautilus es un modelo de fragata de exploración originario del Cinturón de Kuiper –comenzó Maddox. Su voz era más suave que la de los soldados prime, y también más grave–. Posee tres cubiertas: la superior, donde se encuentra el puente de mando; la intermedia, donde se localizan las dependencias comunes y los camarotes de la tripulación, y la inferior, correspondiente a la bodega de carga, que es justo por donde estamos pasando ahora.

		North miró alrededor. La cubierta inferior era una estancia de unos diez metros de anchura y veinte de profundidad, con el techo abovedado y varios espacios separados por paneles móviles. En el más grande, por el que North y Maddox caminaban, había un transbordador de tamaño mediano, siete cápsulas de evacuación (North hubiese preferido que fuesen ocho, por una cuestión de mera cortesía: aquello era como dejarle claro que, en caso de emergencia, ella y su nulo valor social tendrían que buscarse la vida) y un montón de combustible. A la derecha, en una cabina portátil, se encontraba lo que parecía la despensa del Nautilus. Tenía dos puertas con sendos letreros: uno rezaba «Alimentación», y el otro, «Suministros».

		Maddox condujo a North a un elevador que los llevó a la cubierta intermedia. Allí se encontraban el comedor, los vestuarios, la enfermería, el invernadero y los camarotes de la tripulación.

		–Tu camarote es el del fondo del pasillo –le dijo Maddox.

		–Pero solo hay cinco. –North había contado las puertas.

		–A Kim y Leona no les importa dormir juntas, y NetBot y yo tenemos nuestras propias estaciones energéticas.

		Vaya, qué sorpresa. Si la nave se incendiaba, North moriría entre terribles sufrimientos mientras los demás escapaban en las cápsulas de evacuación, pero al menos tendría un camarote para ella sola hasta que eso sucediese.

		Decidió no expresar aquel pensamiento en voz alta.

		–Ah, ya recuerdo lo de las estaciones energéticas. Mi madre me habló de ellas. Es mecánica –aclaró.

		–Un trabajo necesario –dijo el androide–. Si quieres mi opinión, es muy práctico no requerir más que un pequeño espacio para recargar las baterías.

		–Ya me imagino. –North echó un vistazo alrededor. Se habían detenido en el comedor, una habitación con forma rectangular en la que había una pequeña cocina, sofás tapizados de cuero sintético, una pantalla que ocupaba casi toda la pared y una mesa de madera muy gastada. Se acercó a esta última y le dio unos golpecitos con los nudillos–. Ya casi no las fabrican de este material.

		Una nueva notificación apareció frente a ella:

		 

		
			[image: ]
		

		Ya había conseguido otro crédito. «Pues no lo estoy haciendo tan mal», se dijo para darse ánimos.

		–La madera es un bien escaso en los tiempos que corren –asintió Maddox–. Solo quedan unos pocos árboles en la Tierra y otros tantos en Anu y Ningal. Todo lo demás son plantas de invernadero.

		–Hablando del invernadero, ¿quién se ocupa de él? –North se dirigió hacia una de las paredes del comedor. Era de cristal, a diferencia de las otras tres, y se podían ver decenas de plantas colocadas en hileras. Le costaba imaginarse a un cyborg o a un androide plantando calabacines.

		–En teoría nos turnamos, pero Byron y Glaar son los expertos –dijo Maddox–. Glaar es nuestro científico umbriano.

		Umbriel era uno de los satélites de Urano, poblado por unos alienígenas que se asemejaban a un híbrido entre humano y anfibio. North se alegró de que hubiese al menos un orgánico más en la tripulación, aunque fuese un lamecircuitos.

		Su madre solía decirle que no llamara «lamecircuitos» a los orgánicos que trabajaban para TechnoPrime. North solía ignorar el consejo. Tal vez aquel fuese el momento de cambiar de actitud.

		–¿Y Byron? ¿También es científico? –Tanteó el terreno.

		–No, él solo tiene buena mano con las plantas –respondió Maddox–. Kim dice que es porque nació en la Tierra.

		–En la Tierra –repitió North con cierta admiración–. Deduzco que es humano, entonces.

		–Tanto como tú. Y Kim y Leona también lo son. –El androide se quedó mirándola–. Entiendo que esto debe de ser difícil para ti. No estás acostumbrada a convivir con sintéticos, ¿verdad?

		North se mordió el interior del labio. «¿Con sintéticos? –sintió el impulso de responder–. Bueno, si exceptuamos a la inteligencia artificial que oprime a todos los orgánicos de la Vía Láctea, entre los que se encuentran mis seres queridos, la verdad es que no he tenido el gusto de conocer a muchos».

		Decidió que no ganaba nada enemistándose con un androide con el que iba a tener que convivir durante varios meses y se limitó a contestar:

		–No, no demasiado.

		Fue una respuesta tan diplomática que Hayden la hubiese felicitado por ella. Pensar en su mejor amigo le hizo sonreír, pero enseguida lo desterró de sus pensamientos. No quería mostrarse vulnerable frente a los tripulantes del Nautilus.

		–Espero que la experiencia no te resulte muy desagradable –dijo Maddox. Al principio North pensó que estaba siendo irónico, pero enseguida se dio cuenta de que el androide hablaba con sinceridad y no supo qué pensar al respecto–. El capitán es un poco severo, pero, si respetas las normas de convivencia, no tendrás ningún problema con él, te lo aseguro.

		–Gracias –contestó North a pesar de todo–. ¿Cuáles son esas normas?

		Mientras hablaba con el androide, se fijó en que había una pantalla portátil olvidada sobre la mesa del comedor. Intrigada, estiró el cuello para ver lo que mostraba.

		–Lo más importante… –empezó a decir Maddox.

		–¡Eh! –North se apoderó de la pantalla y frunció el ceño–. ¡Este es mi expediente! ¿Qué hace aquí?

		–Lo más importante –dijo una voz gélida a sus espaldas– es respetar la privacidad del resto de la tripulación.

		La notificación llegó al instante:
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		North reprimió una maldición y levantó la vista para contemplar a Maddox. Aunque era imposible, hubiese jurado que el rostro del androide palidecía.

		Se dio la vuelta y descubrió que había alguien observándola apoyado con cierta indolencia en el quicio de la puerta. La mitad izquierda de su cuerpo era la de un hombre joven, quizá de su misma edad, vestido con lo que parecían ropas de explorador: camisa y pantalones de color crudo, botas gastadas de piel y chaqueta de cuero marrón. Poseía unos rasgos armoniosos: pómulos altos, nariz recta y mandíbula firme, afeados por una telaraña de cicatrices blanquecinas que cubría su piel tostada. Era alto, le sacaba casi una cabeza a North, y tenía la espalda ancha y el cabello, largo hasta los hombros, de color azul claro. La mitad derecha de su cuerpo era la de un androide sin apenas revestimiento, y dejaba a la vista las articulaciones del brazo y la pierna, así como el pecho formado por placas de metal. Su ojo artificial era de color rojo y estaba cubierto por un visor, mientras que el otro era de un marrón tan claro que parecía dorado cuando le daba la luz. Los dos estaban clavados en la chica.

		Sobre su cabeza podía leerse:
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		North tragó saliva.

		–Así que tú eres el Capitán Dune –carraspeó. El cyborg continuaba observándola sin parpadear–. ¿Esto es tuyo?

		Hizo ademán de devolverle la pantalla portátil. Él se limitó a extender la mano para recibirla y después se la colocó bajo el brazo orgánico.

		–Todavía no había tenido tiempo de explicarle las normas de convivencia, capitán –balbuceó Maddox. North, que no creía que fuese capaz de sentir gratitud por un androide, tomó nota mental de aquel intento de sacarla del apuro.

		–Salta a la vista –replicó el capitán con frialdad.

		«No le contestes, North. Por lo que más quieras, no contestes al tipo antipático y despiadado con el que vas a viajar al culo de la Vía Láctea».

		–Gracias por tan caluroso recibimiento, capitán. Ya me siento como en casa.
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		La chica sintió deseos de gritar al ver la notificación, pero se contuvo. Maddox, por su parte, hizo un ruidito que cualquier humano hubiese sustituido por un «Ay, cielos».

		–24601 –dijo el cyborg, taladrándola con la mirada–, también conocida como North Jenkins.

		–No –contestó ella, que había dejado de sonreír–. Mi único nombre es North Jenkins; lo otro es el número que me asignaron en el penal.

		–Bien, North Jenkins. –El capitán Dune hablaba con calma–. Me da igual que seas una hacker, una rebelde o la princesa de Saturno. Mientras permanezcas en el Nautilus, cumplirás las normas y te dirigirás al resto de la tripulación con el debido respeto, y eso último me incluye a mí.

		Lo sensato hubiese sido decirle que sí, pero North no soportaba aquel tono arrogante.

		–Uno: no soy una rebelde. Dos: hace años que no existe la monarquía en Saturno. Tres: si una de las normas es respetar la privacidad del resto de la tripulación, ¿qué hacía mi expediente a la vista de todo el mundo?
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		Se lo estaba ganando a pulso, y lo sabía.

		–Capitán, ¿podríamos seguir con la visita? –Maddox parecía apurado–. Creo que a North Jenkins le gustaría saber cómo cultivamos los tubérculos…

		El capitán ignoró al androide:

		–No estaba a la vista de nadie –dijo sin dejar de mirar a North–. Ningún otro se hubiese puesto a fisgonear.

		–¿Acceder al expediente de otra persona sin su permiso no es fisgonear?
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		Al paso que iba, acabaría con créditos negativos.

		–Los boniatos tardan entre cuatro y seis meses en crecer –siguió diciendo Maddox–, mientras que las berenjenas solo requieren entre cien y ciento veinte días…

		–Soy el capitán de esta nave –el cyborg continuaba observándola–. Es mi deber asegurarme de que no llevo a bordo a nadie que pueda suponer un peligro para el resto.

		–Me sorprende que me considere un peligro alguien que tiene un fusil integrado en el brazo derecho –replicó ella, señalándolo con la cabeza.
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		Se produjo un silencio denso como el alquitrán. La expresión del cyborg pasó de la indiferencia a la incredulidad en cuestión de segundos, e incluso Maddox permaneció cabizbajo hasta que el capitán Dune dio un paso al frente.

		–No sé si solo eres necia –dijo con tranquilidad– o quieres convertirte en una mártir de la rebelión, pero no vas a provocarme, así que olvídalo. –Acto seguido, se dirigió a Maddox–: Os dejo.

		–Sí, capitán. –El androide parecía aliviado.

		–Ya te he dicho que no soy una rebelde –murmuró North mientras Lance Dune se alejaba en dirección al elevador. Caminaba casi como un humano, excepto por el ligero chasquido que hacía su rodilla mecánica a cada paso que daba.

		No hubo respuesta, pero tampoco la esperaba. Esa era una de las razones por las que detestaba a los sintéticos: nunca se enfadaban. Las emociones jamás los gobernaban, quizá porque no llegaban a sentirlas.

		Aunque, siendo sinceros, Maddox parecía un poco abatido en ese momento.

		–Lo siento –le dijo North sin saber por qué–, no me ha puesto las cosas fáciles –carraspeó–. ¿Podrías repetirme lo de los tubérculos, por favor?
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		Qué triste consuelo.

		–Por supuesto –suspiró el androide, y la visita continuó.

		El Nautilus no estaba tan mal. Los vestuarios disponían de duchas de agua caliente y cabinas de secado, y a North le correspondía un pequeño neceser que contenía un cepillo de dientes, un tubo de dentífrico, un peine, una pastilla de jabón y otra de champú. La enfermería tenía una camilla y un montón de artilugios que Skye hubiese sabido identificar, pero que ella no tenía ni idea de para qué servían. En cuanto a su camarote, era un cuarto de seis metros cuadrados con una cama individual, una taquilla, un escritorio anclado al suelo, una estantería vacía y una pantalla portátil. También tenía una puerta que conducía a un aseo diminuto, provisto de inodoro y lavamanos. En la taquilla había un uniforme y un pijama, ambos de color azul con las costuras naranjas, y unas botas de tejido suave y flexible. Todo era de la talla de North. «Al menos, que el capitán Dune haya accedido a mi expediente ha sido de utilidad», pensó la joven. La pantalla portátil tenía conexión a Intranet y permitía acceder a un montón de documentos digitales y vídeos que había compartido la tripulación. Había más de diez libros digitales sobre la Tierra, ocho de los cuales había subido el usuario Kim2106, y una carpeta de vídeos llamada «Mis recetas» que había creado el usuario Mamá_Gallina. North no quiso seguir curioseando en presencia de Maddox; ya tendría tiempo de hacerlo más tarde.

		No dejaba de pensar en el capitán del Nautilus. Le desagradaba y, al mismo tiempo, lamentaba que su relación hubiese empezado con mal pie. Al fin y al cabo, iban a tener que soportarse el uno al otro durante los próximos meses.

		–La cena se sirve a las ocho, así que esta noche tendrás que conformarte con un tentempié –dijo Maddox entonces, ofreciéndole un sándwich de lo que parecían palitos de cangrejo con mayonesa y una botella de plástico vacía–. Puedes rellenar la botella en el lavamanos, el agua es potable.

		–Gracias por todo, Maddox. –North se despidió de él con suavidad, en parte para compensar lo ocurrido con el capitán Dune. Aquello le hizo ganar un crédito, pero no lo había dicho por mero interés, sino porque Maddox había sido amable.

		El androide permaneció en la puerta del camarote unos segundos más, retorciéndose las manos con nerviosismo.

		–No lo juzgues muy duramente, North Jenkins –le dijo.

		–¿Al capitán? –La chica levantó las cejas–. Creo que es lo que él ha hecho conmigo.

		El androide no desmintió aquello.

		–El desayuno se sirve a las ocho en punto, hora de Marte, en el comedor.

		–Allí estaré.

		–Sé puntual, North Jenkins.

		–North –corrigió ella–. Puedes llamarme North.

		Maddox la miró confundido.

		–Pero antes has dicho que North Jenkins era tu único nombre.

		–Me refería a que no quiero que me llamen por mi número de prisionera. Soy una persona.

		–Comprendo. –Sin embargo, el androide no parecía entenderlo muy bien–. North, entonces.

		–Genial. –North levantó los pulgares y se metió en su camarote. Cuando la compuerta se cerró a sus espaldas, se apoyó en ella y exhaló un suspiro.

		Dejó el sándwich y la botella sobre la mesa y se quitó las botas. Estaban manchadas de polvo de color óxido, un pequeño souvenir de Marte que iba a tener que limpiar (suponiendo que no decidiese quemarlas, porque las que había en la taquilla tenían mucha mejor pinta). Metió la mano en el interior de la bota izquierda, palpó hasta dar con el borde de la plantilla y tiró de ella con suavidad. Debajo había un pequeño objeto que extrajo cuidadosamente.

		La visión de aquello le provocó una oleada de orgullo. No era nada valioso, solo una diminuta estrella roja de cuatro puntas, pero se la había entregado la comandante Shelton en persona cuando había entrado a formar parte del Escuadrón Tormenta.

		Cerró el puño alrededor de la estrella y recordó lo que le había dicho al capitán Dune. «No soy una rebelde». Era lo mismo que le había dicho al juez.

		Y también era mentira.

		North Jenkins se había unido a la resistencia al cumplir dieciséis años, desoyendo los consejos de sus padres y siguiendo su ejemplo. Oberon y June también habían sido miembros del Escuadrón Tormenta hasta que el fracaso de la misión Éxodo les había hecho retirarse. En los últimos quince años habían abandonado toda idea de rebelarse, incluso habían renunciado a sus carreras como abogados a cambio de que TechnoPrime los dejara en paz a ellos y a sus hijas. Si North no hubiese decidido actuar por su cuenta, les habría ido bastante bien.

		No había intentado hackear el sistema de seguridad de TechnoPrime para robar créditos: lo había hecho para que Hayden y otros tres idiotas accediesen a uno de los servidores de la inteligencia artificial con el fin de destruirlo. La comandante Shelton les había repetido hasta la saciedad que había demasiados servidores por toda la galaxia como para que el Escuadrón Tormenta se planteara acabar con TechnoPrime inutilizándolos todos, pero North y Hayden habían coincidido en que merecía la pena intentarlo… y se habían equivocado.

		«Al menos –pensó North para darse ánimos–, a Hayden no lo habían descubierto». Y ella tenía la oportunidad de reducir su condena. Odiaba admitirlo, pero TechnoPrime se la había metido en el bolsillo con aquella propuesta.

		Sabía que nadie del Escuadrón Tormenta la juzgaría, ni mucho menos la comandante Shelton. «Primero la vida y después la lucha», solía decirles a todos, sobre todo a los más jóvenes y entusiastas. Ese era uno de los principios del Escuadrón Tormenta.

		El otro: «Ningún compañero se queda atrás».

		North reflexionó. ¿Dónde podía guardar su estrella? Probó a meter la mano en la bota izquierda que había en la taquilla, pero la plantilla no se podía levantar.

		Miró alrededor y sus ojos se detuvieron en la rejilla de ventilación del camarote. No tenía ni un palmo de ancho y los tornillos estaban un poco sueltos. Los desenroscó con cuidado, depositó la estrella en el interior del agujero y volvió a cerrarlo.

		Engulló el sándwich en tres bocados, bebió agua directamente del grifo y después se quitó el uniforme del penal y lo cambió por el del Nautilus. Se tumbó en la cama y sostuvo la pantalla portátil frente a su rostro. Eran las nueve y cuarto de la noche, hora de Marte, y disponía de once horas y cuarenta y cinco minutos para hacer lo que quisiera. Once horas y cuarenta y cinco minutos vestida con ropa cómoda, tumbada en una cama en condiciones y sin tener que picar piedra. Probablemente optaría por dormir a pierna suelta sin que la despertaran los ronquidos de ninguna talasiana.

		Sonaba bastante bien. Solo había un problema: seguía preocupada por el capitán Dune. Tendría que aprender a llevarse bien con él y, por encima de todo, convencerlo de que no formaba parte del Escuadrón Tormenta.

		Necesitaba que aquella misión fuese un éxito. Costara lo que costase.

		«Vas a tener que tragarte el orgullo, North», se dijo antes de cerrar los ojos.
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		 T.R.E.S

		Se levantó temprano y fue a darse una ducha. Había descansado mejor que en el penal, aunque había tenido pesadillas en las que volvía a estar prisionera, picando piedra en la cantera mientras Lance Dune la observaba con frialdad. Casi hubiese preferido soñar con soldados prime.

		Cuando se deshizo por completo del polvo de Marte, se vistió con el uniforme y las botas del Nautilus y se dirigió hacia el comedor. Lo encontró vacío. Consultó el reloj que había en la pantalla gigante y descubrió que todavía eran las ocho menos cuarto.

		Salió al pasillo y se encontró con alguien que venía de la cubierta inferior.

		–¡Eh! –exclamó al ver a North–. Tú debes de ser la hacker.

		Era una chica humana, algo mayor que ella, de expresión afable. Tenía la cara redonda, los ojos rasgados y la nariz chata, y llevaba puesto un mono manchado de grasa. Su valor profesional era de tres estrellas, y su valor social, de dos.

		–Kim Walters, un placer.

		Fue a tenderle la mano, pero se dio cuenta de que estaba sucia e hizo ademán de retirarla, por lo que North se la estrechó antes de que pudiese hacerlo. Era más pequeña que la suya y estaba muy caliente.

		–North Jenkins –respondió–. Supongo que soy la hacker.

		–El capitán nos ha hablado de ti. –Kim sonrió, mostrando una dentadura blanca e irregular–. Así que atacaste el sistema de seguridad, ¿eh? Hay que reconocer que tienes agallas.

		–Sí, bueno, hago cosas estúpidas de vez en cuando. –Se encogió de hombros quitándole importancia.

		Kim le dio una palmada en el hombro, olvidando que tenía la mano sucia. North no quiso recordárselo.

		–Voy a darme una ducha rápida. ¿Puedes ir a buscar a los demás? Estarán en el invernadero; a Byron le gusta añadirle verduras al desayuno. –Puso los ojos en blanco y, sin esperar respuesta, se dirigió hacia los camarotes.

		Puesto que North no tenía nada mejor que hacer, se encaminó hacia el invernadero. Pero, al pasar por delante de la enfermería, oyó gritos provenientes del interior:

		–¡Son solo cajas!

		–¿Y qué? ¿Crees que está justificado destruir cualquier cosa por el simple hecho de que no tenga sistema nervioso?

		–No las he destruido: están un poco rotas, nada más.

		–Ni un triturahuesos de Xango las hubiese dejado así.

		La puerta estaba abierta y, cuando North se asomó, se encontró con una escena de lo más curiosa: un umbriano malhumorado y una humana de cabello rizado discutían entre un montón de cajas hechas pedazos.

		North no sabía si debía intervenir o pasar de largo.

		–En realidad –carraspeó al fin–, los triturahuesos de Xango tienen la saliva ácida y no suelen dejar restos.

		La notificación llegó de improviso:
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		North parpadeó; en realidad, sabía aquello por Skye, que había visto heridas muy feas a lo largo de su carrera como sanitaria. Sin duda, después de las explicaciones de su hermana, Xango no era un planeta al que quisiera ir de luna de miel.

		El alienígena se volvió hacia ella con cara de pocos amigos. Era un tipo delgado y fibroso, con la piel recubierta de escamas de color verde esmeralda y los ojos violetas. La mayor parte de los de su especie tenían las escamas caquis o marrones y los ojos negros, o, al menos, los que vivían en la colonia de Marte. North se dijo que aquel umbriano era el más hermoso que había conocido hasta la fecha.

		–Gracias por esta lección de biología que nadie te ha pedido –le espetó–. ¿Querías algo?

		Vaya, también era el más desagradable que había conocido hasta la fecha.

		–North Jenkins, encantada –replicó ella–. ¿Siempre eres más simpático con las cajas que con las personas?

		La humana soltó un bufido de risa. El otro la fulminó con la mirada antes de salir de la enfermería farfullando algo que North se alegró de no poder escuchar. A ella le dio tiempo a echar un rápido vistazo a sus estadísticas: tenía cuatro estrellas de valor profesional y tan solo dos de valor social.

		–Glaar no soporta el desorden. –La humana le tendió la mano–. Leona Kumar.

		North tuvo que mirar hacia arriba cuando se acercó a ella. Era muy alta y corpulenta, de piel morena y pecosa, con un rostro de facciones suaves surcado por una cicatriz diagonal. El cabello, largo y rizado, le caía desordenado por la espalda y no parecía haber sido peinado en los últimos seis meses. Su valor profesional era de tres estrellas, y su valor social, de dos. North llegó a la conclusión de que, exceptuando al capitán Dune, la tripulación del Nautilus no valía gran cosa de cara a TechnoPrime. Aunque seguían superándola a ella.

		El apretón de manos casi le pulverizó los huesos, pero al menos Leona Kumar era educada y no iba manchada de grasa.

		–Realmente has dejado las cajas hechas polvo.

		«Y mi mano», añadió para sus adentros, reprimiendo el impulso de frotársela.

		–Necesitaba suero e iba con prisa. –Leona se encogió de hombros–. ¿Te has perdido?

		–No, Kim me ha pedido que buscara al resto de la tripulación.

		–Oh, así que ya la has conocido. –Los labios de Leona se curvaron en una sonrisa–. Bien, puedes decirle que nos has encontrado. Aunque me imagino que Glaar habrá ido a encerrarse dramáticamente en su camarote y tardará un poco en presentarse en el comedor.

		–¿Hace eso a menudo?

		–Solo hasta que Maddox va a buscarlo. Es una especie de ritual.

		–Ya veo.

		A North le costaba hacerse a la idea de que toda esa gente servía a TechnoPrime. Le recordaban a los mercenarios que protagonizaban los videoseriales de acción que Hayden y ella veían en la colonia. «No te confíes, North –se dijo–. Intenta llevarte bien con ellos por el bien de la misión, pero no bajes la guardia».

		Cuando regresaron al comedor, ya había tres personas allí: Kim, que llevaba el pelo húmedo y había cambiado el mono manchado de grasa por lo que parecía el uniforme oficial; un hombretón de piel negra y barba gris; y un robot que caminaba sobre cuatro patas acabadas en ruedas y tenía prismáticos en vez de ojos.

		–No, NetBot –le estaba diciendo el hombre–. Eres muy amable, pero no necesito más zanahorias.

		–Nutrientes –contestó el robot. Tenía una voz metálica, aguda y vibrante que hizo que North diera un respingo al escucharla.

		–Sé que son buenas para nosotros –replicó el hombretón con paciencia–. Sin embargo, la receta dice que solo hacen falta tres.

		–Lastimado. –El robot agachó la cabeza.

		–¿Es capaz de mantener una conversación? –le preguntó North a Leona.

		Entonces el robot se giró hacia ellas.

		–Paralelepípedo –declaró, y, acto seguido, se fue rodando en dirección contraria.

		–Solo conoce cuarenta y dos palabras –dijo la mujer, encogiéndose de hombros.

		–¿Y una de ellas es «paralelepípedo»? –North levantó una ceja.

		Leona fue a responder, pero el hombre también se había fijado en ellas y se le adelantó:

		–North Jenkins, supongo. –Poseía una voz grave y profunda que a North le recordaba a la de su padre, y eso le hizo sentir nostalgia–. Mi nombre es Ferdinand Byron, pero todos me llaman Byron. –Hizo un gesto hacia las verduras que estaba troceando–. Disculpa si no te estrecho la mano...

		–No importa –dijo North–. Es un placer conocerte, Byron.
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		Las sospechas de la chica se confirmaban: todos los tripulantes del Nautilus tenían un valor social de dos estrellas… Exceptuando al robot, al parecer.
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		Así que el pobre NetBot y ella misma eran los únicos que solo tenían una estrella.

		–¿Y Maddox? –preguntó entonces Byron, sacándola de su ensimismamiento.

		–Ha ido a buscar a Glaar –contestó Kim.

		–Te lo dije. –Leona miró a North de reojo y fue a sentarse junto a la otra chica.

		Byron terminó de preparar el desayuno y lo sirvió en la mesa. A las ocho menos tres minutos, Glaar y Maddox entraron en el comedor. Glaar se sentó al lado de Kim y no miró a Leona en ningún momento; Maddox, por su parte, escogió el sitio vacío que había a la derecha de North.

		–¿Has pasado una buena noche, North Jenkins, digo, North? –le preguntó.

		–Sí, gracias.
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		Al menos TechnoPrime valoraba positivamente los buenos modales.

		Byron colocó una fuente en el centro de la mesa y repartió platos. Había huevos duros, palitos de zanahoria para untar en hummus de garbanzos, patatas asadas y algo que parecía col hervida. Ella se sirvió de todo excepto col, y luego apoyó los codos en la mesa y se aclaró la garganta:

		–Si no os importa... –Los demás se volvieron para observarla–. Creo que todos sabéis quién soy y por qué estoy aquí. A mí me gustaría saber... En fin, ¿qué es lo que hacéis vosotros exactamente?
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		Mientras terminaba de pronunciar esas palabras, oyó un rítmico chasquido junto a la puerta. Maddox abrió la boca para contestarle, pero alguien se le adelantó:

		–Si hubieses esperado a las ocho en punto, yo mismo me hubiese encargado de hacer las presentaciones oficiales.

		Lance Dune entró en el comedor y se detuvo frente a la mesa, aunque no llegó a sentarse. El chasquido provenía de su rodilla mecánica; North lamentó no haberlo reconocido antes. El capitán se había quitado la chaqueta de cuero que llevaba el día anterior y se había remangado la camisa. Lo que no había cambiado era el rictus de su cara.

		La joven decidió mostrarse amable con él:

		–Buenos días, capitán Dune. ¿Un poco de col? –preguntó, haciendo ademán de ofrecerle la bandeja.
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		–No, gracias. –El capitán se sentó entre Maddox y Leona sin dejar de observarla–. Respondiendo a tu pregunta, todo equipo de exploración debe contar como mínimo con dos pilotos con conocimientos de mecánica, dos guardianes, dos intendentes y un científico. Leona y Byron son nuestros guardianes, nuestro científico es Glaar y normalmente pilota Kim, aunque yo podría reemplazarla si fuese necesario. Los intendentes son Maddox y NetBot.

		–Así que sois un equipo de exploración. –North sostuvo la mirada del capitán–. ¿Y qué soléis explorar?

		–¿La galaxia? –El cyborg enarcó la ceja.

		–Gracias, pero mi pregunta era un poco más concreta.

		–Sin embargo, mi respuesta no va a ser más concreta. –Sin darle tiempo a responder, se volvió hacia Kim–: ¿Has encontrado la fuga?

		Los dos comenzaron a hablar de una avería en la cubierta inferior y North sintió como si le hubiesen dado una patada en la boca del estómago. Lance Dune le estaba dejando muy claro que ella no era un miembro de la tripulación, solo alguien a quien debía transportar en su nave. ¿Y por qué debía ser de otra manera, en realidad? Todos los tripulantes del Nautilus trabajaban para TechnoPrime; North era la única que estaba allí porque no le quedaba otro remedio.

		Espió a Lance Dune durante el desayuno y observó que comía como cualquier orgánico. Lo peor de todo era que parecía gustarle la col. A las ocho y veinte, se puso en pie y se dirigió a todos ellos:

		–Vamos al puente de mando. Quiero hablar con vosotros de la misión.

		Bien, por fin algo que incumbía directamente a North.

		–¿Quién friega los platos? –le preguntó a Byron al ver que todos se disponían a abandonar los restos del desayuno.

		–Nos turnamos –contestó él.

		–¿Queréis que yo haga el turno de hoy?
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		Poco a poco, North iba recuperando los créditos perdidos el día anterior.

		–Déjalo para otro momento –intervino el capitán–. Sería una lástima que te perdieses la reunión.

		North no sabía si Lance Dune pretendía resultar odioso o simplemente era así, pero tuvo que reunir toda su paciencia para morderse la lengua. Por suerte para ella, NetBot escogió ese momento para situarse a su lado y distraerla.

		–Tormento –dijo con su peculiar entonación: «tór-mén-tó».

		–Y que lo digas –contestó ella entre dientes.

		Se detuvieron al llegar al elevador y North se dio cuenta de que no podían usarlo todos a la vez. Al lado había una escalera de mano que conducía a la cubierta superior. Sin mediar palabra, el capitán comenzó a subir por ella.

		North fue tras él.

		–¿No prefieres esperar al elevador, North Jenkins, digo, North? –oyó que le preguntaba Maddox.

		–¡No, gracias!

		Leona también los siguió. Pronto entendió North por qué el androide le había hecho esa pregunta: el ascenso era más duro de lo que parecía a simple vista. Cuando llegó a la cubierta superior, estaba sudando.

		Reprimió una exclamación de asombro al ver lo que tenía delante: un ventanal desde el que se podía contemplar la galaxia. Olvidando dónde y con quién estaba, se acercó y apoyó las manos en el cristal.

		–Todavía puedo ver Júpiter desde aquí –murmuró sin dirigirse a nadie en particular.

		–Aún no hemos pasado a hipervelocidad. –La voz del capitán Dune sonó más cerca de lo que esperaba. El cyborg se había situado a escasa distancia de ella y también miraba a través del ventanal–. Lo haremos después de que os explique los pormenores de la misión–. Desvió la mirada hacia North–. Siempre doy la oportunidad a mis tripulantes de que abandonen la nave si el plan no es de su agrado.

		–Yo no voy a marcharme –contestó la joven.

		No sonó desafiante, solo resignada. Si Lance Dune se dio cuenta, no hizo ningún comentario al respecto.

		–Vamos al puente de mando.

		El cyborg se dio la vuelta y subió una rampa desde la que se accedía a lo que parecía una sala de reuniones. Había una mesa ovalada en el centro y pantallas por todas partes, y un holograma de la Vía Láctea flotando a la altura de sus ojos. North localizó Marte y después se fijó en el punto naranja que había en las proximidades de Júpiter. Aquella debía de ser la posición actual del Nautilus.

		El capitán Dune esperó a que todos estuviesen alrededor de la mesa y comenzó a hablar:

		–Como todos sabéis, TechnoPrime tiene una nueva misión para nosotros. Esta vez no se trata de un reconocimiento, sino de una infiltración. Debemos dirigirnos hacia el Sistema de Asgard, al final del Brazo de Perseo, para llegar hasta aquí. –Amplió el holograma de la Vía Láctea hasta que pudieron distinguir una de las estaciones espaciales de TechnoPrime–. La Estación Frontera.

		North observó que la imagen parpadeaba ligeramente y dedujo cuál era el motivo: no formaba parte del mapa original. Probablemente aquella zona del Sistema de Asgard no había sido cartografiada, o bien estaba señalada como información clasificada.

		Sea como fuere, la Estación Frontera no parecía tener nada de particular. No hasta que el capitán Dune señaló lo que había justo detrás de ella.

		–Hay un error en el mapa –comentó Byron–. La imagen tiembla.

		–No es un error –dijo el capitán–. Es el espacio el que tiembla en ese punto. –Extendió su mano orgánica para señalarlo–. Su denominación oficial es «el Vórtice». Esa –añadió, contemplando a North mientras hablaba– es la puerta que debemos sellar.

		–Una anomalía –musitó la joven, un poco impresionada–. Supongo que se accederá a ella a través de la Estación Frontera.
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		–Supones bien. –El capitán Dune volvió a concentrarse en el mapa–. De hecho, la estación fue construida para vigilarla. Pero ahora se precisan medidas de seguridad adicionales.

		¿Y esas medidas de seguridad adicionales podría proporcionárselas una hacker de tres al cuarto? North sintió algo frío deslizándose por su espalda. ¿Y si TechnoPrime había sobreestimado sus habilidades? ¿Y si, una vez en la Estación Frontera, todos sus esfuerzos por bloquear aquella puerta eran en vano y la enviaban de regreso al penal?

		«No –se dijo para darse ánimos–. Actúan como si yo fuese su única esperanza, y el algoritmo de TechnoPrime nunca se equivoca». Era una de las ventajas de la inteligencia artificial: si consideraba que alguien podía hacer algo, era porque realmente podía hacerlo.

		El capitán Dune volvió a mirarla. A North le pareció que sus ojos se desviaban un instante hacia la marca de su muñeca y se apresuró a cubrírsela con la manga del uniforme. Solía llamar la atención de la gente, y no le gustaba.

		El cyborg apartó la vista y se puso a dar órdenes:

		–Kim, pon rumbo al Sistema de Asgard. Tenemos combustible para pasar a hipervelocidad tres veces, así que piénsate bien cuándo lo hacemos.

		–Sí, capitán –contestó la piloto.

		–Leona, Byron, revisad vuestras armas y la munición. No nos detendremos a repostar hasta que lleguemos al Sistema de Shinto, pero siempre es mejor tomar precauciones. –Hizo una breve pausa y añadió–: Organizad también un simulacro de abordaje.

		–Sí, capitán –respondieron los dos guardianes.

		North tragó saliva. ¿De verdad el capitán Dune creía que podían sufrir un abordaje? «Tiene sentido: si no hubiese ningún peligro, esta sería una misión oficial de TechnoPrime».

		Volvió a contemplar el Vórtice en el mapa y sintió un hormigueo en las puntas de los dedos. Algo le decía que ni el alcaide Paget ni Lance Dune le habían contado todo lo que sabían sobre aquella misión.

		–Maddox, ocúpate de hacer inventario de los suministros y señala los que deberemos reponer cuando lleguemos al Sistema de Shinto –siguió diciendo el capitán–. Intentaremos aterrizar en Izanami, es un planeta relativamente tranquilo. NetBot puede ayudarte.

		–Sí, capitán –asintió el interesado–. Vamos, NetBot. Tenemos trabajo por delante.

		–Extenuación –dijo el robot.

		–Ni siquiera hemos empezado –le reprochó Maddox mientras abandonaban el puente de mando.

		North y el capitán Dune se habían quedado solos. La chica se demoró un instante, preguntándose si el capitán querría encargarle alguna tarea; tras un breve silencio, se convenció de que no era así.

		–Bueno, pues me voy a fregar los platos –dijo en voz alta.
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		El cyborg le dirigió una extraña mirada.

		–Gracias por ofrecerte. –Aquellas palabras sorprendieron a North, que enarcó las cejas sin pretenderlo–. El viaje al Vórtice será largo y todos tendremos que aprender a convivir.

		Sin esperar respuesta, le dio la espalda.

		North frunció el ceño: ella ya sabía convivir con los demás… cuando no estaba prisionera. Pero allí, en el Nautilus, seguía en manos de TechnoPrime. La única diferencia era que no tenía que trabajar en la cantera, sino en un código de programación del que no sabría nada hasta que llegaran al Sistema de Asgard.

		–Sí –dijo antes de retirarse–, todos.

		Regresó junto al ventanal, aunque esta vez no se detuvo para contemplar las estrellas. No tenía ganas de hacerlo, sabiendo que Lance Dune se encontraba a escasos metros de distancia. En vez de bajar por la escalera de mano, utilizó el elevador.

		Puesto que ella no tenía ninguna tarea asignada, iba a disponer mucho tiempo libre para fregar platos, leer las recetas de Mamá_Gallina y preocuparse por el futuro.
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		 C.U.A.T.R.O

		Despertó en plena madrugada, con el corazón desbocado y la piel cubierta de sudor frío.

		Había vuelto a soñar con la misión Éxodo.

		Se sentó en la cama y se frotó el rostro para despejarse. Su camarote no tenía ningún ventanal, solo un ojo de buey, pero al menos podía contemplar las estrellas desde allí. Pegó la nariz al frío cristal y descubrió que se hallaban sobrevolando un cinturón de asteroides que le resultaba vagamente familiar. «El Cinturón de Kuiper», recordó, y aquella toma de contacto con la realidad la tranquilizó un poco.

		Skye tenía diez años cuando la misión Éxodo fracasó; North había cumplido cuatro unas semanas después de que los devolviesen a la colonia de Marte. Sus padres siempre le decían que no podía recordar aquello, pero ella conservaba retazos de imágenes en su memoria. Una nave espacial con un número de identificación falso. Pasaportes pirateados. Decenas de orgánicos, humanos y alienígenas, que se apiñaban en la cabina de pasajeros.

		Y la esperanza reflejada en los rostros de sus padres. Una esperanza que habían perdido a partir de ese momento.

		En el año 2219, cuando TechnoPrime llevaba casi medio siglo controlando la Vía Láctea, el Escuadrón Tormenta organizó una fuga masiva de orgánicos para refugiarlos en la galaxia de Alfa Centauri, conectada con la Vía Láctea a través de un agujero negro. Una pequeña flota de naves comerciales había transportado a unos dos mil orgánicos hasta allí. Doscientos cincuenta habían podido entrar en el agujero negro; mil quinientos sesenta y tres habían sido interceptados por las naves de TechnoPrime y convertidos en polvo estelar. La familia de North pertenecía a los ciento ochenta y siete supervivientes, cuyas naves se habían rendido cuando les habían dado el alto. Los pasajeros habían sido devueltos a sus respectivas colonias, no sin antes firmar un contrato por el cual se comprometían a abandonar el Escuadrón Tormenta para no ser condenados a cadena perpetua. Desde entonces, Oberon y June habían mantenido un perfil bajo.

		North se puso en pie, tratando de ahuyentar las imágenes de los soldados prime deteniendo a todos los tripulantes de aquella nave comercial, y fue a lavarse la cara. Su reflejo le dirigió una mirada de desasosiego, y comprendió que le costaría un buen rato volver a dormirse.

		Se estiró y comprobó el reloj de su pantalla portátil. Eran las tres de la madrugada, hora de Marte. En pijama y descalza, abandonó su camarote y se dirigió hacia el comedor en busca de algún tentempié nocturno.

		Llevaba quince días a bordo del Nautilus y ya se había acostumbrado a convivir con el resto de la tripulación. También se había acostumbrado a las recetas de Byron, que había resultado ser Mamá_Gallina en la Intranet, y a que Glaar siempre se quejara de ellas (y de todo en general). A North, desde luego, le gustaban más las berenjenas gratinadas y los palitos de calabacín que el engrudo que servían en el penal de Marte. No podía decir que se sintiera como en casa, pero al menos nadie roncaba junto a su oído ni la apuñalaba por accidente.

		Encontró la consola portátil de Kim abandonada frente a la puerta del camarote que compartía con Leona. El fondo de pantalla era una imagen de la Tierra vista desde la Luna, la colonia en la que había vivido la joven y desde donde debía de haber tomado la instantánea antes de subirse a bordo del Nautilus. Ya casi no quedaba gente en esa colonia. Kim sentía una gran nostalgia y soñaba con visitar la Tierra algún día. Byron le decía que no era para tanto, que la mayoría de la superficie del planeta se había hundido bajo los océanos, pero eso no enfriaba el entusiasmo de la piloto.

		North recogió la consola para no dejarla en medio del pasillo. Le habían dicho que Kim la llevaba consigo cada vez que aterrizaban en algún planeta o satélite; al parecer, estaba creando su propia enciclopedia de razas alienígenas, incluidas especies de animales y plantas que no existían en el Sistema Solar. Era un trabajo inabarcable para una sola persona, pero ella disfrutaba haciéndolo en sus ratos libres. De algún modo tenía que matar el tiempo cuando no estaba pilotando la nave.

		El comedor estaba a oscuras. Giró la esfera que permitía graduar la luz y descubrió que ya había alguien allí.

		–¡NetBot! –siseó–. ¿Tú también estás despierto?

		–Bostezar –contestó el robot, que parecía observarla.

		–¿Tienes sueño? ¿O solo estás aburrido? –Pasó por su lado y le dio un golpecito amistoso en la cabezota metálica–. Maddox me dijo que no necesitabais dormir, pero no especificó si estabais programados para el aburrimiento.

		–Extenuante –dijo NetBot.

		North, que ya había abierto la nevera y estaba rebuscando entre las sobras de la cena, lo miró de reojo.

		–No sé si intentas comunicarte conmigo, dices palabras al azar o me estás tomando el pelo. –Cogió una bandeja de macarrones con brócoli y cerró la nevera.

		–Lastimado –murmuró NetBot.

		–Perdona, es que… –Dejó la bandeja sobre la mesa y contempló al robot, incómoda de repente–. Bueno, no estoy muy acostumbrada a relacionarme con sintéticos.
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		–Comprensible.

		–Gracias, NetBot. –La chica se sentó y empezó a picotear macarrones fríos–. ¿Sabes? Creo que todo sería más fácil si tuvieses un nombre. Porque NetBot es tu modelo, ¿no?

		–Extraordinario –contestó él.

		–¿Sabes qué? –dijo North con la boca llena, señalándole con el tenedor de plástico–. Voy a ponerte nombre. A partir de ahora te llamaré… ¡Bernie! Bernie es un buen nombre, ¿no crees? Dime, ¿qué te parece?

		El robot ladeó la cabeza como lo hubiese hecho un niño curioso.

		–Algarabía.

		–¿Eso es un sí?

		–¿Estás intentando mantener una conversación con NetBot?

		North maldijo para sus adentros y se volvió hacia la puerta, intentando disimular el sobresalto que le había provocado la voz del capitán Dune.

		–¿Siempre tienes que aparecer así, capitán? –le preguntó.

		–No aparezco ni desaparezco, North Jenkins –dijo él, entrando en el comedor y apoyándose en la mesa–. Y no has respondido a mi pregunta.

		North Jenkins. El capitán y Maddox eran los únicos que la llamaban así, aunque el androide no lo hacía para molestarla: había incluido el nombre completo de North en su base de datos y le costaba modificar cualquier registro. Era algo que sucedía con los androides viejos, o eso le había contado su madre hacía tiempo. El capitán Dune, sin embargo, pronunciaba su nombre con aire socarrón, quizá recordando lo que le había dicho ella el primer día.

		–¿Está mal que hable con Bernie? ¿Va en contra de las normas de convivencia?

		–¿Bernie? –El capitán levantó su única ceja, del mismo azul pálido que su cabello.

		–Parece que le gusta ese nombre.

		–No es una mascota.

		–Nunca he dicho que lo fuese. –North empujó la bandeja medio vacía hacia él–. ¿Macarrones con brócoli?

		–No, gracias.

		–¿Te has desvelado, capitán? ¿O es que los cyborgs tampoco necesitáis dormir?

		Lance Dune entrecerró los ojos y desvió la mirada hacia el ojo de buey del comedor, que era solo un poco más grande que el que había en el camarote de la chica.

		–Estamos pasando por el Cinturón de Kuiper –comentó–. Yo nací aquí.

		«Como la presidenta Allende», pensó North, pero no lo dijo en voz alta. La presidenta Allende no era un tema de conversación adecuado para alguien que seguía las órdenes de TechnoPrime.

		–Tú tampoco has respondido a mi pregunta –dijo entonces.

		–Lo sé.

		North puso los ojos en blanco, pero no insistió. Sin embargo, el capitán se volvió para contemplarla y añadió:

		–No sé si eres consciente de que resultas grosera.

		Aquellas palabras le provocaron un impacto mayor del que esperaba.

		–¿Grosera? –repitió al fin–. ¿Por qué?

		–No te gustan los sintéticos, ya lo has dejado claro. –Lance Dune esbozó una fría sonrisa–. Lo respeto, igual que el resto, y habrás notado que Maddox, NetBot y yo tratamos de molestarte lo menos posible…

		–No tengo nada en contra de Maddox ni de Bernie –lo interrumpió North, pero él la ignoró a propósito.

		–Lo que no es aceptable es que nos mires y hables como si fuésemos atracciones de feria –siguió diciendo implacable–. ¿Te pregunto yo por tus funciones biológicas? ¿Te he pedido alguna vez que me describas cómo es el proceso de excreción de los humanos?

		North sintió que se ruborizaba al escuchar aquello.

		–No es lo mismo –dijo en primer lugar, y después se corrigió–: No pretendía…

		–Eso es lo que más me asombra: que ni siquiera te des cuenta. –Lance Dune sacudió la cabeza y dio un paso atrás–. Puedes llamar a NetBot como te dé la gana, ese no es el problema. El problema es que sigues pensando que somos máquinas.

		«¿Y no lo sois?», hubiese querido preguntarle North. Pero se contuvo a tiempo.

		–Lo lamento –dijo con sinceridad–. Tendré más cuidado de ahora en adelante.
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		–Comprensible. –Bernie rodó hasta situarse entre ellos.

		–No te disculpes conmigo. –El capitán Dune seguía esbozando aquella sonrisa cargada de indiferencia–. Me trae sin cuidado lo que pienses sobre mí.

		North pasó de sentirse culpable a irritada en cuestión de segundos.

		–No lo parecía hace un momento –le espetó–. ¿Siempre tienes que ser lo más hiriente posible? ¿Forma parte de tu fachada de mercenario frío y sin escrúpulos?
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		–Desaconsejable –dijo Bernie, alejándose nuevamente.

		–¿«Mercenario frío y sin escrúpulos»? –Lance Dune se cruzó de brazos–. Si tu idea de tener más cuidado es empezar a insultarme…

		North abrió la boca para contestarle algo, lo que fuese, cuando el comedor giró noventa grados y los tres se estrellaron contra la pared.

		La joven sintió un estallido de dolor en la frente y tardó unos segundos en reaccionar. Cuando alzó la vista, el suelo volvía a estar en su sitio y el capitán Dune la sostenía contra él.

		–Mírame –le ordenó con sequedad.

		North obedeció. El cuerpo del cyborg desprendía un calor inesperado, y sus manos, tanto la sintética como la orgánica, eran más delicadas que sus palabras. Se estremeció ligeramente cuando él tomó su rostro entre las manos y lo examinó durante unos segundos. Cuando lo soltó, dejó un rastro cálido en las mejillas de la joven.

		–Tienes una brecha en la frente, pero no parece que haya lesiones internas –le informó desapasionadamente–. Dirígete hacia la enfermería y, si no hay ningún herido grave, Glaar se ocupará de coserte. Yo voy a ver qué ha sucedido.

		Sin darle tiempo a responder, salió corriendo del comedor.

		«Si no hay ningún herido grave –pensó North con una pizca de rencor– o alguien con más valor social».

		–Emergencia –dijo Bernie, que se había situado junto a North.

		La joven se llevó los dedos índice y corazón a la herida de la frente. Una punzada de dolor le hizo arrepentirse de ese gesto. Ahora sus yemas estaban manchadas de sangre roja y brillante.

		–Preocupado. –El robot se encogió un poco.

		–Tranquilo, Bernie, estoy bien. –North se irguió–. Yo también voy a ver qué ocurre.
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		–Desaconsejable –le oyó decir a Bernie mientras se alejaba.

		Reprimió un suspiro y contestó sin darse la vuelta:

		–Ya, ya sé que a él no va a gustarle.
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		 C.I.N.C.O

		North no tuvo que ir muy lejos: encontró al capitán Dune en mitad del pasillo, frente a la puerta del camarote que Kim y Leona compartían. Las dos mujeres debían de haber saltado de la cama hacía unos instantes.

		–El piloto automático… –estaba diciendo Kim, que tenía el rostro arrebolado. Vista así, en pijama y con el pelo revuelto, parecía más joven.

		–¿Has puesto el piloto automático para pasar a hipervelocidad? –la interrumpió el capitán con frialdad.

		Kim miró a Leona fugazmente y encogió los hombros.

		–Yo… Nunca había fallado, capitán… –De pronto, sus ojos se abrieron de par en par y volvió a contemplar a Lance Dune–. Oh, no. La fuga.

		–La fuga –repitió él, suspirando–. Baja ahora mismo y revisa los daños. Yo voy a tomar el control de la nave.

		–Capitán… –murmuró Kim.

		–¡Deprisa! –urgió él, y entonces se dio cuenta de que North estaba allí–. Recuerdo haberte dicho que fueses a la enfermería.

		–Eh… ¿No se va por aquí? –Él la fulminó con la mirada–. ¡Sí, capitán!

		 

		
			[image: ]
		

		North dio un paso atrás y el capitán le dio la espalda. Para entonces, Kim ya corría hacia el elevador.

		Leona era la única que seguía ahí plantada, con aire desorientado.

		–Ah –gruñó–, mierda.

		–Sí, eso parece –dijo North.

		La mujer se volvió hacia ella y se rascó la coronilla. Sus rizos parecían un avispero.

		–Realmente deberías ir a la enfermería –le aconsejó–. Eso tiene mala pinta.

		–Voy. –North le echó un último vistazo–. ¿Lo que ha ocurrido… es muy grave?

		–Ni idea. –Leona se encogió de hombros–. La nave no ha explotado en mil pedazos, supongo que eso es una buena señal.

		–Sí, parece tranquilizador –suspiró ella–. Nos vemos.

		Descubrió que la enfermería había sufrido más daños que el comedor. Los suministros médicos habían salido despedidos por culpa del impacto y el suelo estaba lleno de sobres de plástico con gasas estériles, medicamentos y jeringuillas sin usar. Al menos todo el instrumental quirúrgico seguía anclado a la pared, igual que los dispensadores de alcohol y agua de Ningal. Las cajas de suero que Leona no había destrozado se habían desplazado un poco.

		Como Glaar no se encontraba allí, North se puso a recoger lo que había por el suelo. Tuvo que detenerse al experimentar un ligero mareo, pero no se atrevió a tocarse la herida otra vez. Se sentó en la camilla y entonces vio que había una pantalla portátil tirada en el suelo, con una esquina rota.

		–Vaya, esto no va a gustarle a tu dueño –musitó, extendiendo el brazo para recogerla.

		Cuando lo hizo, la pantalla parpadeó y le mostró un documento dañado. No pretendía leerlo, pero sus ojos captaron el nombre resaltado en negrita, «Glaar Amaris», y uno de los ítems de la lista: «Comportamientos disruptivos: Sí».

		Molesta consigo misma, dejó la pantalla en la camilla. Aquello no había sido intencionado y, sin embargo, sabía que ya no lo podría olvidar. ¿Glaar había sido expedientado por TechnoPrime? ¿Por eso viajaba con un cyborg mercenario en vez de investigar en el laboratorio oficial de Umbriel?

		–Podría ser peor.

		La voz del umbriano le hizo alzar la vista. Glaar se encontraba en la puerta de la enfermería, evaluando los daños. No parecía haberse fijado en la pantalla portátil.

		Sus ojos violetas se encontraron con los de North. Tenía las pupilas verticales, como los felinos.

		–¿Qué hay de ti? –le preguntó a North–. ¿Te has divertido dándote cabezazos contra la pared?

		Mientras hablaba, se detuvo frente al dispensador de alcohol y se limpió las manos. Después se acercó a la chica y le hizo un gesto para que se estuviese quieta.

		–Sí –dijo ella mientras el umbriano examinaba su herida–. Suelo hacerlo en mis ratos libres.

		–Hum. –El alienígena ya no parecía escucharla–. No creo que haya que coserte, pero vamos a asegurarnos…

		North sintió el tacto suave de las yemas de los dedos de Glaar rozando la herida con delicadeza y pensó que sus manos eran mucho más gentiles que sus palabras. Desprendía un olor salado y dulzón, que le recordaba un poco a las minas de sal de Marte.

		El umbriano limpió la herida con agua de Ningal y North apretó los dientes para no quejarse.

		–No, no hay que coserte –confirmó Glaar–. Voy a ponerte un apósito. –Fue a buscarlo sin dejar de observar a North–. ¿Has perdido el conocimiento después del golpe?

		–No.

		–¿Has vomitado?

		–No.

		–¿Ves borroso?

		–No. –Se removió en la camilla–. El capitán me ha dicho que no parecía que tuviese lesiones internas.

		Glaar bufó:

		–«El capitán me ha dicho que bla, bla, bla». –Malhumorado, colocó el apósito sobre la herida de North y dio un paso atrás–. Hala, ya puedes irte. Y dile al capitán que, ya que se le da tan bien examinar a mis pacientes, puede venir a la enfermería y ocupar mi puesto.

		North sonrió. El agua de Ningal no dolía, pero hacía que le picara la piel.

		–Seguro que le encanta la idea. –Se puso en pie y contempló a Glaar–. Gracias.
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		–Bah.

		–¿Eso significa «No hay de qué» en umbriano?

		–Me sorprende que hayas sobrevivido al penal de Marte teniendo ese peculiar sentido del humor. –El alienígena la miró por encima del hombro.

		–Oh, sé muy bien con quién puedo desplegar mis encantos. –La joven se encogió de hombros–. No tienes pinta de plutoniana hambrienta.

		Glaar, que había vuelto a darle la espalda, soltó un resoplido, aunque no hubiese sabido decir si era de risa o de burla. Por si acaso, North decidió no insistir.

		–Voy a ver cómo están los demás.

		Sin esperar respuesta, abandonó la enfermería. El pasillo estaba desierto y Kim regresaba en ese instante de la cubierta inferior. No estaba tan alterada como antes, aunque parecía abatida.

		–Eh, Kim. –North se acercó a ella–. ¿Va todo bien?

		–No. –La piloto se dirigió hacia el comedor. North la siguió, pero solo hasta la puerta.

		–Esto… ¿Prefieres que me vaya?

		Kim, que ya había abierto la nevera para apoderarse de un botellín de cerveza, la miró como si la viese por primera vez.

		–No. –Dio un trago a la cerveza y su garganta tembló. Entonces North se dio cuenta de que se estaba aguantando las ganas de llorar.

		–¿Quieres…? –Entró en el comedor y se apoyó en la mesa–. ¿Quieres hablar de ello?
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		La piloto bajó la vista y rio con desgana.

		–¿De qué? ¿De que he estrellado el Nautilus contra un montón de basura espacial?

		–Vaya. –North parpadeó–. ¿Es grave?

		Pensó en las siete cápsulas de evacuación y se preguntó cuántas posibilidades había de que Bernie y ella se apretujaran en una.

		Kim suspiró:

		–Si lo fuese, no estaría aquí bebiendo cerveza. O quizá sí. –La chica sacudió la cabeza–. El capitán Dune ha tomado el mando de la nave. Luego nos reunirá a todos para indicarnos cuál será el siguiente paso.

		–Bueno, si la nave sigue volando, no puede ser tan terrible, ¿no?

		–Tendremos que detenernos en el planeta más próximo en el que podamos obtener piezas de repuesto. Eso retrasará la misión. –Kim bajó la vista–. El capitán esperaba más de mí.

		North no necesitaba mirarla a los ojos para saber que los tenía húmedos. Siguiendo un impulso, se agachó a su lado y le puso las manos en las rodillas.

		–Oye, todos cometemos errores.
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		–Colisionar con un asteroide es un error bastante grave.

		–Eh… Ya, supongo que sí. –North no podía negar eso–. ¿Dices que nunca antes había ocurrido?

		–Ha sido por culpa de la fuga en el motor. –Kim dejó el botellín vacío en la mesa y se pasó las manos por la cara–. Ha provocado un desviamiento en la trayectoria de la nave que… En fin, no voy a aburrirte con los detalles. La he cagado y ya está.

		Se produjo un breve silencio. North seguía con las manos apoyadas en las rodillas de Kim.

		Al fin, esta levantó la cabeza.

		–Gracias –musitó.

		–¿Por qué?

		–Por intentar animarme.

		–Pero no te he animado.

		–No –admitió la piloto y, por fin, sonrió débilmente.

		En ese instante, se oyó una voz grave a través del sistema de comunicaciones de la nave:

		–Venid todos al puente de mando, por favor.

		La chica contempló a North con desaliento. Esta se puso en pie y señaló la puerta.

		–¿Vamos?

		–Qué remedio. –Kim arrastró los pies hacia allí.

		Subieron juntas en el elevador, donde se encontraron con Bernie, que las saludó con un «Intrigado» al que North respondió dándole una suave palmada en la cabeza.

		Fueron los últimos en llegar al puente de mando. El mapa holográfico de la Vía Láctea se hallaba desplegado frente a sus ojos.

		–Acercaos –les indicó el capitán Dune. Glaar y Maddox se encontraban a su derecha y Byron a su izquierda. Leona se había situado un poco apartada del resto.

		North, Kim y Bernie rodearon al capitán, que tenía los ojos fijos en el mapa de la Vía Láctea.

		–Como todos sabréis a estas alturas, hemos colisionado con un asteroide. –No miró a Kim, aunque se encogió involuntariamente de igual forma–. Los daños no son graves, pero podrían comprometer la misión. Por ese motivo…

		–Capitán. –Leona lo interrumpió. Seguía de brazos cruzados y tenía una expresión extraña en el rostro–. Hay algo que quiero decir.

		El cyborg se volvió hacia ella.

		–Habla. –Su tono no revelaba emoción alguna.

		–Esto no ha sido culpa de Kim –admitió Leona–. Yo la persuadí de que pusiera el piloto automático.

		Hubo un breve silencio.

		Luego, el capitán dijo:

		–¿Por qué?

		–¿Hum? –Leona parecía desorientada.

		–¿Por qué la persuadiste? –preguntó el capitán Dune.

		–Pues porque… –La mujer se pasó la mano por los rizos y miró alrededor en busca de auxilio–. Ah, mierda.

		De repente, North lo comprendió: Kim y Leona no dormían juntas por deferencia hacia ella, sino porque…

		–En fin, supongo que tendré que estrangularos a las dos cuando tenga un rato libre –dijo con ligereza, y volvió a prestar atención al mapa–. Hay un planeta cerca de aquí en el que podremos aterrizar sin demasiados problemas, analizar con calma qué piezas necesitamos reponer y adquirirlas en el mercado local.

		–Esa es una excelente noticia, capitán –dijo Byron, forzando una sonrisa. No dejaba de mirar de reojo a Kim y Leona, que permanecían cabizbajas.

		–No tanto. –El cyborg hablaba con paciencia. Apartó los ojos del holograma y, por un instante, su mirada se cruzó con la de North, que tragó saliva–. Me temo que ese planeta es Xango.
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		 S.E.I.S

		Xango era uno de los cinco planetas que formaban el Sistema de Orishas. North no lo conocía, pues no había viajado fuera del Sistema Solar desde hacía quince años, pero había oído hablar de él. Y no para bien.

		–No es un planeta muy grande –les iba explicando el capitán Dune mientras se preparaban para el aterrizaje–. Tiene casi 1.000 kilómetros de diámetro…

		–¿Se trata de un planeta enano, entonces? –preguntó North.
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		–Ese término es una herencia terrestre que ya no se utiliza en ninguna conversación seria –intervino Glaar.

		–Ah, ¿que esta es una conversación seria? –La joven fingió sorpresa–. ¡Haberlo dicho antes!
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		Una mirada de advertencia del capitán le bastó para comprender que debía callarse. Este amplió el mapa de la Vía Láctea y les mostró el planeta con forma de óvalo que orbitaba en torno a una estrella azul.

		–Es un planeta desértico y casi toda la población se concentra en este punto –dijo, señalando una zona situada en el norte–. Una serie de asentamientos de orgánicos se extiende por todo el valle.

		–¿Eso es un valle? –Leona entornó los ojos–. ¿Y dónde está el río?

		–Apenas se puede apreciar en el mapa: es estrecho y poco caudaloso.

		North se dirigió al capitán:

		–Has mencionado asentamientos de orgánicos. ¿Te refieres a que una parte importante de la población es orgánica?

		–No exactamente. –El capitán Dune respondió sin mirarla–. Digamos que TechnoPrime tiene un acuerdo con cierto grupo de orgánicos que viven en Xango.

		–La Camarilla –musitó Kim.

		–Ya veo. –North se cruzó de brazos–. Quieres decir que está gobernado por una mafia orgánica que TechnoPrime tolera.

		–El planeta, como el resto de la galaxia, está gobernado por TechnoPrime –aclaró el capitán–. En la práctica, sin embargo, la Camarilla ejerce… ciertas funciones.

		–Ya me imagino de qué clase de funciones estamos hablando. –El cyborg volvió a contemplar a North, pero esta no pudo morderse la lengua–. ¿Qué pasa? ¿Vas a decirme que la Camarilla no es una mafia? ¡Si sale incluso en los videoseriales!

		 

		
			[image: ]
		

		–La Camarilla no nos interesa –dijo él desapasionadamente–, solo vamos a comprar repuestos para la nave.

		North tuvo que hacer un gran esfuerzo por dominarse. Había planetas en los que sucedía aquello: TechnoPrime, que decía velar por la seguridad y el bienestar de toda la galaxia, desaparecía del mapa y permitía que mafias orgánicas se hiciesen con el poder.

		En realidad, eso no iba en contra de sus principios. El primer punto del «Manifiesto por la tecnocracia», al que la presidenta Allende y otros representantes de la Alianza de Sistemas se habían opuesto en su día, decía: «La libertad es el principio que rige la galaxia». Para TechnoPrime, todo el mundo era libre de hacer lo que quisiera… siempre y cuando pudiese pagarlo.

		«Cuando la libertad solo la pueden ejercer aquellos que tienen más créditos, no es libertad», había declarado la presidenta Allende frente a decenas de miles de orgánicos reunidos en la Cumbre de la Humanidad, en el último discurso que había pronunciado en la Tierra antes de que la Alianza de Sistemas le cediese el poder absoluto a TechnoPrime. North conocía de memoria esas palabras porque se podían encontrar fácilmente en Extranet. Además, TechnoPrime no tenía ninguna necesidad de censurar los contenidos que se publicaban porque Extranet estaba tan saturada de noticias falsas, bulos y basura por el estilo que la información veraz se perdía como una gota de agua en el océano.

		La presidenta Allende no había vivido para ver el surgimiento del Escuadrón Tormenta, pero era uno de los símbolos de la resistencia. Por eso North se emocionaba cada vez que escuchaba ese discurso.

		–Muy bien –dijo en voz alta–, ¿algo más que debamos saber, capitán?

		Él la observó durante unos segundos.

		–Nada. –Apagó el holograma y se dirigió a toda la tripulación–: Preparaos para el aterrizaje.

		–Sí, capitán –dijeron todos menos North.

		–Expectación. –Bernie miraba alternativamente al capitán Dune y a la chica.

		–Sí, capitán –rezongó al fin.

		Mientras los demás se retiraban, el cyborg se acercó a ella y la retuvo con un gesto. Esperó a que se quedaran solos y le dijo:

		–No quiero que te metas en problemas.

		North frunció el ceño. Lance Dune era más alto que ella e incluso cuando se apoyaba en algo, como entonces, tenía que levantar la barbilla para sostener su mirada. Aquel detalle la molestaba, aunque no tanto como ese tipo de advertencias.

		–¿Qué te hace pensar que voy a meterme en problemas?

		–Que te recogimos de una prisión.

		Eso era cierto.

		–¿Y tengo pinta de ser la típica presidiaria que va por ahí apuñalando a la gente con tenedores? –se defendió.

		–No creo que seas violenta –dijo el cyborg sin inmutarse–, solo quiero asegurarme de que mantienes un perfil bajo.

		–Oh, eso está hecho. –la chica levantó la mano–. ¡Venga, chócala!

		El capitán Dune no movió un músculo. Tras unos segundos verdaderamente incómodos, North dejó caer el brazo y suspiró.

		–Vale, nos vemos ahí abajo.
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		Cuando las compuertas de la nave se abrieron, North recibió una vaharada de calor en pleno rostro. La máscara de oxígeno le impedía inhalar el polvo en suspensión, pero percibía la sequedad del ambiente en cada poro de su piel. Maddox se la había entregado junto con una especie de túnica larga y amplia y unas botas antiarena. Al parecer, la tripulación del Nautilus cambiaba de atuendo en función del planeta que visitaba.

		–También necesitarás esto. –Al ver que guiñaba los ojos, el androide le ofreció un raído fular–. Envuélvete la cabeza con él hasta que lleguemos a Bantu Kar.

		Bantu Kar era uno de los poblados que se localizaban al norte de Xango, donde el calor todavía era soportable para la mayor parte de los orgánicos. Se trataba de un enclave comercial en el que viajeros de toda clase se detenían en busca de gangas, por lo que el capitán Dune confiaba en que su tripulación pasara desapercibida mientras Kim y él buscaban los repuestos que necesitaban para reparar la nave.

		–Gracias, Maddox. –North se protegió de la luz abrasadora y siguió las huellas que el capitán iba dejando en la arena. Todos caminaban tras él, incluido Bernie, que había reemplazado sus ruedas por una especie de patas de metal.

		La joven se llevó la mano a la muñeca derecha, donde ahora llevaba un intercomunicador. Lance Dune se lo había entregado justo antes de que se abrieran las compuertas del Nautilus. La gente solía ponérselo en la muñeca izquierda, pero North había decidido utilizarlo para cubrir su marca.

		–¿Qué es esto? ¿Un regalo? –le había preguntado North al capitán.

		–Una forma de que TechnoPrime y yo nos aseguremos de que no intentas huir.

		–Ya me tenéis controlada con el visor, ¿recuerdas?

		–El visor te lo puedes quitar fácilmente.

		–Vaya, gracias por la confianza.

		–Si creyese que vas a escapar, no te permitiría bajar de la nave. –El cyborg no había dado muestras de sentirse incómodo o culpable–. Debo poder localizarte en todo momento.

		–¿Eso quiere decir que yo también voy a poder localizarte en todo momento a ti?

		–Evidentemente.

		North entornó los ojos y, mientras el bochorno hacía temblar las casas de barro que se adivinaban en el horizonte, tecleó un mensaje dirigido al capitán Dune:
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		Momentos después, las letras blancas del mensaje se volvieron naranjas, indicando que el capitán lo había leído. No contestó, así que rápidamente North tecleó:
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		De nuevo, el capitán Dune no se tomó la molestia de responder. North tampoco esperaba otra cosa.

		Conforme se aproximaban a Bantu Kar, comenzaron a vislumbrar los primeros transbordadores aparcados en las proximidades del poblado. Varias naves se hallaban sobrevolando el planeta.

		–Este es el bazar –indicó el capitán cuando llegaron a una amplia calle llena de tenderetes cubiertos con toldos de vistosos colores. Había cientos de orgánicos apiñados en torno a ellos, entre los que se podían encontrar bastantes humanos, y se oían conversaciones en diferentes idiomas, risotadas y, ocasionalmente, maldiciones–. Nos encontraremos aquí dentro de una hora.

		Sin decir nada más, se perdió entre la multitud, con Kim pisándole los talones.

		–Ah, mierda. –Leona fue la primera en romper el silencio–. Odio el calor.

		–¿Vamos a buscar una cantina? –sugirió Byron.

		–No deberíais beber alcohol en un lugar como este. –Maddox se retorció los dedos metálicos–. El alcohol atrae los problemas.

		–Pues pediremos un zumo de frutas. –Leona puso los ojos en blanco–. ¿Venís, Glaar, North?

		–Yo voy a buscar unos baños fríos –dijo el umbriano–. Este calor tan seco me está sentando fatal.

		Después de todo, tal vez hubiese algo parecido a piscinas en Bantu Kar. Gracias a Kim y su consola, North había descubierto que los umbrianos debían mojarse la piel cada pocas horas.

		–Os agradezco la invitación –le dijo a Leona–, pero, ya que estoy aquí, me gustaría echar un vistazo. Es la primera vez que salgo del Sistema Solar.
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		Aquello no era del todo cierto, pero no tenía ganas de hablar de la misión Éxodo. De todos modos, tampoco recordaba que se hubiesen detenido en ningún planeta entonces.

		–¿Qué hay de ti, Bernie? –North contempló al robot–. ¿Me acompañas o prefieres ir con el resto?

		–¿Bernie? –preguntó Byron, sorprendido–. ¿Por qué lo llamas así?

		–Pensé que era un nombre mejor que NetBot –explicó la chica–, y a él no parece disgustarle.

		–Algarabía –dijo Bernie, contemplando a Byron con sus ojos como prismáticos.

		–Ya veo. –El hombre se acarició la barba gris y después se encogió de hombros con una sonrisa–. Muy bien, pues lo llamaremos Bernie a partir de ahora. Tienes razón: suena menos frío que NetBot. –Se dirigió al robot–. ¿Con quién quieres ir, Bernie?

		El aludido se volvió hacia North.

		–Séquito.

		–Creo que quiere venir conmigo. –La joven dio un paso atrás–. Nos vemos en una hora.

		–¡Que lo paséis bien! –Byron agitó su manaza en el aire y Leona, Maddox y él se dirigieron hacia la cantina más próxima, consistente en un montón de mesas y sillas desvencijadas colocadas bajo un toldo de color morado.

		Glaar, por su parte, se metió por una callejuela secundaria y se perdió de vista. North contempló al robot y suspiró:

		–Bien, hora de hacer turismo.

		Bernie y ella avanzaron por la calle principal, abriéndose camino entre el gentío. Algunos vendedores se dirigían a North en lenguas extrañas, agitando sus mercancías, y la joven se limitaba a sacudir la cabeza en señal de rechazo. Había orgánicos que llevaban mascarillas de oxígeno como la suya y otros iban vestidos con trajes de regulación térmica y protegidos con escafandras. De vez en cuando, North sorprendía a algún xanguru encaramado a un puesto de vigilancia desde el que observaba a los transeúntes con los ojos entornados.

		Los xangurus eran los habitantes de Xango, criaturas orgánicas que se parecían vagamente a mantis religiosas gigantes de color negro, con la peculiaridad de que sus mandíbulas provistas de pinzas les permitían emitir sonidos identificables como palabras. Aun así, su extraño acento era difícil de comprender incluso cuando hablaban en lengua común.

		 

		–¡Marchar! –estaba gritando un xanguru de voz chirriante cuando North pasó por su lado–. ¡No créditos, no baño!

		North se detuvo un instante y descubrió que el xanguru se encontraba apostado junto a una de las casas de adobe, que tenía una hermosa puerta con forma de arco de herradura recubierta de azulejos. Parecía un macho, aunque el sexo de esta especie no era fácil de identificar, y tenía una mancha blanca con forma de gota en el tórax. Leyó su letrero flotante, pero no le aportó ninguna información valiosa:
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		Frente a él había una familia de umbrianos formada por dos adultos y un niño. El valor social de todos ellos era igual a una estrella.

		–Solo el niño, por favor –dijo la umbriana adulta, juntando las manos en actitud implorante–. Su piel está ardiendo.

		 

		–No créditos, no baño –insistió el xanguru con tono malhumorado, señalando la consola que había junto a la entrada de la casa de adobe. En ella se podía leer: «Créditos insuficientes».

		North se detuvo y frunció el ceño.

		–Por favor –dijo el umbriano adulto. North ya había llegado a la conclusión de que su compañera y él eran los padres del niño–. Haremos lo que sea, pero él necesita bañarse…

		 

		–¡Marchar! –El xanguru chasqueó su mandíbula.

		North intercambió una mirada con Bernie.

		–Triste –dijo el robot.

		–Tienes toda la razón, Bernie. –La joven se aclaró la garganta y se dirigió al xanguru–. Eh, tranquilo. Yo pagaré su entrada.

		El xanguru le dirigió una mirada recelosa, pero no se opuso. North dio un paso al frente y puso su mano en la consola.

		«Créditos bloqueados».

		–¡Maldita sea! –dijo en voz alta.

		Entonces recordó que el alcaide Paget le había dicho que desbloquearían sus créditos mientras permaneciera en el Nautilus, pero no había especificado qué sucedería cuando bajara de la nave.

		–No créditos, no baño. –El xanguru le hizo un gesto desdeñoso–. ¡Marchar!

		–No puedo creerlo. –North se encaró con él y escudriñó su rostro en busca de algún atisbo de compasión–. ¿Vas a dejar que un niño se deshidrate solo porque no tiene dinero? ¿Teniendo unos baños a menos de un metro de distancia?

		 

		–¡No créditos, no baño!

		–¿Eso es todo lo que os importa: el dinero? –La joven ya había comprendido que era inútil dialogar con aquel xanguru, pero se resistía a tirar la toalla.

		 

		–¡No créditos, no baño! –El centinela rugió–: ¡Marchar, marchar, marchar!

		–Lo siento. –North contempló apenada a la familia de umbrianos–. Lo he intentado.

		La mujer apretó los labios, agachó la cabeza y comenzó a llorar sin lágrimas. North nunca antes había visto llorar a un umbriano, y no le gustó la experiencia.

		Se alejó unos pasos de ellos y volvió a contemplar al robot.

		–¿Qué hacemos, Bernie?

		–Ilegal –respondió él.

		–El capitán Dune ha dicho que no nos metamos en líos. –North se giró para vigilar al xanguru, que seguía patrullando la calle con aire irritado–. Sin embargo…

		Contempló de nuevo a la familia de umbrianos y tomó una decisión.

		–Muy bien, Bernie, voy a necesitar tu ayuda –le susurró–. Tienes que distraer al xanguru, ¿de acuerdo?

		–Cosquillas.

		–Sí, hazle cosquillas o lo que mejor te parezca, pero aléjalo de la consola durante al menos un minuto. ¿Podrás hacerlo?

		–Servicial.

		–¡Por supuesto que lo eres! –North se incorporó nuevamente–. Deséame suerte, amigo.

		El robot se alejó unos metros y, por un momento, North se preguntó si habría entendido sus instrucciones. Pero entonces Bernie colisionó con uno de los puestos de comida ambulante y derribó media docena de cuencos que contenían algo parecido a puré de guisantes.

		Se produjo un gran revuelo. El mercader, un xanguru de aspecto sombrío, comenzó a chasquear sus mandíbulas:

		 

		–¡Torpe, estúpido robot! ¡Arruinar comida!

		–Lamentar –dijo Bernie, pero luego arremetió de nuevo contra el puesto, que estuvo a punto de desplomarse.

		–¡Detener! –El xanguru que se encontraba vigilando los baños se dirigió hacia ellos–. ¡Detener ahora!

		North se acercó sigilosamente a la consola. Nadie le estaba prestando atención. Solo la umbriana le dirigió una mirada sorprendida, a la que ella respondió con un guiño cómplice.

		–Lamentar –oyó decir a Bernie a sus espaldas.

		 

		–¡Pagar comida! ¡Pagar comida o yo convertir en chatarra!

		North introdujo un comando en la consola y accedió al panel de control de la misma. Buscó la pestaña de «Créditos disponibles» y cambió la variable actual, «0», por «1.000».

		 

		–¡Robot estúpido! –seguía gritando el comerciante, pero ya no se oía al guardia ni a Bernie. North notó cómo el sudor le resbalaba por la espalda y se volvió hacia la familia de umbrianos, que la observaban asombrados.

		–¡Deprisa! –Hizo un gesto hacia la puerta de los baños–. ¡Antes de que venga alguien!

		No tuvo que repetirlo: el padre cogió al hijo en brazos y se deslizó a través del arco de herradura. En cuanto a la madre, se demoró un instante para contemplar a North.

		–Gracias –dijo con voz ahogada.

		–¡De nada! ¡Buena suerte! –Ella la empujó hacia el interior de los baños.

		La consola no protestó. Era relativamente fácil trucar uno de esos cacharros: en vez de modificar los créditos que poseía la familia de umbrianos, algo que le hubiese obligado a hackear el sistema de seguridad de TechnoPrime (otra vez) y le hubiese llevado varias horas, se había limitado a hacerle creer a aquella consola en particular que su siguiente usuario tenía créditos suficientes para acceder al servicio que prestaba. Tal vez el niño no comiera ese día, pero al menos no moriría deshidratado por la codicia de otros.

		Era una victoria agridulce, pero North no podía recrearse en ella. Debía encontrar a Bernie y alejarse de allí lo antes posible. No descartaba la posibilidad de que alguien la hubiese visto.

		–¡Bernie! –llamó mientras se abría paso entre la gente–. ¿Bernie?

		–Satisfecho.

		–Ah, aquí estás. Menos mal. –North se agachó para comprobar su estado–. ¿Te encuentras bien? ¿Te han hecho daño?

		–Servicial.

		–Desde luego. –North esbozó una amplia sonrisa–. Lo has hecho de maravilla. Pero ahora tenemos que irnos, ¿de acuerdo?

		Se incorporó, recolocándose el fular que le había dejado Maddox, y se adentró en el bazar. Por primera vez, se fijó en que, además de centinelas xanguru, había soldados prime entre la muchedumbre, e incluso localizó a un acechador prime encaramado a una de las casas de adobe. Los acechadores no eran soldados de infantería, sino francotiradores, y su presencia nunca era una buena noticia. North agachó la cabeza y pasó junto a aquel lo más rápido posible.

		Suponía que el xanguru que vigilaba los baños formaba parte de la Camarilla, igual que el resto de los que se encontraban apostados frente a los comercios. Sería mejor no llamar demasiado su atención. Cuando la joven encontró una zona en la que apenas había presencia de xangurus o soldados prime, se detuvo frente a un puesto de comida ambulante regentado por una humana baja y gruesa en el que se vendían pinchos de carne y verduras a la parrilla.

		–¿Quieres? –le preguntó.

		North señaló su mascarilla de oxígeno y sacudió la cabeza.

		–Me lo imaginaba. –La humana, que también llevaba una mascarilla de oxígeno, se encogió de hombros–. Casi todos mis clientes son del Sistema de Orishas, aunque de vez en cuando aparece un mercuriano. Ellos son los únicos del Sistema Solar que soportan el ambiente de Xango.

		La mujer tenía la piel oscura y llevaba el cabello trenzado. North se fijó en los tatuajes que cubrían su rostro, de color azul pálido. Recordaba haberlos visto en alguna parte.

		–¿Eres de la colonia de Júpiter? –se atrevió a preguntarle.

		–Nací allí, pero hace tiempo que vivo en Xango. –La mujer sonrió–. ¿Y tú, muchacha? ¿De dónde eres?

		–De la colonia de Marte.

		–Ah, un buen sitio para vivir. Muy tranquilo.

		«Sí, a no ser que te dediques a hackear lo que no debes», pensó, pero se limitó a devolverle la sonrisa.

		–Desaconsejable –dijo Bernie entonces.

		North se volvió hacia él, sorprendida, y vio que un xanguru se acercaba a ellos entre la muchedumbre. Solo tardó unos segundos en reconocer la mancha de su tórax, blanca con forma de gota. Dio media vuelta y apretó el paso.

		–Maldita sea –siseó–, ¿crees que nos ha visto?

		–Preocupado.

		–Yo también lo estoy, Bernie.

		North siguió avanzando entre la gente y, cuando llegó a un puesto de fulares de seda que le ofrecía cierta cobertura, se detuvo para ver lo que sucedía. El xanguru estaba hablando con la jupiteriana del puesto de comida, que le indicó la dirección que North y Bernie habían tomado. El xanguru se dirigió hacia allí, seguido de otros tres alienígenas que tampoco parecían demasiado amistosos.

		–Odio tener que hacer esto –dijo la chica entre dientes.

		Tecleó un mensaje en su intercomunicador:
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		No añadió nada más porque sabía que tenía activada la geolocalización.

		–¡Ladrones! –gritó entonces el xanguru, atrayendo la atención de los transeúntes, que se hicieron a un lado para dejarlos pasar–. ¡Detener o ser peor!

		–¡Corre, Bernie! –le susurró North, y se metió por el callejón más próximo.

		Las calles secundarias no estaban tan concurridas como la principal, y aquello les otorgaba cierta ventaja. North apretó el paso, dobló varias esquinas y se remangó la túnica para saltar por encima de un murete. Luego recordó que Bernie no podía seguirla y tuvo que volver sobre sus pasos, lo cual le hizo perder un tiempo precioso. El robot y ella cruzaron una plaza con una fuente, un patio oscuro en el que dormitaba un anciano mercuriano y una cuesta empinada que conducía a un callejón sin salida.

		–¡No! –jadeó North al topar con el muro de adobe. Era el doble de alto que ella y tenía cristales incrustados en lo alto, por lo que escalar no era una opción. De todos modos, tampoco hubiese podido cargar con Bernie.

		Se dio la vuelta, lista para buscar un camino alternativo, cuando se encontró con que la salida del callejón estaba bloqueada.

		El xanguru chasqueó las mandíbulas y dio un paso hacia ellos.

		–Vete, Bernie –le dijo North al robot, que no se desplazó ni un milímetro–. ¡Bernie!

		–Desobediente.

		–No vamos a discutir ahora.

		 

		–Robot quedarse –escupió el xanguru–. Vosotros tener problema.

		–Todo esto es un malentendido. –Ella levantó las manos en señal de inocencia y dio un paso al frente–. Seguro que podemos llegar a un acuer…

		Un disparo láser interrumpió sus palabras. Retrocedió, sobresaltada, y contempló el cráter que había dejado en el suelo, negruzco y del tamaño de una manzana.

		–Tenéis una curiosa forma de dialogar en Xango –dijo, intentando que no le temblara la voz. Y fracasando, por supuesto.

		Por toda respuesta, los tres alienígenas le apuntaron a la cabeza con sus pistolas láser.

		A North se le aceleró el pulso. ¿Intentaban asustarla, o realmente iban a volarle los sesos en aquel callejón?

		¿Y por qué no? Su valor social era ridículo. Nadie les pediría explicaciones.

		 

		–No acuerdo –dijo el xanguru.

		Hubo un segundo disparo y North cerró los ojos con fuerza.

		Cuando volvió a abrirlos, seguía con vida y había alguien delante de ella.

		El capitán Dune estaba allí y, a juzgar por la nube de polvo que los rodeaba, acababa de saltar desde lo alto del muro. Tenía el brazo sintético extendido y sostenía un escudo electromagnético. Debía de haber desviado los disparos con él.

		El cyborg se irguió y sus botas crujieron sobre la arena. El xanguru y los otros tres retrocedieron al verlo.

		–¿Qué significa esto? –preguntó sin emoción–. ¿Por qué estáis disparando a dos miembros de mi tripulación?

		¿Por qué el capitán Dune resultaba amenazador incluso vestido con una de aquellas túnicas? No era justo que solo él conservara la dignidad.

		 

		–Ladrones. –El xanguru frotó sus extremidades delanteras–. Responder ante Camarilla.

		North percibió cierta tensión en los músculos del capitán. Aun así, bajó el escudo al cabo de un momento.

		–¿Qué han robado? –Hablaba con el mismo tono indiferente que antes.

		 

		–Créditos. Responder ante Camarilla.

		–¿Cómo sé que no te lo has inventado? –El cyborg resopló.

		 

		–Problemáticos –se defendió el xanguru.

		–El que tendrá un problema si mata a dos miembros de mi tripulación acusándolos sin pruebas serás tú. –Por fin, el capitán Dune miró de reojo a North y Bernie–. Andando, tenemos que volver a la nave.

		Comenzó a caminar y los cuatro alienígenas se apartaron de su camino. Cuando North pasó junto al xanguru, este hizo restallar sus mandíbulas, pero no intentó detenerla.

		–Capitán Dune… –murmuró la chica tan pronto como hubieron dejado atrás a los miembros de la Camarilla.

		–Ahora no.

		–Pero…

		–He dicho –la interrumpió el cyborg– que ahora no.

		North tragó saliva y se obligó a permanecer en silencio. Algo le decía que todo aquello no iba a acabar bien.

		Se detuvo un instante. El capitán Dune caminaba con pasos rápidos, con los músculos en tensión, como si se estuviese preparando para un ataque. Quizá todavía corriesen peligro.

		La joven reanudó la marcha y lo miró de reojo. Casi se arrepintió de haberlo hecho: nunca antes había visto al cyborg tan irritado. Tenía la mirada fija en el horizonte polvoriento y las mandíbulas apretadas, y llevaba el cabello ligeramente humedecido por el sudor. Una parte de North se sentía intimidada al caminar junto a él y, al mismo tiempo, se alegraba de tenerlo cerca. Aunque, desde luego, el sentimiento no parecía mutuo.
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		 S.I.E.T.E

		–¡Termina de ajustar eso y sube a la nave, Kim! ¡Tenemos que irnos!

		El capitán Dune no había pronunciado palabra en todo el camino de vuelta al Nautilus. Una vez allí, Kim y él se habían puesto a trabajar sin descanso en la embarcación. De vez en cuando, el cyborg les gritaba órdenes a los otros miembros de la tripulación; a North no le dirigía ni la mirada.

		Ella quería disculparse por lo sucedido, o darle las gracias por haberla salvado, o ambas cosas. Pero aquel no parecía un buen momento.

		–Capitán Dune… –Probó suerte a pesar de todo.

		–Ahora no –contestó él.

		–Solo quiero...

		–Te he pedido una cosa. –El cyborg la interrumpió con una brusquedad impropia de él. Los dos se encontraban junto a las compuertas de la nave, que ya estaban abiertas. Agarró a North de la camisa y la atrajo hacia él con brusquedad. Bajo el sol abrasador de Xango, la piel orgánica del capitán se hallaba cubierta de sudor. El viento árido le sacudía el cabello y la ropa, haciendo que el fular se agitara tras él como un látigo–. Una sola cosa.

		–Lo sé y lo lamento, de verdad. –North le sostuvo la mirada mientras luchaba contra su corazón desbocado–. Si me dejaras explicártelo…

		–Le has robado a la Camarilla. ¿Tienes idea de lo que eso significa? –Lance Dune sacudió la cabeza con incredulidad. Por primera vez desde que lo conocía, parecía sentir algo, y ese algo era enfado e iba dirigido a North.

		«Qué bien». La joven suspiró. El resto de la tripulación permanecía en silencio; solo Bernie se atrevió a intervenir:

		–Comprensible.

		–¿Tú también, NetBot? –El capitán Dune le dirigió una mirada cansada–. No esperaba que le siguieses la corriente…

		–Injusticia.

		–¿Crees que estoy siendo injusto?

		–No se refiere a eso –dijo North con suavidad–. La he cagado, lo admito, pero solo quería ayudar a una familia de umbrianos que no tenían créditos para entrar en los baños fríos. Había un niño y…

		–¿Una familia de umbrianos? –Glaar levantó la cabeza al oír aquello.

		–El niño estaba muy mal, así que he hackeado la consola de los baños para que les permitiera el paso. Ha sido estúpido por mi parte, lo sé, pero ¿qué se suponía que debía hacer?

		–Avisarme a mí, pedazo de idiota –le espetó Glaar–. Les hubiese pagado la entrada sin necesidad de buscarnos problemas con la Camarilla.

		–¿Para qué crees que te he dado un intercomunicador? –El capitán Dune la soltó con brusquedad–. ¿Para que me mandes tonterías?

		La joven sintió una oleada de vergüenza. No se le había ocurrido recurrir al capitán Dune ni al resto de la tripulación para ayudar a esa familia.

		–La nave ya está lista, capitán –intervino Kim, dándole un respiro a North, aunque evitaba mirarla directamente–. ¿Nos vamos?

		–Me temo que no. –Byron señaló en dirección a Bantu Kar y frunció sus pobladas cejas grises.

		Seis figuras se aproximaban hacia ellos desde el poblado. Dos eran soldados prime, y los otros cuatro, orgánicos de diferentes razas. North reconoció al xanguru de la mancha blanca y a dos de los tipos que la habían acorralado en el callejón. Los dirigía una humana de aspecto sombrío, vestida de blanco y con el pelo gris recogido en un moño tirante. La máscara de oxígeno dejaba ver unos ojos pequeños y muy juntos.

		Echó un vistazo a la información sobre ella que revelaba el visor:
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		–Ah, mierda –dijo Leona, expresando en voz alta los pensamientos de North.

		El capitán Dune no dijo nada. Esperó a que la comitiva se detuviese frente a ellos y se dirigió a la mujer:

		–¿Hay algún problema?

		La humana lo contempló durante unos segundos antes de responder:

		–Mi nombre es Tina Stone y soy la delegada de comercio exterior de TechnoPrime en Bantu Kar. Vamos a realizar una inspección en esta nave. Rutinaria –aclaró al ver que el capitán enarcaba levemente la ceja.

		–Rutinaria –repitió él–. ¿Dónde está la orden de inspección? Un juez debe firmarla para que sea efectiva.

		 

		–Tú creer muy listo –estalló el xanguru–. Tú tener problema.

		Pronunció esa última palabra, «problema», mirando a North. Si el capitán Dune se percató de ello, no lo demostró.

		–No será necesario que la firme ningún juez –respondió Tina Stone.

		Byron carraspeó y dirigió una mirada interrogante al capitán. North observó que Leona ya estaba acariciando su fusil con las puntas de los dedos. Se preguntó si se opondrían al registro y lo que sucedería en caso de que lo hiciesen.

		Tras un silencio que se demoró lo suficiente como para resultar incómodo, Lance Dune se hizo a un lado.

		–Adelante –dijo con voz queda.

		Mientras la Camarilla y los soldados prime registraban la nave, North luchó contra su propio desasosiego. No creía que hubiese nada ilegal en el Nautilus (después de todo, Lance Dune era un sintético al servicio de TechnoPrime), pero estaba segura de que aquella inspección era culpa suya. Aunque detestara trabajar para la gran corporación tecnológica, no tenía nada en contra del resto de la tripulación ni pretendía darles problemas, ni siquiera al capitán; por no hablar de que era la primera interesada en que la misión tuviese éxito. Incluso si nada de aquello tenía consecuencias graves, los estaba retrasando a todos.

		–Preocupado –dijo Bernie, deteniéndose junto a ella. Era el único que la había mirado a la cara desde que Tina Stone y el xanguru habían puesto un pie en la nave.

		–Yo también lo estoy, Bernie. –North, que nunca hubiese creído que llegaría a encariñarse con un robot, le puso una mano en la cabeza–. Lamento haberte metido en este lío a ti también.

		–Encantado.

		–Pues no deberías.

		En ese instante, se oyeron voces aproximándose desde el interior de la nave. Tina Stone estaba discutiendo con el xanguru, que parecía alterado. Los otros alienígenas pronto se les unieron, y solo los soldados prime permanecieron en silencio.

		–¿Y bien? –inquirió el capitán Dune.

		La mujer abrió la boca, pero el xanguru se le adelantó:

		 

		–¡Encontrar esto! ¡Vosotros ser rebeldes!

		North sintió que se le detenía el corazón al ver lo que el xanguru sostenía con sus extremidades delanteras: una estrella roja de cuatro puntas.

		El pulso le martilleaba las sienes y el contenido de sus tripas parecía a punto de emprender el camino de regreso hasta su boca, pero se obligó a mantener la compostura.

		 

		–¡Llevar rebelde a bordo! –El xanguru estaba tan cerca del capitán Dune que le salpicaba el rostro de saliva amarillenta al hablar–. ¡Tener problema!

		North supo que había llegado su fin. Esperó a que el capitán se volviese hacia ella y le preguntara si la estrella le pertenecía, o directamente la acusara de ser su dueña.

		Pero Lance Dune ni siquiera la miró.

		–«Tener problema, tener problema» –repitió con tono hastiado–. ¿Esto es todo lo que se os ha ocurrido: meter una baratija en mi nave? –Señaló la estrella con el mentón–. Inventaos algo mejor la próxima vez.

		 

		–¡Ser estrella de Escuadrón Tormenta! –siseó el xanguru–. ¡Ser ilegal!

		North no sabía si el capitán Dune realmente creía que los estaban culpando injustamente o era un gran actor, pero parecía más molesto que preocupado.

		–¿De verdad vais a hacerme perder el tiempo de esta manera? –preguntó dirigiéndose a Tina Stone–. Este xanguru tiene un problema conmigo y con mi tripulación. Que diga lo que quiere y se deje de jueguecitos.

		 

		–¡Ladrones, rebeldes! ¡Matar a todos!

		–Veamos. –El capitán suspiró entre dientes y levantó su mano sintética–. ¿Tenéis una consola portátil?

		El xanguru entrecerró los párpados.

		 

		–Siempre llevar encima. ¿Por qué preguntar?

		En vez de responder, el capitán Dune puso su mano sobre la consola, cuya pantalla se iluminó y mostró el siguiente mensaje:

		«¿Aceptar transferencia de 2.500 créditos?».

		Debajo había dos botones:

		«Aceptar» y «Rechazar».

		El xanguru pulsó «Aceptar» tan deprisa que North apenas pudo ver cómo movía las extremidades.

		 

		–Pasar por alto esta vez –dijo–, pero no volver a Xango o tener problema.

		–Descuida. –El capitán Dune soltó un bufido y se dirigió a su tripulación–. ¡Nos largamos de aquí! ¡Todos a vuestros puestos!

		Él se quedó junto a las compuertas hasta que todo el mundo estuvo a bordo de la nave. North fue la última en pasar por su lado.

		Se detuvo y abrió la boca para decirle algo, pero alguien se lo impidió:

		–Desaconsejable. –Bernie la empujó por detrás.

		Por una vez, North decidió hacerle caso y siguió su camino. No se dio la vuelta en ningún momento, ni siquiera cuando oyó el ruido sordo que hacían las compuertas al cerrarse y el chasquido de la rodilla mecánica del capitán Dune alejándose.

		Nada más pisar el Nautilus, una notificación apareció frente a ella:
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		–Oh, no –gimió por lo bajo.

		La tripulación se dispersó enseguida y nadie hizo ademán de dirigirle la palabra. Solo Bernie la acompañó hasta su camarote.

		–Lamentar –le dijo cuando se detuvieron frente a la puerta.

		–¿Qué lamentas? –North se agachó para quedar a la altura del robot–. Tú no has hecho nada malo. ¿O te refieres a que sientes que ahora todos me odien?

		Le costó formular esa pregunta, pero sabía que era cierto: había visto las caras de los tripulantes del Nautilus al regresar de Bantu Kar, y el incidente con la Camarilla solo habría empeorado la opinión que tenían de North.

		Al menos no parecían asociarla al hallazgo de la estrella roja. Era un pobre consuelo.

		Bernie no contestó, tan solo la observó durante unos instantes y después se alejó rodando por el pasillo. North permaneció en el umbral de la puerta hasta que lo perdió de vista.

		Incluso el robot la había dejado sola.

		Arrastró los pies hasta la cama y se sentó. Solo entonces, con la puerta cerrada y la certeza de que nadie la molestaría, se permitió derramar una sola lágrima por lo que había perdido aquel día, el insignificante objeto que había atesorado porque se lo había entregado alguien a quien admiraba. Y porque simbolizaba una causa en la que aún creía.

		Sus padres habían luchado en el Escuadrón Tormenta y habían perdido. North todavía tenía que intentarlo… o eso pensaba antes de que sus malas decisiones la condujeran al penal de Marte. Desde que el alcaide Paget le había hecho aquella propuesta en nombre de TechnoPrime, ya ni siquiera sabía a ciencia cierta si seguía siendo una rebelde o no. ¿Merecía ese nombre alguien que aceptaba trabajar para el enemigo a cambio de salvar su propio trasero?

		«Lo siento mucho, comandante –pensó mientras se secaba los ojos con impaciencia–. Tal vez nunca fui digna de esa estrella».
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		 O.C.H.O

		North fue la segunda en llegar al comedor. Bernie ya estaba allí, contemplando con interés la parte trasera del frigorífico.

		–Buenos días, Bernie –dijo ella con desgana–. ¿Has pasado una buena noche?

		Mientras hablaba, abrió el frigorífico y sacó una docena de huevos. Había madrugado para preparar el desayuno de toda la tripulación, aunque planeaba dejarlo sobre la mesa y marcharse antes de que los demás se levantaran. La noche anterior había cenado sola porque no tenía ganas de enfrentarse a miradas hostiles. Preparar el desayuno parecía un gesto insignificante al lado de lo sucedido en Bantu Kar, pero era lo único que se le había ocurrido.

		–Descansado –contestó el robot.

		–Me alegro por ti.

		North todavía iba en pijama, solo se había lavado la cara y los dientes y se había recogido el pelo en una trenza antes de abandonar el camarote. Apenas había podido pegar ojo esa noche y, cuando lo había hecho, había tenido pesadillas: con la misión Éxodo, con el penal de Marte, con su familia y ahora también con la Camarilla y el dichoso xanguru con la mancha blanca en el tórax. Curiosamente, Lance Dune aparecía en todas y cada una de ellas.

		Se puso a batir los huevos. Debió de suspirar en voz alta, porque Bernie, que no se había movido de su lado, le dijo:

		–Preocupado.

		Pese a todo, North esbozó una pequeña sonrisa.

		–Eres un encanto. Lástima que no pueda prepararte el desayuno a ti.

		En ese instante, oyó un chasquido familiar a su espalda y se puso rígida. Cuando se atrevió a darse la vuelta, vio a Lance Dune en la puerta del comedor. Llevaba una camiseta de algodón blanca y unos pantalones de pijama parecidos a los de North. También él iba descalzo.

		Su mirada se encontró con la de North durante unos segundos. Ella contuvo el aliento, esperanzada.

		Entonces, el cyborg dio media vuelta y salió del comedor.

		–Catastrófico –dijo Bernie.

		–No me digas. –La chica sacudió la cabeza y se dio cuenta de que se le estaban quemando los huevos–. ¡Oh, maldita sea!

		Logró salvar el desayuno, pero seguía teniendo la moral por los suelos.

		Bernie le dio un empujoncito.

		–Cosquillas –sugirió.

		–¿Que le haga cosquillas al capitán Dune? Debe de faltarte algún tornillo. –North dejó los huevos sobre la mesa y suspiró–: Si los sintéticos pudiesen sentir odio, me empujaría de la nave en pleno vuelo.

		–No, mujer. –La voz de Kim le hizo dar un respingo. La piloto acababa de entrar en el comedor y la observaba con aire adormilado–. El capitán es un tipo duro, pero no tiene instinto asesino. Oh, ¿eso son huevos revueltos? ¡Tienen buena pinta! Los de Byron saben a gomaespuma, pero no se lo digas, es muy sensible a las críticas.

		–A mi hermana le salen mejor que a mí. –North sintió una oleada de tristeza al pensar en Skye, que se encontraba tan lejos de aquella nave. Ella no hubiese tenido ningún problema con la Camarilla ni con nadie.

		Kim cogió un tenedor y se sentó en la mesa.

		–¿Tienes una hermana? Qué suerte. Yo fui hija única y me hubiese encantado tener compañía. ¿Puedo probar los huevos? –Miró a North, que todavía no se había sentado–. ¿Tú no vas a comer?

		–En realidad, iba a dejároslos a vosotros.

		–¿Por qué?

		–Digamos que son los huevos del perdón.

		–¿Los huevos del perdón? –Kim levantó las cejas.

		–Siento lo que pasó ayer, de verdad. –North se llevó la mano a la nuca–. No creí que fuese a meteros en problemas, yo solo… quería ayudar.
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		–¿Lo dices por lo de la Camarilla? –La expresión de Kim se dulcificó–. Bueno, no fue para tanto. Es cierto que no conviene hacerles enfadar, pero siempre que pasamos por Xango encuentran una excusa para sacarnos créditos. El capitán está harto de ellos; por eso intenta que nunca nos detengamos en el Sistema de Orishas. Bien pensado –añadió, metiéndose el primer trozo de huevo en la boca–, lo de ayer también fue culpa mía. Yo estrellé la nave.

		–Seguro que a ti el capitán no te había advertido cinco minutos antes que no estrellaras la nave.

		–Venga, anímate. –Kim le hizo un sitio a su lado–. Y prueba los huevos, te han salido muy bien.

		Le ofreció otro tenedor y, tras vacilar un instante, North lo aceptó y se dejó caer junto a ella.

		–Kim –dijo tras probar el primer bocado–, ¿crees que el capitán Dune me escuchará si voy a hablar con él?
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		–Claro. –La piloto parpadeó–. ¿Por qué no iba a hacerlo?

		–Digamos que no empezamos con buen pie.

		–Bueno, solo llevas veinte días a bordo del Nautilus. Seguro que tiene remedio. –De pronto, miró por encima de North, en dirección a la puerta–. ¡Hola, capitán!

		North dio un respingo y se volvió… para descubrir que el recién llegado era Maddox.

		–Muy graciosa –le dijo a Kim.

		–¡Menuda cara has puesto! –rio con la boca llena–. ¿Tanto miedo te da?

		–Buenos días a las dos –saludó el androide, y se dirigió a Bernie–. Te he buscado por todas partes. ¿Dónde te habías metido?

		–Conversación.

		–Hablas mucho y trabajas poco. –Maddox sacudió la cabeza con reproche.

		–Eh, Mads. –Kim le hizo un gesto para que se acercara–. Dile a North que el capitán Dune no es tan horrible como aparenta.

		–Oh, el capitán no es horrible en absoluto –dijo el androide–. Excepto cuando se enfada, claro. Entonces resulta aterrador.

		–Eso me tranquiliza mucho. –North agachó la cabeza hasta que su frente tocó la mesa.

		–Me alegro. Se me da bien reconfortar a los orgánicos.

		–North estaba siendo irónica, Maddox. –Kim suspiró y le puso una mano en el hombro a la chica–. Escucha, North, el capitán… no ha tenido una vida fácil.

		–¿Irónica? –El androide se volvió hacia Bernie–. ¿Por qué los orgánicos siempre hacen eso? Me confunden.

		–Mocasines.

		–¿Tú también vas a tomarme el pelo?

		–¿A qué te refieres? –North levantó la cabeza para contemplar a Kim, que desvió la mirada.

		–Yo… no soy la más indicada para contártelo. –Se encogió de hombros–. Tal vez quiera hacerlo él mismo. Con el tiempo.

		–Comprendo. –En realidad, North dudaba que el capitán fuese a contarle algo tan personal, pero apreciaba el esfuerzo de Kim por hacerle sentir mejor–. Creo… –se armó de valor y se puso en pie–. Creo que voy a ir a verlo.
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		–Sabia decisión. –Kim levantó los pulgares.

		–Esto… ¿Tenéis idea de dónde puede estar?

		–¿El capitán Dune? –Maddox señaló hacia la puerta–. Lo he visto en el puente de mando, paseándose de un lado a otro y murmurando palabras que no estoy autorizado a repetir. Mi código de programación restringe todo tipo de lenguaje inapropiado.

		–Parece un buen momento, ¿eh? –North se pasó la mano por la cara.

		–Nunca será el momento perfecto –terció Kim, y empujó la bandeja hacia ella–. Llévale unos huevos del perdón. Seguro que eso ayuda.

		–Buena idea. –Cogió un plato y contempló a Bernie, Kim y Maddox–. Deseadme suerte.

		–¡Suerte! –dijo la piloto.

		–Suerte, North Jenkins, digo, North.

		–Cosquillas.

		La chica respiró hondo y, un poco más tranquila, salió del comedor.
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		Encontró al capitán Dune en el puente de mando, pero ya no estaba caminando en círculos ni maldiciendo. Tenía las manos apoyadas en la mesa, la espalda encorvada y la cabeza inclinada hacia delante. Frente a él flotaba, como de costumbre, el holograma de la Vía Láctea. Los ojos de North se desviaron un instante hacia el Sistema de Asgard, donde se hallaban el Vórtice y la Estación Frontera. La imagen seguía parpadeando ocasionalmente.

		Se aclaró la garganta y el capitán se irguió, aunque no se dio la vuelta.

		–Capitán Dune –dijo la chica en voz alta–, te he traído el desayuno.
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		Entonces sí, el cyborg se giró hacia ella. Se apoyó en la mesa, cruzándose de brazos, y contempló a North de un modo indescifrable.

		–El desayuno –repitió como si quisiera asegurarse de que había oído bien.

		–Eh… Sí, eso. –North levantó el plato un par de centímetros–. Son los huevos del perdón.

		Sus palabras fueron seguidas de un incrédulo silencio. Por un momento, la joven se preguntó qué hacía allí, en el puente de mando del Nautilus, en pijama y con un plato de huevos revueltos entre las manos.

		Por fin, el capitán soltó un resoplido. North no supo si había sido de risa o de pura exasperación.

		–Los huevos del perdón. –Sacudió la cabeza y un mechón de cabello azul le cubrió el ojo orgánico. El sintético, de color rojo intenso, seguía contemplando a la chica a través del visor–. A veces me pregunto si te estás quedando conmigo.

		–Siento lo que pasó ayer. –North dejó el plato sobre la mesa y lo miró de reojo–. Siempre has creído que te daría problemas y lo que ocurrió solo ha confirmado tus sospechas, pero te aseguro que no era mi intención. De hecho, me gustaría prometerte que no volverá a suceder nada parecido, pero… –Hizo un gesto de impotencia–. En realidad, no me arrepiento. No del todo.
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		North deseó poder arrancarse el visor. Así todo sería más sencillo.

		–Ya veo. –El cyborg continuaba observándola de aquella forma. Al menos ya no parecía tan enfadado como el día anterior–. Lo dices por el niño umbriano, me imagino.

		–Sí. –Se pasó las manos por el pelo con nerviosismo–. Glaar y tú teníais razón: podría haberos pedido ayuda, pero no se me ocurrió, ¿vale? Y no podía dejar que se deshidratara; eso hubiese sido…

		Estuvo a punto de meter la pata, pero se mordió la lengua a tiempo.

		–Inhumano –dijo entonces él–. Eso ibas a decir, ¿no? Hubiese sido inhumano.

		–Sí. Es decir, ¡no! –North lo miró con desaliento–. Maldita sea, no estoy acostumbrada a…
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		–A pensar que las máquinas somos capaces de hacer algo bueno.

		–No todos los sintéticos sois máquinas –protestó la chica–. Tú no eres una máquina.

		 

		
			[image: ]
		

		–Ah, ¿no? –enarcó una ceja–. ¿Y qué soy, entonces?

		–Eres el capitán del Nautilus, y alguien que ayer se puso en peligro para salvarnos a Bernie y a mí de la Camarilla.
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		–Una máquina podría hacer esas cosas. –El cyborg le dio la espalda y se dirigió hacia el ventanal. Estaban pasando junto a uno de los últimos planetas del Sistema de Orishas, una esfera de color dorado rodeada de asteroides.

		–¡Una máquina no se ganaría el respeto de toda la tripulación! –North fue tras él y se detuvo a su espalda–. Solo llevo veinte días aquí y ya me he dado cuenta de que todos te son leales, también los orgánicos.
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		–Tal vez solo me tengan miedo –respondió el capitán con voz monótona.

		–¡Venga ya! –La joven comenzaba a impacientarse–. Incluso yo podría cogerte cariño si dejaras de ser tan…

		–¿Tan qué? –Por fin, Lance Dune se giró de nuevo. Su rostro quedó tan cerca del de North que, por primera vez, ella se fijó en las pecas que cubrían su piel morena bajo la telaraña de cicatrices.

		Alzó la barbilla y replicó:

		–Tan frío. Tan indiferente. –Sacudió la cabeza–. Venga, dame una oportunidad. ¡Te he traído los huevos del perdón!

		Entonces sucedió algo que North nunca hubiese imaginado.

		Primero, los ojos del capitán Dune se estrecharon. Después tensó los labios.

		Estaba sonriendo.

		–¿Siempre eres así, North Jenkins? –resopló entre dientes.

		–¿Así? ¿A qué te refieres?

		–Como una supernova.

		–No sé si me gusta esa comparación –dijo, recordando la supernova que había visto desde el penal de Marte–. Cuando explota una estrella, deja un vacío en el espacio.

		–En realidad, deja una nebulosa. El vacío es diferente. –El cyborg sacudió la cabeza–. Pero no lo decía por eso.

		–¿Y por qué lo decías?

		–Creo que voy a probar los huevos del perdón. –El capitán Dune pasó por su lado y fue en busca del plato. North se quedó mirándolo desde donde estaba, intrigada y satisfecha a partes iguales.

		El cyborg regresó y se sentó junto al ventanal.

		–¿Por qué no me hablas de ti? –le preguntó, mirándola de soslayo.

		–¿De mí?

		–Tú estás dispuesta a creer que yo soy algo más que una máquina. Yo estoy dispuesto a creer que tú eres algo más que una presidiaria con un lamentable sentido del humor.

		–No te hagas el duro, capitán. En el fondo, muy en el fondo, mis chistes te hacen gracia. –Se sentó a su lado, a una distancia prudencial–. ¿Qué es lo que quieres saber exactamente?

		–Lo que tú quieras contarme.

		–Hum. –La joven giró el cuello para mirar a través del ventanal. Habían dejado atrás el planeta dorado y solo las estrellas los rodeaban–. ¿Sabes por qué me detuvieron?

		–He leído tu expediente, ¿recuerdas?

		–Es cierto. –North chasqueó la lengua.

		–¿Cuál es tu relación con el Escuadrón Tormenta?

		North frunció el ceño al escuchar esa pregunta. Tardó unos segundos en desviar la mirada hacia el capitán, que la observaba con tranquilidad. Aquello no se parecía a los interrogatorios del penal, pero no podía confiarse. Por eso decidió contarle solo una parte de la verdad.

		–¿Has oído hablar de la misión Éxodo? –El capitán Dune asintió–. Bien, yo estuve allí. Mis padres eran rebeldes y querían llevarnos a mi hermana y a mí a Alfa Centauri y comenzar una nueva vida.

		A veces North se preguntaba qué habría sido de los orgánicos que habían podido cruzar el agujero negro. ¿Habrían llegado a Alfa Centauri sanos y salvos? En ese caso, ¿por qué no habían regresado para liberar a los demás de la dictadura de TechnoPrime? Le costaba creer que sus compañeros los hubiesen abandonado.

		Probablemente estaban muertos.

		–No lo lograsteis –dijo entonces el capitán Dune–, pero sobrevivisteis. No fue tan malo.

		–Supongo que no. –North sacudió la cabeza–. Mis padres obtuvieron el perdón de TechnoPrime y han vivido tranquilos durante quince años, hasta que yo… En fin. –Se encogió de hombros–. Digamos que no soy una hija modélica.

		El cyborg entornó los ojos.

		–Tomar malas decisiones no te convierte en una mala hija –calló un instante y añadió–: ¿Extrañas a tu familia?

		–Sí. –No perdía nada por confesarlo–. Por eso necesito que esta misión salga bien. No quiero pasar el resto de mi vida en un penal.
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		Lance Dune no dijo nada. Permanecía de espaldas al ventanal y su rostro estaba envuelto en sombras.

		–Lo que más echo de menos ahora mismo –dijo la joven siguiendo un impulso– son las lluvias de meteoros.

		–¿En serio? –El capitán volvió a contemplarla con curiosidad.

		–Solía verlas con mi padre. –North sonrió débilmente–. ¿A ti te gusta mirar las estrellas?

		–¿Te refieres a los mapas estelares?

		–Me refiero a las estrellas. –Señaló el ventanal–. A mirarlas por el puro placer de hacerlo.

		El cyborg apoyó la barbilla en la mano.

		–Nunca he probado.

		–¿En serio? –se sorprendió ella–. Pues lo haremos juntos. No ahora –aclaró–, sino cuando haya una lluvia de meteoros.
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		–Como quieras. –El capitán Dune parecía vagamente perplejo, y mucho menos frío que hacía un rato.

		North apoyó la cabeza en el ventanal y disfrutó de aquella tregua durante unos segundos. Luego se puso en pie.

		–No quiero robarte más tiempo, capitán. Gracias por escucharme.
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		–Gracias a ti por… los huevos del perdón. –North hubiese jurado que reprimía una sonrisa al decir aquello.

		–Oh, sé cocinar otras cosas. Te haré probar una distinta cada vez que te enfades conmigo.

		–¿Planeas hacerme enfadar muy a menudo?

		–Solo cuando nuestra relación haya caído en la monotonía.

		Lance Dune soltó una risa grave y gutural, que duró lo mismo que un parpadeo. North se encogió de hombros y le dio la espalda.

		Ya se había alejado unos pasos hacia el elevador cuando oyó su voz una vez más:

		–North Jenkins.

		Se dio la vuelta y lo interrogó con la mirada. Seguía donde lo había dejado, con el plato vacío apoyado en el regazo y el rostro en penumbra.

		–Hasta que vuelvas a reunirte con tu padre –murmuró–, puedes venir aquí a mirar las estrellas.

		North se sintió conmovida al escuchar aquello, tanto que se le hizo un nudo en la garganta.

		–Gracias –logró articular, y se escabulló antes de que el capitán Dune se diese cuenta de lo que le ocurría.
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		 N.U.E.V.E

		Había transcurrido una semana desde la accidentada visita a Xango y las cosas se habían calmado en el Nautilus.

		North comenzaba a disfrutar de aquella travesía por el espacio. Por primera vez, vivía aislada del resto del mundo; no necesitaba créditos para nada ni tenía trabajo, más allá de las pequeñas tareas que realizaba dentro de la nave, por lo que pronto descubrió lo fantástico que era disponer de tiempo libre para ver vídeos, desenterrar zanahorias en el invernadero o probar las recetas de Mamá_Gallina.

		Al principio no dejaba de pensar en cómo sería su llegada a la Estación Frontera y en lo que tendría que hacer para sellar el Vórtice, pero, con el paso de los días, comprendió que no tenía sentido seguir dándole vueltas al asunto, o no hasta que alguien le diese más información.

		Por otro lado, su relación con el resto de los tripulantes de la nave había mejorado después de aquella conversación con el capitán Dune. En realidad, sus compañeros de viaje no estaban enfadados con ella, solo preocupados por la situación.

		Byron le confesó aquello mientras North y él trabajaban juntos en el invernadero:

		–Lance Dune es un buen capitán –comentó sin apartar los ojos del sistema de riego–. Hemos vivido muchas cosas con él, y puedo asegurarte que se jugaría la vida por cualquiera de nosotros, incluida tú.

		–No lo pongo en duda, Byron. –North, que estaba cortando un florete de brócoli en ese instante, disimuló una sonrisa–. Lo que hizo en aquel callejón fue bastante impresionante. Creo que fue entonces cuando decidí que quería caerle bien.

		North ya se había acostumbrado a ganar créditos de adaptabilidad cada vez que hablaba bien del capitán, pero solía ignorar las notificaciones. No lo hacía por eso. Por extraño que resultara, comenzaba a apreciar al cyborg. Aunque no fuese capaz de decírselo con esas palabras.

		–Celebro que lo tengas en alta estima. El capitán ya ha tenido las cosas bastante difíciles.

		La joven recordó lo que le había dicho Kim y reprimió el impulso de preguntarle a Byron por los detalles. La piloto tenía razón: eso era algo que debía contarle el capitán Dune, él y solo él, si en algún momento lo consideraba oportuno.

		–Estoy segura de que duerme más tranquilo desde que le llevé mis famosos huevos del perdón.

		El hombretón soltó una risa gutural que hizo vibrar su pecho.

		–A veces me pregunto cómo se las arregló una mocosa como tú para acabar en un penal –dijo con tono afectuoso– y cómo hiciste para sobrevivir allí, entre criminales.

		–¿Por qué das por sentado que no soy una criminal?

		–Incluso si eres una rebelde, muchacha, apuesto lo que quieras a que nunca has hecho daño a un sintético.

		–Pues te equivocas. –Se quedó mirándolo muy seria durante unos segundos antes de añadir–: Maddox dice que Bernie y yo le damos dolor de cabeza.

		Le ofreció el florete de brócoli a Byron, que lo depositó en el cesto que llevaba colgado del brazo.

		–Anda, vamos a cocinar. Ya es casi la hora de comer.

		–Déjame a mí –se ofreció North–. Puedo hacer un salteado.

		–¿Un salteado? –El hombre torció el gesto–. Iba a gratinar el brócoli…

		–No puedes echarle queso a todo, Byron.

		–¿Nos jugamos algo?

		–¿Vais a apostar? –Leona ya estaba en el comedor, sentada entre Kim y Maddox. Los tres miraban con interés la pantalla portátil que había sobre la mesa.

		–No literalmente. –Byron colocó el cesto en la encimera y North se puso a lavar las verduras–. Creí que tú ya no jugabas.

		–Porque ya no juega –intervino Kim con tono severo. Leona y ella vestían el uniforme del Nautilus, aunque una lo llevaba abrochado hasta arriba, y la otra, abierto y con las mangas subidas.

		–Podría hacernos ricos a todos si me dejarais –refunfuñó Leona.

		–Eso dijiste la última vez que te quedaste sin créditos en el casino de Izanami. –Kim parecía disgustada.

		–¡Porque la vez anterior había ganado una pasta!

		–Si entras por primera vez en un lugar como un casino, lo peor que te puede pasar es que ganes –dijo Maddox–. Eso genera una falsa sensación de seguridad.

		Leona ignoró a sus compañeros y se dirigió a North:

		–¿Qué dices tú? ¿Te gusta jugar?

		–¿Apostando créditos, quieres decir? –Esta sacudió la cabeza antes de empezar a trocear el brócoli–. No. Las casas de apuestas y los casinos solo arruinan a la gente.

		Ella lo sabía bien: el padre de Hayden había perdido casi todos sus créditos en una casa de apuestas de la colonia de Marte. La madre del chico había intentado reclamárselos a TechnoPrime, y por toda respuesta había recibido un documento en el que le recordaban que nadie había obligado al padre de Hayden a apostar. La familia todavía estaba pagando aquella deuda.

		–No siempre. –Leona se cruzó de brazos a la defensiva.

		North echó el brócoli troceado en la plancha.

		–Piénsalo, Leona: para que los dueños de las casas de apuestas obtengan beneficios, alguien tiene que sufrir pérdidas. Y ese alguien son los jugadores.

		–Los jugadores menos hábiles –puntualizó ella.

		–¡Te hemos dicho cien veces que lo que tú hagas o dejes de hacer no influye en el resultado! –Kim se estaba impacientando–. Eso es lo que los dueños de los casinos quieren que creas.

		–La presencia de botones y palancas en las máquinas sirve para que el jugador adopte la falsa creencia de que sus acciones variarán el resultado –dijo Maddox–. Pero no lo harán. Esos aparatos están diseñados para que siempre gane la banca.

		–¿Qué estáis viendo? –North señaló la pantalla con la cabeza. No quería que se pusiesen a discutir.

		–Vídeos sobre la Tierra –dijo Leona–. Para variar.

		–Algunos son espectaculares. –El mal humor de Kim se esfumó al instante–. ¡Este, por ejemplo! Me pone la piel de gallina.

		–Pero si lo has visto cien veces. –Leona le dio un suave codazo. La tensión entre ellas había desaparecido tan pronto como habían dejado de hablar del juego.

		–¿Y? Sigue pareciéndome increíble. –La piloto sacudió la cabeza–. Hace poco más de doscientos años, la Tierra era… Ah. Había cinco continentes, países enormes y ciudades costeras. ¿Os imagináis cómo debió de ser aquello?

		–Demasiado grande. –Leona se encogió de hombros–. Estoy segura de que nadie que viviese allí llegó a conocer a fondo su propio planeta.

		–Precisamente. –Kim no se rendía–. De hecho, mucha gente ni siquiera podía enumerar los ciento noventa y tres países que existían en 2021, cuando la misión de la NASA llegó a Marte y comenzó la expansión de los humanos por la Vía Láctea…

		–Te tengo dicho que la Tierra ya no es lo que era, Kim. –Byron sacudió la cabeza–. Ahora solo quedan unos pocos países sobre el nivel del mar, y el aire es prácticamente irrespirable. Los humanos no podemos pasar más de unas horas allí sin mascarillas de oxígeno.

		–Aun así, me gustaría visitarla algún día –suspiró–. Aunque solo sea por decir que he estado allí.

		North se quedó pensativa.

		–Byron, ¿tú… conoces la isla de Skye?

		–Claro –dijo el hombre con cautela–. Allí se celebró la última Cumbre de la Humanidad. ¿Por qué lo preguntas?

		–Porque solo he visto fotografías, pero parece hermosa.

		En realidad, la había visto en el vídeo del discurso de la presidenta Allende. Se asemejaba a un océano verde y brillante, con colinas ondulantes y un cielo de color azul que aún no se había cubierto de nubes tóxicas.

		–Hermosa –repitió Byron pensativo–. En cierto modo, supongo que lo es. Aunque yo solo he estado una vez y llovía a cántaros, por lo que no pude admirar el paisaje. Y eso que la lluvia allí es menos ácida que en otras zonas de la Tierra.

		–A mí también me gustaría verla, Kim. –North dudó si decir lo que estaba pensando, pero recordó que Lance Dune ya conocía la historia de su familia y decidió que no tenía nada que perder–. No eres la única que siente nostalgia de la Tierra incluso sin haber vivido allí. Mi hermana mayor se llama Skye por esa isla.

		–¡Skye! Qué suerte, es un nombre precioso –alabó Kim.

		–Ella también es preciosa –sonrió con tristeza.

		–¡Oh, ahora caigo! –La piloto la contempló con las cejas arqueadas–. Tú te llamas North. También te lo pusieron en honor a la Tierra, ¿verdad?

		Ella asintió. No quiso contarles toda la verdad: que sus padres le habían puesto ese nombre por el viento del norte, que había soplado con fuerza el único día que habían pisado juntos el Planeta Azul.

		–Mirad esto –dijo entonces Kim, y proyectó un holograma de lo que se veía en su pantalla portátil.

		Maddox atenuó las luces del comedor. Frente a ellos, la Tierra flotaba perezosamente en el espacio, flanqueada por la Luna y Venus. Una voz en off comenzó a sonar desde la pantalla portátil:

		 

		El planeta Tierra, también llamado Planeta Azul, tiene alrededor de 5.000 millones de años, de los cuales se calcula que ha estado habitado unos 200 millones de años…

		–Doscientos millones de años –murmuró North, un poco impresionada.

		–Un orgánico no puede imaginar siquiera cuánto tiempo es eso –susurró Kim.

		North frunció el ceño y se preguntó si los sintéticos podrían llegar a vivir tanto tiempo. Nunca se lo había planteado.

		 

		… no resulta difícil ver la Tierra desde los planetas vecinos o las naves espaciales que se encuentran en el Sistema Solar, ya que el 70% de la superficie terrestre está cubierto de agua y, por tanto, refleja la luz del sol…

		–La Tierra se ve perfectamente desde la Luna –comentó Kim.

		–Tú eres de la colonia que hay allí, ¿verdad?

		–No está mal –concedió la piloto–. Es mejor que el resto del Sistema Solar.

		–Habla por ti –dijo una voz desde la puerta–. Yo no cambiaría Umbriel por nada.

		Glaar acababa de llegar al comedor, junto con Bernie y el capitán Dune. El umbriano y el robot se acercaron a la mesa, mientras que el cyborg se quedó rezagado, contemplándolos a todos desde la puerta. La tenue luz del mapa holográfico se reflejaba en la mitad sintética de su cuerpo.

		Su mirada se cruzó con la de North y ella giró la cara rápidamente.

		La voz en off seguía hablando:

		 

		… la Tierra se encuentra a 150 millones de kilómetros del Sol…

		–Educativo –dijo Bernie, contemplando el holograma.

		North volvió a concentrarse en la plancha. Había preparado un salteado de brócoli, pimiento rojo y tiras de pollo (el Nautilus estaba provisto de carne congelada). No cocinaba tan bien como Byron, quizá porque no abusaba tanto del queso gratinado, pero sus compañeros de viaje apreciaban que les preparara la comida de vez en cuando.

		Empezaban a caerle bien, demasiado para lo que le convenía. Todos ellos trabajaban para TechnoPrime, y de buen grado, incluidos los orgánicos. Lo sucedido con la familia umbriana le había demostrado a North que no eran seres despiadados, pero servían a los culpables de que el hijo de unos padres sin créditos dependiera de la caridad de un extraño para sobrevivir. En un mundo más justo, un mundo que no estuviese gobernado por una fría inteligencia artificial, el niño hubiese accedido a los baños fríos porque sí, porque nadie se hubiese atrevido a pedir créditos por una necesidad tan básica.

		Sus ojos se perdieron a través del pequeño ojo de buey del comedor. No se veían planetas ni satélites en las inmediaciones de la nave, solo la mancha oscura del espacio salpicada de estrellas. Se preguntó por dónde estarían pasando en ese momento.

		De pronto, sintió una vibración en la muñeca derecha y miró hacia abajo. La pantalla del intercomunicador se había iluminado con un mensaje.
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		Levantó las cejas, sorprendida, y se dio la vuelta. Lance Dune se había sentado con los demás, aunque permanecía en silencio, y contemplaba a North con un amago de sonrisa en los labios.

		Ella también sonrió y tecleó una respuesta:
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		Dejó la bandeja con la comida en el centro de la mesa. Glaar ya había repartido platos, vasos y cubiertos, y todos menos Maddox y Bernie empezaron a comer.

		North y el capitán se encontraban en extremos opuestos. La chica echó un vistazo disimulado a su intercomunicador y leyó la respuesta del capitán.
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		De nuevo, ambos sonrieron. North desvió la mirada y se dio cuenta de que Bernie la estaba observando.

		–Cosquillas –dijo el robot.

		–¿Disculpa? –Maddox se volvió hacia él con aire interrogante y North pinchó un trozo de pollo con el tenedor.

		Aquella conversación secreta con el capitán Dune le había hecho ganar casi diez créditos, lo cual le provocaba sentimientos encontrados. El agradable cosquilleo en el estómago que había sentido durante el intercambio de mensajes se convertía en un nudo cuando pensaba que TechnoPrime estaba monitorizando cada una de sus palabras, cada uno de sus actos. ¿Dónde quedaba su intimidad?

		«En el mismo sitio que mi libertad –se dijo–. En alguna galaxia muy muy lejana».

		Después de comer, la tripulación se dispersó. Glaar se encerró en la enfermería con Maddox, la única presencia que toleraba cuando estaba trabajando. Kim corrió al puente de mando para ponerse a los mandos de la nave. Leona y Byron se dirigieron hacia la bodega de carga, donde pasaban revista a sus armas y practicaban la lucha cuerpo a cuerpo. El capitán Dune le ordenó a Bernie que fuese a revisar una tubería que goteaba y él subió al puente de mando.

		North decidió meterse en su camarote y escribirle una carta a Skye. Por supuesto, no podría enviársela: tenía prohibido contactar con su familia y amigos hasta que volviese de la misión. Todos creían que seguía en el penal de Marte. Pero el simple hecho de dedicarle unas palabras a su hermana mayor hacía que no se sintiera tan lejos de casa.

		Se sentó en la cama con las piernas cruzadas, apoyó la espalda en la pared y abrió el procesador de texto de su pantalla portátil.

		Querida hermanísima:

		Sonrió nada más teclear esas palabras. Skye y ella no se llamaban «hermana» la una a la otra, como las personas normales, sino que tenían apodos especiales. Skye era «hermanísima», y North, «pequeña reina». «Pequeña reina» fueron las primeras palabras que le había escrito su hermana cuando la habían enviado al penal de Marte, y North había tenido que esconderse de la talasiana con la que compartía celda para que no viese cómo se le humedecían los ojos. Nunca hubiese creído que extrañaría tanto la colonia de Marte, con sus edificios grises y sus calles sucias.

		Sacudió la cabeza y se concentró en la carta.

		Querida hermanísima:

		Pronto se cumplirá un mes desde que me uní a la misión del Nautilus. Se me ha hecho corto y largo a la vez. Por un lado, los días pasan más rápido que cuando estaba en el penal y son mucho más agradables: aquí me siento segura y a veces hasta me divierto, ¿puedes creerlo? Por otro lado, siento como si conociese al resto de la tripulación desde hace años. Pensé que los odiaría por servir a TechnoPrime (sí, ya sabes que no puedo olvidarme de la política ni cinco minutos), pero tengo la impresión de que la mayor parte de ellos, por no decir todos, simplemente son leales al capitán Dune. Y, después de haber empezado a conocerlo, puedo entender por qué.

		Hizo una pausa para mirar por el ojo de buey. Un resplandor violáceo le provocó un jadeo de admiración: había empezado a vislumbrarse en el horizonte uno de los brazos de la galaxia. A juzgar por el rumbo que había tomado el Nautilus, debía de tratarse del Brazo de Sagitario. North recordaba que el capitán le había dicho a Kim que tenían combustible para pasar a hipervelocidad tres veces y solo lo habían hecho en una ocasión, por lo que supuso que estarían esperando el momento propicio… o una situación de emergencia.

		Siguió escribiendo.

		Te confieso que algunos de mis compañeros de viaje me caen bastante bien. Voy a hablarte un poco de cada uno de ellos:

		Bernie: es un viejo modelo de NetBot (mamá sabría decirnos cuál) que solo sabe decir 42 palabras. En realidad, fui yo quien le puso el nombre de Bernie, me parecía mejor que llamarlo simplemente «NetBot». Juntos protagonizamos una persecución de lo más emocionante en Xango. Antes de que te desmayes del susto, aclaro que no acabó mal, o no del todo.

		Maddox: es otro sintético que viaja a bordo del Nautilus, un androide muy educado y un poco quisquilloso. Se pone nervioso siempre que presencia un conflicto o sucede algo fuera de lo normal, como aquella vez que a Leona y Byron les pareció gracioso organizar un partido de balón prisionero en la bodega de carga. Por si te lo estás preguntando, perdí; ya sabes que mis reflejos no son muy buenos.

		Byron: es uno de los guardianes de la nave, un humano grandote y bonachón que puede disparar un fusil del tamaño de mi pierna sin que le tiemble el pulso. Le gusta cocinar, el queso gratinado y los videoseriales sensibleros. ¿Y sabes dónde nació? ¡En la Tierra, nada más y nada menos! Ya sabes que esa colonia es enana y que la supervivencia allí es limitada. Aunque él dice que no es para tanto. Su nombre en clave es Mamá_Gallina. No preguntes.

		Leona: es la otra guardiana del Nautilus, también humana (hija de inmigrantes del Sistema de Shinto, creo recordar, aunque no tengo claro de qué planeta). Al principio resulta un poco intimidante, pero se puede convivir con ella. No habla mucho y parece disfrutar peleándose a puñetazos con Byron, pasando las horas muertas con Kim y sacando de quicio a Glaar, nuestro científico umbriano (ahora te hablaré de él). Me da la impresión de que tiene un pasado oscuro apostando créditos, como el padre de Hayden, aunque espero equivocarme. Oh, y Kim y ella son novias, en esto seguro que no me equivoco.

		Glaar: ¿recuerdas Umbriel, el satélite de Urano? Sus habitantes son esos tipos con escamas (ahora me alegra que papá nos hiciese aprendernos todos los planetas y satélites del Sistema Solar). Pues bien, el científico del Nautilus es umbriano. Su aspecto me llamó la atención desde el primer momento porque tiene las escamas de un bonito color verde esmeralda y los ojos violetas. También tiene un genio de mil demonios y poca paciencia con la gente ruidosa y desordenada (no se lleva muy bien con Leona). La mitad de las veces actúa como si fuésemos sus súbditos, y la otra mitad, como si fuésemos cucarachas voladoras de Neptuno, pero, por algún motivo que no llego a comprender del todo, no me cae mal. A propósito, TechnoPrime también lo expedientó a él; por eso trabaja en la nave de un mercenario y no en un laboratorio al uso. Ignoro el motivo, no quiero cotillear su expediente y dudo que lleguemos a tener suficiente confianza como para que él decida contarme lo que le ocurrió, así que soy libre de imaginar alguna historia escabrosa que seguro que es más emocionante que la realidad.

		Kim: es la piloto del Nautilus (junto con el capitán, claro), una humana selenita que me resultó simpática desde el principio. Si exceptuamos algún detallito sin importancia, como el hecho de que estrellara la nave contra un asteroide porque estaba poniéndose cariñosa con su novia (Leona, ¿recuerdas?), me parece una mujer muy capaz. De hecho, podríamos llegar a ser amigas… en otras circunstancias.

		North dejó de escribir un instante. Esa era la clave de todo: las circunstancias. Kim y ella solo volarían juntas durante unos meses más; luego, sus caminos se separarían para siempre. Más le valía no cogerle cariño.

		Sacudió la cabeza y continuó escribiendo.

		Capitán Dune: Lance Dune es un cyborg que nació en el Cinturón de Kuiper (su parte orgánica, se entiende). Mi primer encuentro con él fue…

		Unos golpes en la puerta del camarote la interrumpieron.

		–Soy Kim –dijo la voz de la piloto desde el otro lado de la puerta.

		–Adelante. –North apagó la pantalla portátil y la depositó en su regazo.

		Kim entró en el camarote.

		–¿Interrumpo algo? –preguntó con una sonrisa insegura.

		–Oh, mi vida es muy trepidante –dijo North, abarcando la estancia con un gesto–, pero puedo hacerte un hueco en mi apretada agenda. –Dio unas palmaditas sobre la cama a modo de invitación.

		La piloto se sentó a su lado.

		–Quería darte las gracias.

		–¿Las gracias? ¿Por qué, por el salteado? Si tanto te gusta, puedo hacer más para cenar.

		–No por la comida –dijo con paciencia–, sino por Leona. Por lo que le has dicho sobre… el juego y todo eso.

		–El juego y todo eso –repitió la chica–. Algo me dice que habéis hablado bastante del tema.

		–Ya lo creo. Siempre le ha gustado correr riesgos, y todos lo tolerábamos, pero perdió casi 10.000 créditos en el casino de Marduk.

		–¡10.000 créditos! Eso es lo que cuesta un mes de alquiler en la colonia de Marte.

		–Ya ves. –Kim sacudió la cabeza–. El capitán pagó su deuda y le prohibió volver a apostar. Por el momento, Leona ha cumplido lo que prometió, pero es mejor que nadie le dé alas. Por eso nos has sido de gran ayuda.

		–Me alegro. –North se apoyó de nuevo en la pared–. Y gracias por contármelo.

		–Es un tema personal, pero… –La piloto la observó durante unos segundos–. Pareces de fiar.

		–Como presidiaria, ese comentario me ofende.

		–Presidiaria. –Kim chasqueó la lengua–. No lo pareces, ¿sabes? Es decir… –Bajó la vista–. Espero que esta misión salga bien. Ya sabes, para que puedas volver a casa.

		North se sintió conmovida al escuchar aquello.

		–Gracias. Yo también lo espero.

		Se miraron en silencio. North pensó en lo que acababa de escribir en su pantalla portátil: en otras circunstancias, en una realidad alternativa en la que Kim no trabajara para TechnoPrime (o en la que TechnoPrime no existiera), las dos podrían haber sido amigas.

		–Bueno, ahora que ya nos hemos puesto sentimentales –carraspeó la piloto–, hay algo que quiero darte.

		Extrajo algo del bolsillo del uniforme y se lo enseñó a North. Era una pulsera de cuerda trenzada con una esfera traslúcida de color azul.

		–¿Es la Tierra? –preguntó la joven, observándola con curiosidad.

		–Es una reproducción bastante burda. –Kim sonrió azorada–. Se la compré a un acadiano en un mercadillo de Ishtar.

		–¿Un acadiano?

		–¿Nunca has visto uno? –North hizo un gesto de negación y Kim sacó su consola portátil–. Espera, lo tengo justo aquí… ¡Mira! –Le dio la vuelta y se la mostró a North.

		–Vaya. –La joven observó con interés la pantalla, que mostraba una ficha con la imagen de una extraña criatura–. Parece una oruga transparente.

		–Los orgánicos del Sistema de Ur no se parecen mucho a nosotros.

		–¿Y cómo pudo fabricar la pulsera? No tiene dedos; solo… ¿tentáculos?

		–Flagelos –corrigió Kim–. Compran la mercancía en Plutón y la distribuyen por su propio sistema. Estoy segura de que esto –añadió, refiriéndose al brazalete– lo fabricó un terrestre.

		Mientras hablaba, le puso la pulsera a North en la muñeca izquierda. Ella vigiló de reojo la derecha, pero su marca permanecía oculta bajo el intercomunicador. Nadie en el Nautilus le había preguntado por ella, aunque estaba segura de que, al menos, el capitán Dune la había visto.

		–Qué bonita –alabó. La diminuta esfera proyectaba un brillo azulado en su piel clara cuando le daba la luz.

		–Es para ti.

		–¿Para mí? –North miró perpleja a Kim–. Pero…

		–No tengo gran cosa –la interrumpió–, pero me gustaría darte esta baratija. Acéptala, por favor.

		North se mordió la lengua y comprendió lo que aquel pequeño gesto significaba.

		–Gracias –dijo conmovida–. La guardaré siempre.

		Se dio cuenta de lo que implicaba aquel «siempre». Podría haber dicho «cuando nuestros caminos se separen y no volvamos a vernos nunca» y hubiese significado lo mismo.

		Aun así, Kim pareció complacida.

		–Ahora tengo que hablar con el capitán. –Se puso en pie y se dirigió hacia la puerta–. ¡Nos vemos a la hora de la cena!

		–Genial. –North se quedó donde estaba–. Yo creo que me daré una ducha.

		–Bien, pero no mojes la pulsera. Se estropeará.

		–Lo tendré en cuenta.

		Cuando Kim salió del camarote, volvió a contemplar la pulsera. Para alguien que soñaba con visitar la Tierra, aquella pequeña e inexacta reproducción suponía un gran tesoro.

		Los ojos de North se desviaron hacia la pared, donde se encontraba la rejilla de ventilación tras la que había tratado inútilmente de ocultar su estrella roja de rebelde. No se había preocupado ni en intentar buscarla tras la redada de la Camarilla, pero tenía claro que no volvería a esconder nada importante allí. Aunque la pulsera que le acababa de regalar Kim no significase nada para TechnoPrime. Podía reaprovechar aquel lugar para guardarla cuando no la llevara puesta.

		Aflojó los tornillos y retiró la rejilla. Dejó la pulsera en el hueco de la pared…

		Y entonces descubrió que había algo allí.

		Contuvo el aliento mientras sostenía la estrella roja frente a sus ojos, incrédula y maravillada. ¿Cómo era posible que siguiese allí? Recordaba perfectamente que el xanguru se la había llevado.

		Entonces lo comprendió y su corazón comenzó a latir con fuerza.

		Había dos estrellas rojas en la nave.

		Había dos rebeldes en aquella misión.

		Pero ¿quién era el otro?

		North cerró el puño sobre la estrella roja y pensó en todos y cada uno de sus compañeros de viaje, pero, por más que lo intentó, no encontró ningún indicio de que alguno de ellos formara parte del Escuadrón Tormenta.

		«Eso es bueno –se dijo–. Significa que los dos estamos a salvo… por el momento».

		Satisfecha, recuperó la pulsera y volvió a colocar la rejilla. Si nadie había descubierto aquel escondrijo todavía, sería mejor que no lo utilizara demasiado a menudo. Tras una breve vacilación, se puso la pulsera otra vez y se dirigió hacia los vestuarios.

		Bajo el agua caliente de la ducha, cerró los ojos e intentó relajarse, pero fue en vano. No dejaba de pensar que ahí mismo, a escasos metros de donde se encontraba, había otro miembro del Escuadrón Tormenta. Pero ¿quién era?

		¿Y qué pretendía?
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		 D.I.E.Z

		Pasaron los días y North abandonó toda esperanza de hallar al rebelde entre la tripulación del Nautilus.

		Al principio, la joven observaba con detenimiento a sus compañeros de viaje, buscando alguna señal. Pero, con el tiempo, tuvo que resignarse. Fuera quien fuese, no iba a hacerse notar, o no a corto plazo.

		Por lo demás, el viaje por la Vía Láctea transcurría de manera pacífica. Habían dejado atrás el Sistema de Orishas y habían seguido recorriendo el Brazo de Sagitario. El capitán Dune planeaba detenerse a repostar en el Sistema de Shinto, aunque la parada en Xango les había servido para obtener los suministros más urgentes.

		North pasaba la mayor parte del tiempo con Bernie, Kim y Byron. Leona entrenaba día y noche, Glaar no salía mucho de la enfermería y Maddox siempre estaba atareado. El capitán Dune solía permanecer en la cubierta superior, aunque de vez en cuando bajaba a las zonas comunes de la nave y conversaba con la tripulación.

		En una de esas ocasiones fue al encuentro de North.

		La joven se hallaba en el comedor, tragándose el enésimo capítulo de uno de los videoseriales que le había recomendado Byron, Pasión estelar. Estaba ambientado en una época anterior a TechnoPrime y contaba la trágica historia de un caballero estelar y una representante de la Alianza de Sistemas que habían vivido un amor prohibido. Los caballeros estelares no habían existido realmente, pero en la serie llevaban unos sables láser bastante molones y a North le interesaban bastante más los combates que libraban contra los caballeros de la oscuridad que el rigor histórico. Además, el protagonista se llamaba Hayden, como su mejor amigo.

		–Desaconsejable –dijo Bernie cuando vieron la escena en la que Hayden (el caballero estelar, no el amigo de North) se unía a los caballeros de la oscuridad y traicionaba a su viejo maestro. North no sabía si el robot entendía lo que estaba ocurriendo en el videoserial, pero siempre se quedaba a verlo con ella.

		–¡Hayden, tío! ¿Qué te pasa? –la chica le gritó a la pantalla portátil–. ¡Estás dejando que te laven el cerebro!

		–¿Interrumpo algo? –la voz del capitán le hizo dar un respingo. El cyborg se había detenido en la puerta del comedor y los miraba con la ceja arqueada. Parecía cansado, aunque animado.

		North pausó el videoserial y se aclaró la garganta:

		–Nada, capitán, solo estaba intentando ayudar al protagonista del videoserial. –Le mostró la imagen congelada en la pantalla portátil.

		–Hayden no se deja ayudar por nadie –comentó el capitán desapasionadamente.

		–¿Has visto Pasión estelar? –se sorprendió North.

		–No, pero lo he escuchado de fondo durante horas –hizo un gesto de resignación–. Byron y sus obsesiones…

		–Tengo que admitir que engancha. –La joven dejó la pantalla portátil–. ¿Necesitas algo? ¿Unos huevos revueltos?

		–Ya he desayunado esta mañana, gracias. –El capitán Dune dio un paso atrás–. Quiero que vengas conmigo.

		–Ah, vale. –North miró a Bernie de reojo y se puso en pie–. Espera, ¿adónde?

		–A la cubierta inferior –dijo él, que ya estaba dirigiéndose hacia allí.

		–Escondite –se despidió el robot.

		–No creo que el capitán quiera jugar, pero nunca se sabe. ¡Hasta luego, Bernie! –North se apresuró a seguir los pasos del cyborg–. ¿Has oído, capitán? Podríamos jugar en la bodega. Hay muchos sitios geniales para esconderse: el transbordador, las cápsulas de evacuación… A propósito, nunca lo hemos comentado, pero me parece un poco feo que solo haya siete.

		–Hay siete porque, en caso de emergencia, solo siete de vosotros utilizaríais las cápsulas de evacuación –explicó sin mirarla–. Yo permanecería en la nave.

		North parpadeó al escuchar aquello.

		–¿Por qué?

		–Alguien tiene que quedarse atrás para poner en marcha el plan de evacuación. –Lance Dune hablaba desapasionadamente–. No obstante, antes recurriríamos al transbordador, donde sí cabemos todos. Las cápsulas de evacuación son solo para situaciones críticas.

		–Espero que nunca se dé una situación crítica –murmuró la chica, impresionada.

		El capitán Dune la miró de reojo mientras se subía en el elevador.

		–Yo también –dijo sin perder el buen humor–. ¿Pensabas que te dejaríamos morir?

		–Bueno, teniendo en cuenta que mi valor social es igual a…

		–Esta es mi nave –la interrumpió el capitán con firmeza–. Aquí las cosas no se hacen así.

		–¿Y cómo se hacen?

		–Ahora verás.

		El capitán Dune esbozó una sonrisa enigmática, pero North no iba a distraerse tan fácilmente:

		–¿Qué es lo que quieres que haga en la cubierta inferior? ¿Hay algo que clasificar?

		Recientemente le había pedido a Glaar que le dejara ordenar la enfermería; le ponía nerviosa verlo todo patas arriba. El umbriano había accedido a regañadientes, aunque solo había permitido que clasificara los suministros médicos: los documentos eran confidenciales. North, que no olvidaba que Glaar había sido expedientado por TechnoPrime, no había puesto objeción alguna.

		–No se trata de eso, aunque me consta que estás haciendo un buen trabajo en la enfermería. Has ganado casi doscientos créditos de proactividad.

		–Bueno, tampoco es para tanto –dijo North, azorada y un poco complacida–. Solo he reorganizado los materiales y los he etiquetado. ¡Deberías ver las maravillas que hace mi madre! Es la persona más eficiente que conozco.

		–Te creo. ¿Cómo se llama?

		–June, June Jenkins –pronunció su nombre con orgullo, y entonces se le ocurrió algo–. ¿Y la tuya?

		El capitán Dune tardó una fracción de segundo en responder:

		–Su nombre era Maya –habló con suavidad–. Murió cuando yo era un niño, igual que mi padre.

		North tragó saliva y recordó lo que le habían dicho Maddox y Kim acerca del pasado del capitán Dune. ¿Se referían a que era huérfano?

		–Lo siento.

		–Yo también. –La miró a los ojos y le puso la mano orgánica en el hombro–. Gracias.

		Apretó suavemente durante unos segundos y después la soltó. North se sintió conmovida y, por una vez, permaneció en silencio.

		–La razón por la que quería que vinieses –dijo el capitán cuando el elevador se detuvo– es que tienes que aprender a defenderte.

		–¿A defenderme? ¿De quién?

		–De todo lo que quiera matarte.

		–Lo dices como si quisieran matarme a menudo.

		–Solo he estado contigo en un planeta y tuve que salvarte el trasero.

		–¡Eso ha sido un golpe bajo! –se quejó, cruzándose de brazos.

		–Porque es cierto.

		La joven captó un brillo delator en el ojo castaño del capitán Dune y, a su pesar, sonrió.

		–Está bien. –Dejó caer los brazos y suspiró–: ¿Qué tengo que hacer?

		–¿Sabes disparar?

		–¿No hemos quedado en que soy una inútil?

		–Nunca he dicho semejante cosa.

		El capitán abrió la puerta que se encontraba bajo el cartel de «Suministros» y entró. Cuando salió, portaba un arma ligera.

		–¡Toma!

		Se la arrojó a North, que intentó atraparla al vuelo. Su mano se cerró sobre el aire y el arma se estrelló contra la pared del transbordador.

		–También tendremos que mejorar tus reflejos.

		–Siempre soy la primera eliminada cuando juego a balón prisionero.

		–No me digas.

		–¿Es una pistola? –North fue a recoger el arma y la miró con recelo.

		–Sí, pero no dispara rayos láser, sino impulsos eléctricos –explicó–. Solo paraliza, tanto a orgánicos como a sintéticos.

		–¿Duele?

		–No, hace cosquillas.

		–¿De verdad?

		–No. –El capitán la observó con gravedad–. ¿Haces esas preguntas en serio, o solo intentas hacerme perder el tiempo?

		–Te gusta que te haga perder el tiempo. –North ladeó el rostro–. Pero no te preocupes, no se lo diré a nadie. Será nuestro pequeño secreto.

		El cyborg inspiró profundamente y miró hacia arriba.

		–Me sorprende que te hagas la graciosilla con alguien que tiene un fusil integrado en el brazo derecho. –Volvió a contemplarla, esta vez con sorna.

		North sacudió la cabeza.

		–¿Vas a recordarme lo agradable que fue nuestra primera conversación? –preguntó con un mohín.

		–Voy a enseñarte a disparar –dijo el capitán Dune con paciencia–. Ven, acércate.

		Le hizo un gesto a North, que se situó a su lado. Una vez más, fue consciente de lo alto que era el cyborg en comparación con ella.

		–No pienso dispararte a ti –le advirtió.

		–¿Te he dicho que me dispares a mí? Mira. –Señaló la pared del fondo–. Hay unos blancos pintados ahí, ¿los ves?

		–Soy torpe, no miope.

		–Perfecto. Están a quince metros de distancia porque ese es el rango que tienen las pistolas paralizantes. –Lance Dune señaló el primer blanco–. Dispara. ¡No tan rápido! –dijo cuando North rozó el gatillo con el dedo–. Tensa más los músculos para no perder el control de la pistola. Así. Y aléjala un poco más de tu cuerpo… Eso es. –Señaló las cicatrices similares a telarañas que cubrían su piel–. Me hice esto con un arma parecida hace tiempo.

		–¿No decías que solo paralizaba?

		–La mía estaba defectuosa, pero es mejor no correr riesgos. Ponte en posición. –North lo hizo–. ¿Qué es eso?

		–Mi posición.

		–¿Estás disparando al blanco o a mí? –Lance Dune se situó detrás de ella–. Gira la cadera. Así. No, un poco menos. ¿Puedo? –Extendió las manos sin llegar a tocarla.

		North carraspeó:

		–Esto… Sí, puedes.

		El capitán le puso las manos en las caderas y la colocó. «El blanco, North. Tú céntrate en el blanco. –Cuando la soltó, se dio cuenta de que estaba conteniendo el aliento–. No sé si este es el momento ideal para tener una pistola en la mano».

		–Muy bien, respira hondo. ¿Estás lista?

		–Sí –mintió.

		–¡Dispara!

		El estallido sobresaltó a North. Era una mezcla de chasquido y zumbido, un sonido desagradable que hubiese preferido no oír.

		–¿Le he dado? –preguntó esperanzada.

		Por toda respuesta, el capitán Dune se aclaró la garganta y señaló el techo de la bodega, donde se veía una huella negruzca.

		–Oh, no. –North contempló la huella con desaliento y después volvió a mirarle–. ¿Te estás riendo?

		–No.

		–¡Te estás riendo! –La chica soltó un bufido–. Supongo que tú lo hiciste genial la primera vez.

		–De hecho, sí.

		–¡Pues enhorabuena!

		–Gracias. –El capitán Dune sonrió–. ¿Seguimos con la lección?

		Una hora después, North había conseguido disparar a menos de un metro del blanco y el capitán se dio por satisfecho. Además, la joven había ganado casi cincuenta créditos de adaptabilidad, aunque había perdido diez de proactividad por quejarse de que el capitán le hacía trabajar demasiado.

		–Lo bueno de este tipo de armas es que no necesitan munición; solo hay que recargar sus baterías –explicó él–. Quédate con esta, tal vez la necesitemos en el futuro.

		–El viaje ha sido tranquilo por ahora, ¿no? Exceptuando lo que ocurrió en Xango…

		–Sí, pero no podemos bajar la guardia. –El capitán Dune se dirigió hacia el otro extremo de la bodega–. Hablando de eso, también me gustaría que supieses cómo funcionan las defensas de la nave.

		–¿Por si protagonizamos una épica batalla con alguna nave enemiga?

		–¿Naves enemigas? –preguntó el capitán–. ¿Te refieres a naves rebeldes?

		North se maldijo para sus adentros. El cyborg se había detenido frente a una compuerta cuyos bordes apenas se distinguían del resto de la pared. Llevaba el cabello retirado tras la oreja orgánica, aunque un mechón le cubría el ojo sintético, y tenía la mano de metal apoyada en la compuerta.

		–Me refiero a naves de los caballeros del mal. –North intentó bromear.

		–Ya veo. –El capitán le dio la espalda y abrió la compuerta–. Me imagino que Maddox no te habló de esto cuando llegaste…

		–No. –North se acercó a él y estiró el cuello.

		Tras la compuerta había un diminuto cubículo con una silla giratoria y un montón de mandos y palancas. Las paredes, el techo y el suelo eran de cristal, por lo que parecía que la silla flotaba en el espacio.

		–¿Esto sirve para pilotar la nave?

		–Esto sirve para disparar a otras naves.

		Se produjo un breve silencio. Después, North carraspeó:

		–¿Quieres que aprenda a disparar a otras naves?

		–No, mujer. –El cyborg reprimió una sonrisa–. No voy a dejar que cargues con esa responsabilidad sobre tus hombros; tu misión es otra. Leona y Byron son los encargados de defender la nave en caso de necesidad. Solo quería que lo vieses.

		–Pues ya lo he visto. –Hizo una pausa antes de añadir–: ¿Qué pasa si toco ese gran botón rojo?

		–No preguntes. –El capitán la miró de soslayo y dio un paso atrás. North hizo lo mismo–. Es suficiente por hoy. Puedes volver con tu caballero estelar.

		–Seguro que me echa de menos.

		Fueron juntos al elevador y, cuando estaban a punto de subir, North notó que los ojos del capitán Dune se desviaban hacia su muñeca derecha.

		El cyborg se dio cuenta de que le había sorprendido mirándola.

		–¿Sabes cómo te hiciste eso? –preguntó suavemente.

		–No. –North se tocó la muñeca por acto reflejo. El intercomunicador cubría casi toda la marca, pero todavía podía rozar la parte inferior–. Creo que la he tenido siempre.

		–Hum.

		–¿Por qué? ¿Has visto alguna parecida?

		–No. –Lance Dune evitó sus ojos–. Diría que es única.

		–Yo también soy única, ¿no te parece, capitán? –intentó bromear.

		Para su sorpresa, él volvió a contemplarla.

		–Lo eres –dijo, y a North no le pareció que estuviese bromeando.

		Sin decir nada más, el capitán se alejó por la cubierta intermedia. En vez de volver al comedor con Bernie, North fue directa a su camarote.

		No había llegado a terminar la carta para Skye porque no sabía cómo hacerlo, pero eso había cambiado en las últimas horas. Se sentó en la cama, colocó la pantalla portátil en su regazo y abrió el documento.

		Capitán Dune: Lance Dune es un cyborg que nació en el Cinturón de Kuiper (su parte orgánica, se entiende). Mi primer encuentro con él fue…

		Continuó.

		… un poco desastroso, creo que ninguno de los dos intentó ponerse en el lugar del otro. Incluso discutimos una noche. Pero luego sucedió aquel incidente en Xango y el capitán me salvó, y desde entonces las cosas han cambiado entre nosotros. Ahora entiendo por qué toda la tripulación lo sigue fielmente y, si te soy sincera, yo también lo haría. ¡Bueno, qué digo! Ya lo estoy haciendo: lo estoy siguiendo hasta los confines de la galaxia. Al principio lo hacía porque no me quedaba otro remedio, pero ahora confío en él.

		–Yo confiando en un cyborg –dijo en voz alta, sacudiendo la cabeza con incredulidad–. ¿Puedes creerlo, Skye?

		Contempló el documento durante unos instantes. Luego lo cerró y se tumbó en la cama. Le pareció que incluso el techo del camarote la estaba juzgando, por lo que agarró la almohada y se tapó la cara con ella.

		Su corazón latía con fuerza, y estaba segura de que aquello no era culpa del entrenamiento.

		«Deja de imaginar tonterías, North», se dijo y, antes de que sus pensamientos tomaran un rumbo peligroso, arrojó la almohada contra la pared y regresó con Bernie.
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		–Lo primero que quiero que quede claro –dijo el capitán Dune– es que Izanami no es como Xango.

		–¿Porque allí no hay insectos gigantes extorsionadores? –sugirió North con tono amable.

		El capitán le dirigió una mirada cansada. Había convocado a toda la tripulación en el puente de mando para informarles acerca de su siguiente incursión en tierra firme, pero North tenía la terrible sospecha de que esa reunión iba dirigida principalmente a ella.

		–El Sistema de Shinto –siguió diciendo Lance Dune como si nadie lo hubiese interrumpido– es más grande que el Sistema de Orishas, y sus planetas están habitados por billones de orgánicos y millones de sintéticos. Izanami –añadió, señalando el mapa que flotaba delante de ellos– es un planeta-ciudad, una megalópolis de un billón de habitantes. Allí es donde nos detendremos para obtener suministros.

		North contempló el mapa holográfico, que mostraba una urbe llena de rascacielos, plataformas de embarque, hangares y vías flotantes. El capitán Dune señaló uno de los edificios, de forma cilíndrica y decorado con toda clase de paneles holográficos: «Compra el último modelo de NetBot con mantenimiento incluido durante dos años terrestres». «Los mejores repuestos para tu nave espacial están en Izanami». «¿Buscas emociones fuertes? ¡Prueba nuestra pista de patinaje aéreo!».

		–El centro comercial Concordia –anunció el capitán– es nuestro destino. Tiene su propia plataforma de embarque y un hangar en el que podremos dejar el Nautilus.

		–¿Un centro comercial? –murmuró North–. Eso suena bien.

		–No tan bien. –El capitán ni siquiera la miró–. Xango es un planeta sin ley, mientras que Izanami se ahoga en su propia burocracia. Hacen falta permisos para todo, desde aterrizar en el planeta hasta realizar cualquier operación de compraventa.

		–Y deduzco que nosotros no tenemos esos permisos.

		–Somos agentes de TechnoPrime, ¿recuerdas? –El capitán Dune enarcó las cejas y North, por una vez, se mordió la lengua para no darle una respuesta desafortunada–. Viajaremos de incógnito, haciéndonos pasar por contrabandistas.

		–¿Vamos a hacernos pasar por delincuentes para no levantar sospechas? No es el mejor plan que he escuchado, capitán.

		–Todavía tengo suficientes créditos para sobornar a las autoridades de Izanami…, a no ser que alguno de mis tripulantes decida buscar problemas con el crimen organizado del planeta, claro está.

		–¡Eh, no hace falta que nos pongamos rencorosos…! –North se interrumpió–: Espera, ¿has dicho «crimen organizado»? ¿También hay crimen organizado en Izanami? ¡Maldita sea, capitán! ¿No podemos comprar suministros en algún destino paradisíaco, para variar? Me han dicho que en Ishtar hay playas de arena blanca y cocoteros gigantes…

		–Jenkins… –dijo el capitán Dune con tono de advertencia, y la joven decidió que aquel era un momento tan bueno como cualquier otro para cerrar la boca.

		Tras la reunión, Kim hizo aterrizar el Nautilus en Izanami y los demás fueron a cambiarse. North se quedó esperando a que Maddox le llevara la ropa que debía ponerse.

		–Oye, Mads, creo que te has equivocado –le dijo al androide cuando este se disponía a salir del camarote–. Solo me has dejado la ropa interior.

		–No me he equivocado, North Jenkins, digo, North. –El androide la miró con sobresalto–. Tal y como indican las normas del Nautilus, te he preparado un atuendo que se corresponde con la última moda del planeta que vamos a visitar.

		–¿Tengo que ir en sujetador, entonces? –La chica parpadeó–. Dime que al menos voy a poder llevar una chaqueta encima.

		–Vas a poder llevar una chaqueta encima. –Maddox señaló una de las prendas plegadas que le había entregado.

		–¿Llamas «chaqueta» a esto? ¡Ni siquiera se puede cerrar!

		–North Jenkins, digo, North, es mi deber informarte de que yo no dicto cuál es la moda en Izanami, así como en ningún otro planeta. Si tienes algún problema, puedes hablar con el capitán.

		–¿El capitán también va a pasearse medio desnudo por el centro comercial Concordia?

		–Por supuesto –dijo Maddox con total seriedad–. ¿Necesitas algo más?

		«Por todos los cielos», pensó North.

		–Esto… No, gracias, estoy bien. Creo –añadió en voz baja.

		Cuando Maddox se retiró, North se quitó su uniforme cómodo y calentito y lo cambió por un sujetador de cuero sintético, una chaqueta absurdamente corta y unos pantalones ceñidos. Las botas de tacón ni siquiera intentó probárselas.

		–Esto es ridículo –dijo mientras irrumpía en el comedor, descalza y con las botas en la mano–. ¿Por qué tengo que llevar tacones? ¡Ni siquiera sé andar con ellos! Decidle al capitán que, si quiere, puede ponérselos él…

		Solo entonces, demasiado tarde, se fijó en que Maddox le estaba haciendo señas.

		–¿Por qué no me lo dices tú misma, North Jenkins? –La voz del capitán Dune le provocó un sobresalto. El cyborg estaba sentado en el sofá, pero se puso en pie de inmediato.

		North estuvo a punto de atragantarse al verlo. Llevaba una cazadora de cuero negro, unos pantalones ajustados del mismo tejido y unas botas de suela gruesa y puntera de acero. Y nada más.

		La joven tragó saliva. «No lo mires así, por lo que más quieras. Es tu capitán. Es un cyborg. Le gusta la col».

		–¿Y bien? –El capitán extendió la mano hacia ella. Como vio que no reaccionaba, suspiró–: ¿Vas a darme las botas o no?

		–Eh… Sí, claro. –North se las entregó con torpeza–. ¿De verdad te las vas a poner?

		Si las miradas mataran, hubiese caído fulminada en ese momento.

		–No, voy a cambiarlas por otro calzado que te permita conservar los dos pies. –El capitán Dune le dio la espalda–. Me niego a llevarte en brazos por todo Izanami.

		«Pues qué pena», pensó North, y se alegró de que TechnoPrime todavía no pudiera leerle el pensamiento.

		Cuando el capitán salió del comedor, Leona le dio un empujoncito.

		–Ya puedes cerrar la boca.

		–¿Qué insinúas? –La joven sintió una oleada de calor inundándole las mejillas y después miró a Leona de arriba abajo. La guardiana llevaba un vestido de cuero ajustado, sin mangas y con la falda escandalosamente corta, y un par de botas del mismo material que le llegaban a la mitad del muslo–. Me alegra comprobar que todos vamos a bajar de la nave semidesnudos; así me sentiré menos sola.

		–A mí me gusta llevar tacones –comentó Kim, que iba vestida igual que North excepto porque sus pantalones estaban rotos a propósito.

		–Bien por ti.

		–Mocasines.

		–Tú no tienes pies, Bernie; eso que te ahorras. –North le dio unas palmaditas amistosas al robot y suspiró–: ¿Vamos?

		Los tripulantes del Nautilus se reunieron con su capitán junto a las compuertas de la cámara de despresurización. Lance Dune ya estaba allí y, al ver llegar a North, le arrojó un par de botas negras, a juego con el resto de su atuendo.

		–¿Te valen estas?

		–Eh… Sí, gracias.

		Se puso la primera a la pata coja y estuvo a punto de derribar a Byron, que la sujetó con su manaza. El otro guardián del Nautilus se había puesto un grueso chaleco de cuero con tachuelas sobre el pecho desnudo y se había embutido en un par de pantalones que parecían los mismos que llevaba North, pero diez tallas más grandes. Glaar lucía un atuendo muy semejante.

		El capitán se cruzó de brazos.

		–Recordad lo que os he contado de Izanami y no os metáis en líos.

		–¿Y por qué lo dices mirándome a mí en concreto, capitán? –protestó North, ya con las botas puestas.

		El capitán les dio la espalda y cruzó la cámara de despresurización. North se quedó mirándolo mientras se alejaba con la cazadora de cuero abierta y las botas crujiendo a su paso, ahogando el chasquido de la rodilla sintética.

		–Tranquila, todos reaccionamos así la primera vez que vimos al capitán en Izanami. –Kim la empujó suavemente–. ¡Venga, espabila o te perderás la diversión!

		–¿Qué diversión? –murmuró North, que solo tenía ganas de enterrar la cabeza entre los tubérculos que cultivaba Byron.

		La plataforma de embarque era un caos de capitanes y tripulaciones, agentes de aduanas y personal de seguridad, paneles holográficos y pitidos estridentes. Orgánicos y sintéticos se mezclaban sin ningún orden, y apenas se veían humanos. Había razas de alienígenas que North no lograba identificar y modelos de androides y robots desconocidos para ella.

		–Tenemos que dejar las armas en la consigna –les indicó el capitán Dune sin detenerse–. No intentéis engañar a los funcionarios; se las saben todas.

		–¿Armas? ¿Qué armas…? –empezó a decir North, pero entonces vio cómo Byron y Leona extraían un fusil y dos pistolas láser cada uno–. ¿Cómo os las habéis arreglado para esconder todo eso debajo de tan poca tela?

		–La práctica hace al maestro –rio Byron entre dientes, y le dio una palmada en la espalda que estuvo a punto de arrojarla contra una maceta decorativa de aloe lunar.

		North recuperó el equilibrio y apretó el paso para situarse junto al capitán Dune.

		–Tengo una pregunta, capitán.

		–Sorpréndeme –dijo él sin mirarla.

		–¿Qué vas a hacer con el fusil que llevas integrado en el brazo derecho?

		–Suelo arrancarme el brazo y dejarlo en la consigna con todo lo demás.

		–¿En serio?

		–No. –Él la miró de reojo–. ¿Vas a agotar toda mi paciencia en los primeros cinco minutos aquí abajo?

		–Espero tardar diez por lo menos –carraspeó North, y volvió a quedarse rezagada.

		El capitán Dune se detuvo frente a un mostrador blanco tras el que dormitaba una mardukense con cara de malas pulgas. Marduk era un planeta del Sistema de Ur, parecido a la Tierra, y sus habitantes tenían un aspecto humanoide excepto por la piel cenicienta y los tres pares de ojos sin pupila ni iris, completamente negros. North había coincidido con una mardukense en el penal de Marte y le había parecido bastante adorable.

		La funcionaria que tenían delante no lo era.

		–Bienvenidos al centro comercial Concordia del planeta Izanami. Para una experiencia inolvidable, no dejen de visitar nuestra pista de patinaje aéreo ni Meteora, la discoteca más exclusiva de todo el Sistema de Shinto –les dijo de un tirón, con la misma emoción con la que les hubiese comunicado que acababa de contraer la fiebre plutoniana y le habían salido forúnculos urticantes por todo el cuerpo–. ¿Algo que declarar?

		El capitán hizo un gesto con la cabeza y Leona y Byron entregaron las armas. Tras un instante de vacilación, Glaar se sacó una electrocuchilla del bolsillo trasero del pantalón y la dejó sobre el mostrador.

		–¿Eso es todo? –preguntó la mardukense.

		–Todo no. –El capitán se inclinó sobre el mostrador hasta que lo rozó con las puntas del cabello azul–. ¿Sería tan amable de acercarme su consola portátil?

		La mardukense entrecerró sus tres pares de ojos.

		–Si está intentando sobornarme, capitán Dune…

		–¿Sobornarla? Oh, no. –El capitán sacudió la cabeza–. Solo quiero hacer una pequeña donación al centro comercial Concordia. Por las… posibles molestias ocasionadas.

		–Hum.

		La funcionaria le acercó una consola portátil. North estiró el cuello y leyó:
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		–A este paso, el capitán se va a arruinar –musitó.

		La funcionaria pulsó «Aceptar» y guardó la consola.

		–Que tenga un buen día, capitán Dune –se despidió secamente.

		–Y usted. –El capitán se alejó del mostrador y les hizo un gesto a todos para que lo siguieran.

		Al otro lado de la consigna, el caos era todavía mayor que en la plataforma de embarque. Al parecer, el centro comercial Concordia tenía doscientas plantas, y los comercios que debían visitar se encontraban separados por varias alturas.

		–Byron y Leona, id a buscar los componentes de repuesto de la nave a la planta 27. Decid que vais de mi parte. Glaar y Maddox, ocupaos de llenar la despensa en la 3 y después id a por los suministros médicos a la 24. Kim, tú puedes encargarte del combustible. En el sótano ya saben qué es lo que necesitamos. –Los miembros de la tripulación fueron despidiéndose uno por uno, hasta que solo quedaron North y Bernie–. Vosotros venís conmigo; no me fío de dejaros solos.

		–Lastimado –protestó el robot.

		–No le hagas caso, Bernie. –North se agachó junto a él–. En realidad, el capitán solo quiere disfrutar de nuestra compañía, pero tiene que hacerse el duro para impresionarnos.

		–Bien pensado, creo que vais a quedaros los dos solos aquí. –El capitán Dune se metió las manos en los bolsillos de la cazadora y se alejó por el corredor más próximo.

		North se apresuró a seguirlo.

		–¡Oye, capitán, tampoco hace falta tomar medidas extremas! –Había tanta gente que le costaba seguirle el ritmo sin tropezar con nadie–. Nosotros también disfrutamos de tu compañía, ¿verdad, Bernie?

		–Quíntuplo.

		–En serio, amigo, ¿quién eligió tus cuarenta y dos palabras?

		Lance Dune los guio hasta un elevador que los condujo a la planta 112, donde los recibieron dos grandes paneles holográficos: «Bienvenidos a Meteora, la mejor discoteca del Brazo de Sagitario» y «Gran Casino de Izanami. ¡Hagan sus apuestas!».

		–¿Me concedes este baile, capitán? –dijo North mientras se dirigía hacia la discoteca, pero entonces vio que el capitán se detenía frente al casino–. ¿Vamos al casino? ¿Qué se nos ha perdido allí?

		–Lo mismo que en la discoteca: nada.

		Sin mirarla siquiera, el capitán Dune entró en el local. North fue tras él, con Bernie pisándole los talones.

		El casino tenía un tamaño descomunal, como casi todo en Izanami, y también estaba abarrotado. Toda la iluminación consistía en una serie de letreros flotantes con diferentes anuncios: «¡Más de 1.000 premios en máquinas tragaperras siderales!». «Haga girar nuestra ruleta ultrasónica y consiga un apartamento de ensueño en Amaterasu». «Hemos actualizado nuestra política de empresa para garantizar un juego saludable».

		–Juego saludable –bufó North para sí misma–. Lo que vosotros digáis.

		–¿A qué esperáis? –Lance Dune, que ya había enfilado un largo pasillo entre dos hileras de máquinas tragaperras, se volvió para mirarlos.

		North y Bernie se apresuraron a seguirlo. El capitán llegó al final del pasillo y se detuvo frente a una compuerta cerrada que custodiaba un androide de último modelo.

		–¿Desea algo, estimado cliente? –preguntó el androide.

		–Quiero ver al gerente del casino.

		–¿Algo que añadir a su petición, estimado cliente?

		–Que tengo prisa.

		–Un momento, por favor. –El androide hizo algo con el panel que sellaba la compuerta y esta se abrió–. Espere aquí, estimado cliente.

		La compuerta volvió a cerrarse tras él. North carraspeó:

		–¿Quieres que hackee los controles, estimado capitán?

		–No. –El capitán Dune le dirigió una mirada penetrante–. Y si lo haces a pesar de todo, diré que no te conozco.

		–Estabas más cariñoso cuando me salvaste la vida en Xango.

		–No hagas que lo lamente.

		–Cortejo –dijo Bernie entonces.

		–¿Qué? –North lo miró con el rostro desencajado, pero el robot comenzó a dar vueltas sobre sí mismo con aire inocente–. Habré oído mal.

		Lance Dune se apoyó en la pared, cruzó los brazos sobre el pecho y echó la cabeza hacia atrás. Como parecía dispuesto a pasar los siguientes minutos inmóvil y en silencio, North se entretuvo leyendo el cartel que tenían más cerca, que enumeraba todas las cosas que estaba prohibido apostar en el Gran Casino de Izanami.

		–Pistolas láser, electrocuchillas, electrocañones… –North silbó–. ¿Quién podría meter aquí un electrocañón sin ser visto? Y más con la ropa que lleva la gente en este condenado planeta…

		–¿Tanto frío tienes? –preguntó el capitán Dune sin mirarla.

		–La verdad es que hace calor. –North sí lo miró a él, y se arrepintió enseguida–. Ejem, ¿por dónde iba? Ah, sí, naves espaciales. ¡Naves espaciales! ¿Qué clase de persona se jugaría su nave espacial a la ruleta ultrasónica?

		–Una enferma –dijo el capitán sin sonreír, y North recordó la discusión que habían tenido Leona y Kim en el Nautilus.

		Fue a decir algo, pero entonces la compuerta se abrió de nuevo. El androide regresó acompañado de un alienígena cuyo origen North no fue capaz de identificar.
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		Se parecía bastante a los marcianos de las películas que se filmaban en la Tierra antes del Primer Contacto, con aquella piel verdosa y resbaladiza, el cráneo alargado y los dedos largos y viscosos.

		–Capitán Lance Dune –dijo con lentitud. Poseía una voz inquietante, que recordaba a la mezcla de una voz humana masculina y otra femenina, y no movía la boca para hablar–. ¿Qué quieres ahora?

		–Pagar –replicó el capitán Dune entre dientes– y hacerte un par de preguntas.

		El gerente del casino miró al androide, que extrajo una consola portátil.

		–La deuda asciende a 8.816 créditos, estimado cliente.

		North reprimió un jadeo al escuchar esa cifra, pero, para su sorpresa, Lance pagó sin protestar. Solo después de que el mensaje «¡Transferencia aceptada!» iluminara la consola se encaró con el alienígena.

		–Dijisteis que la incluiríais en la lista de autoexcluidos –siseó, y North se dio cuenta de que estaba enfadado–. ¿Por qué volvió a entrar aquí?

		–Fue un lamentable accidente. –El alienígena entrelazó sus dedos pegajosos–. Por desgracia, no puedo prometer que no vaya a repetirse. Entiéndame, capitán: no puedo poner un guardia junto a cada máquina tragaperras; no sería rentable.

		–Bastaría con poner uno en la puerta.

		–¿Qué culpa tengo yo de que algunos de mis jugadores no sepan cuándo parar? Nadie los obliga a entrar aquí y nadie los retiene en contra de su voluntad.

		–Voy a plantearlo de otra manera –dijo Lance con peligrosa suavidad–. Si ese lamentable accidente se repite, la próxima vez no serán mis créditos lo que deje aquí, sino mi munición.

		Tras pronunciar esas palabras, agarró al gerente del cuello con la mano sintética. North pudo distinguir el chasquido que hacía el fusil al ser cargado.

		–Estimado cliente, le ruego que contenga sus impulsos orgánicos…

		–Cállate o serás el siguiente.

		–Se-según las reglas de Izanami –tartamudeó el gerente–, los cyborgs tienen prohibido entrar en el planeta sin haber retirado previamente sus armas integrad… ¡Ah! –jadeó cuando el capitán Dune le hundió el cañón del fusil bajo el mentón.

		–¿Volveréis a dejar que Leona Kumar juegue en el Gran Casino de Izanami? –preguntó Lance con total tranquilidad, como si no estuviera amenazando de muerte a uno de los peces gordos del planeta en el que se encontraban.

		–N-no –prometió el alienígena.

		–Bien, eso era lo que quería oír. –Soltó al gerente, que se apoyó en la pared, temblando todavía–. Nos vamos –les dijo a North y Bernie.

		–Guau –susurró ella mientras regresaban por donde habían venido–. ¡Eso ha sido impresionante, capitán!

		Él ni siquiera se giró.

		En el fondo, North se sentía conmovida. Si ignoraba el hecho de que Lance Dune había roto diez o doce leyes de Izanami y amenazado con volarle la cabeza a un orgánico en los últimos quince minutos, le parecía admirable que se hubiese dejado ocho mil créditos y jugado el pellejo por un miembro de su tripulación.

		–North Jenkins.

		–¿Sí, capitán?

		–No le menciones esto a Leona. Ni tampoco a Kim.

		–No, capitán.

		–Bien pensado, no se lo menciones a nadie –suspiró entre dientes–. Es mejor así.

		–Cuenta con mi discreción, capitán. –Como él la miró de reojo, aclaró–: Sé guardar un secreto, y más si es importante. –Y añadió en voz baja–: Lo que has hecho me parece muy bonito.

		–¿Bonito? Yo no diría eso. –Él rio con desgana–. En fin, larguémonos de este antro. Detesto los casinos.

		–Ya somos dos. –North se pasó las manos por el pelo–. ¿Este era el crimen organizado de Izanami del que hablabas en la nave?

		–Lo peor de todo –gruñó el capitán Dune– es que aquí el crimen organizado no se distingue de los negocios legales. Todo es legal si puedes pagarlo.

		North estaba a punto de insinuarle que tal vez TechnoPrime tuviese la culpa de aquello cuando algo llamó su atención.

		–Capitán. –Agarró el brazo de Lance Dune y le habló sin apartar los ojos de su último hallazgo–: ¿Es normal que los xangurus visiten el Gran Casino de Izanami por puro placer?

		–Que yo sepa, la Camarilla no les permite salir del Sistema de Orishas si no es para cumplir sus órdenes.

		–Ya veo. –North tragó saliva–. En ese caso, capitán, solicito permiso para empezar a correr.

		Para cuando terminó la frase, Kryxxa Vanir ya se había levantado de la mesa de póker y guiaba a seis o siete matones hacia ellos.
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		–¡Vosotros tener problema!

		–¿Sabes? –dijo North–. Odio a ese tipo.

		–Yo también. –Lance Dune parpadeó con lentitud–. Muy bien, ahora quiero que todos mantengamos la calma. No hagáis ningún movimiento brusco y, sobre todo…

		–Ofensiva. –Las extremidades delanteras de Bernie se convirtieron en pistolas de impulsos eléctricos y comenzó a disparar contra los xanguru, que prorrumpieron en alaridos.

		–… no disparéis. –El capitán miró a Bernie con irritación–. Buen trabajo, maldito montón de chatarra.

		El pánico había cundido entre los clientes del casino, que trataban de refugiarse detrás de las máquinas tragaperras y debajo de las mesas. North localizó al gerente al fondo del local. Estaba corriendo en círculos y dando órdenes a sus empleados sintéticos.

		–¡Estimados clientes, les rogamos que se entreguen sin oponer resistencia! –dijeron todos los sintéticos al unísono, como un coro metálico y estridente–. ¡Pónganse de rodillas y coloquen las manos detrás de la cabeza, por favor!

		–¿Qué hacemos, capitán? –susurró North.

		–Permiso concedido. –Él la agarró del brazo–. Corre.

		North no se hizo de rogar. Echó a correr hacia la salida y esperó que el capitán Dune hiciese lo mismo, pero un ruido sordo a su espalda le hizo detenerse.

		–¿A qué esperas? –bufó el capitán–. ¡Largo!

		El ruido lo había provocado él al volcar una mesa de póker para que hiciese de parapeto. North decidió que había sido una buena idea cuando vio el estado en el que quedó la mesa tras la primera ráfaga de disparos paralizantes.

		–Emergencia. –Bernie pasó por su lado rodando a toda velocidad.

		–Eso parece –murmuró la joven, y siguió corriendo.

		Lance Dune los alcanzó mientras empujaban la puerta para salir. En el fondo, North se alegraba de que aquello fuese culpa de Bernie y no suya; temía tanto a Kryxxa Vanir y sus matones como la ira del capitán Dune.

		Debía de ser un poco idiota.

		El capitán se detuvo en seco frente a las puertas del elevador, donde había una cola de diez personas esperando, incluyendo una anciana ishtariana que apoyaba sus cinco extremidades en sendos bastones y un carrito de bebé en el que lloriqueaban dos pequeños neptunianos.

		–Mala idea –dijo North.

		–Por aquí. –El capitán Dune señaló la entrada de Meteora.

		Había un gorila sintético en la puerta, un robot cuyo modelo North no había visto nunca. Era casi el doble de alto que ella y cuatro veces más ancho, con una consola portátil integrada en el pecho y pistolas de impulsos eléctricos en vez de manos. North lo examinó rápidamente a través del visor:
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		–Tres entradas, por favor –le dijo Lance Dune al robot, sin dejar de vigilar sus espaldas. Era cuestión de tiempo que sus perseguidores los alcanzaran.

		–¿Desean la entrada normal o la entrada VIP? –preguntó el robot, que no parecía tener ninguna prisa.

		–VIP –gruñó Lance–. Deprisa, por favor.

		Un mensaje apareció en la consola del robot:
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		–Gracias por su compra y bienvenido a Meteora, la discoteca más exclusiva de todo el…

		 

		–¡Ahí están! –oyeron gritar al xanguru a su espalda.

		Ignorándolo, entraron en la discoteca, que los engulló en un abrir y cerrar de ojos.

		La joven contuvo el aliento. No era una gran experta en locales de ocio nocturno: solo había dos en toda la colonia de Marte, y ella rara vez los pisaba. Pero, comparadas con esta, las discotecas humanas parecían antiguos templos budistas de la Tierra. Meteora tenía tres plantas, separadas por escaleras, elevadores y hasta una barra fija por la que los clientes podían deslizarse si les apetecía, y North calculó que habría más de mil personas ahí dentro.

		–¿Se supone que lo que suena es música? –replicó ella mientras se aferraba a la cazadora del capitán para no perderlo entre la multitud–. ¡Una vez me hicieron una resonancia magnética, y los ruidos que hacía el aparato eran más agradables!

		–Siento que la música de Shinto no sea de tu agrado, pero tenemos problemas más importantes. –El capitán comenzó a subir las escaleras más próximas–. No me sueltes.

		North no pensaba hacerlo. El suelo, las paredes y el techo de Meteora estaban recubiertos de paneles holográficos que imitaban el espacio, por lo que parecía que estuviesen caminando sobre un abismo negro salpicado de constelaciones y sistemas planetarios. Toda la iluminación de la discoteca provenía de esas mismas imágenes, por lo que le costaba distinguir los peldaños bajo las botas. Por suerte, el capitán parecía conocer el camino.

		–¿Vienes mucho por aquí, capitán Dune?

		–Cada vez que me persiguen la Camarilla y las autoridades de Izanami.

		–¿En serio?

		–No. Es mi primera vez. –Lance Dune se volvió para mirarla por encima del hombro. Estaban tan cerca que a North le faltó poco para tropezar con él–. Sabía que daríais problemas.

		–¿Cómo que «daríamos» problemas? –bufó North–. ¿Qué culpa tengo yo, vamos a ver? ¡Si ha sido Bernie el que ha disparado!

		–Inocente –dijo el robot, que los seguía como buenamente podía, abriéndose camino entre las piernas de la gente.

		–Bernie y tú sois tal para cual –dijo él, reanudando la marcha–. Seguidme, tenemos que alejarnos de la entrada.

		North miró hacia atrás y descubrió que ya no podía ver las puertas de Meteora. El capitán era alto para tratarse de un humano, pero, por suerte para ellos, algunas de las razas alienígenas que los rodeaban le sacaban más de dos cabezas. North, a pesar de todo, se encogió y usó los codos para apartar tanto a orgánicos como a sintéticos que danzaban al son de aquel ruido infernal, hablaban a gritos, bebían de largas pajitas o inhalaban gases de vivos colores. Empezaba a estar mareada.

		Lance Dune se detuvo frente a un sistema planetario que flotaba delante de ellos. North primero pensó que era un holograma, pero enseguida comprobó que se trataba de la decoración de una pared sólida.

		–¿El Sistema de Shinto? –sugirió.

		–La zona VIP –aclaró el capitán–. Vamos.

		No había ningún robot allí, pero sí una barrera electromagnética. Como ellos habían pagado las entradas VIP, no tuvieron que forzarla.

		–¿Hay alguna otra salida en la zona VIP? –preguntó North.

		–No, pero es el único lugar en el que tenemos alguna posibilidad de escondernos.

		–¿Y qué pasa si, aun así, nos encuentran?

		–Que también es un sitio discreto para dispararle a alguien –hablaba con calma, pero eso no impidió que North sintiera un escalofrío.

		La zona VIP no estaba tan abarrotada como el resto de Meteora. Dentro, la gente se reunía en torno a unas mesitas bajas que tenían sus propios dispensadores de bebida y gas. Los sofás circulares que las rodeaban eran de cuero negro y brillante, y North apartó la mirada al ver que había varias parejas de orgánicos manoseándose sobre ellos y, al fondo del todo, una última pareja formada por una orgánica y un androide que vestían a la última moda de Neptuno.

		–No hay ninguna mesa libre –le dijo al capitán Dune.

		–No vamos a las mesas. –El capitán siguió caminando hasta llegar al final de la zona VIP, donde se podía ver una hilera de cabinas individuales con las puertas cerradas. Encima de ellas había un letrero fluorescente que decía: «No molestar».

		–¿Son cabinas de evacuación? –preguntó North sin muchas esperanzas–. ¿O retretes?

		–Ninguna de las dos cosas. –Abrió una de las puertas–. Pasa.

		Obedeció y, en cuestión de segundos, se encontró apretujada en el interior de un cubículo diminuto, escasamente iluminado y con las paredes salpicadas de planetas, estrellas y asteroides. Lance Dune entró tras ella y cerró la puerta a su espalda.

		North quiso dejarle algo de espacio, pero fue imposible. No podían alejarse el uno del otro en aquel triste metro cuadrado. Su nariz casi rozaba el pecho del cyborg y, cuando él inclinó la cabeza para mirarla, pudo sentir la caricia de su aliento en el rostro.

		Un súbito calor le inundó las mejillas, y se alegró mucho de que estuviesen a oscuras.

		–¿Y bien? –dijo el capitán–. ¿Ya has adivinado qué es esto?

		–Eh… Tiene pinta de armario de las escobas, pero no hay ninguna escoba.

		«Excelente observación, North Jenkins. Hace siglos, te hubiese raptado la NASA».

		–Esta es la única puerta a la que podemos echarle el cerrojo sin levantar sospechas ahora mismo –explicó el capitán Dune con paciencia, como si estuviese acostumbrado a encerrarse medio desnudo en espacios absurdamente pequeños con miembros de su tripulación.

		–Deduzco que la gente suele entrar en estas cabinas por parejas.

		–O de tres en tres.

		–¿De tres en tres? Aquí no caben tres personas ni en broma.

		Para su sorpresa, el capitán rio entre dientes.

		–Depende. Hay razas alienígenas más pequeñas que los humanos.

		–Ya veo. –North no sabía dónde poner las manos. Cuando quiso cambiar de postura, rozó sin pretenderlo el abdomen del capitán y apartó los dedos como si se hubiese quemado. La mitad orgánica de su cuerpo estaba muy caliente al tacto. «Ni se te ocurra pensar esas cosas, North. Estás huyendo de la Camarilla de Xango, no coprotagonizando Cincuenta sombras de Lance Dune. Una aventura erótica en el espacio».

		–¿Se puede saber de qué te ríes ahora? –La voz del capitán sonó peligrosamente cerca de su oído. A North se le erizó la piel y pensó que iba a ponerse enferma.

		–Nada, nada –murmuró–, cosas mías.

		«¿Hola? ¡Marte llamando a North! A lo mejor no es una buena idea pensar esas cosas del capitán Dune cuando lo tienes sin camiseta a dos centímetros de tu cuerpo».

		–¿North?

		Durante una fracción de segundo, le asaltó el estúpido pensamiento de que el capitán había sido capaz de leerle la mente.

		–¿Sí? –balbuceó.

		–¿Te ocurre algo? –Sin previo aviso, North sintió las manos del capitán en las mejillas–. ¿Tienes claustrofobia? Oigo que te cuesta respirar.

		La joven alzó la vista para contemplarle. Mala idea. Sus caras estaban muy cerca, él olía muy bien y ella tenía muchas ganas de salir corriendo, pero cuatro paredes, un hatajo de matones de la Camarilla y las autoridades del planeta en el que habían aterrizado hacía menos de una hora se lo impedían.

		–No, ¿qué te hace pensar eso? –dijo con un hilo de voz. Si Kryxxa Vanir no los mataba pronto, se moriría ella sola de la vergüenza.

		–Escondite.

		La voz de Bernie sobresaltó a North de tal manera que dio un brinco. El capitán Dune la soltó de golpe.

		–¡Bernie! –siseó ella–. Había olvidado que estabas aquí.

		–Estorbo.

		–No, tú nunca estorbas. –North suspiró y le dio unos golpecitos en la cabeza metálica. Después miró de reojo al capitán–. Esto… ¿Cuánto tiempo vamos a quedarnos aquí?

		–Hasta que Kryxxa Vanir se convenza de que hemos vuelto a salir de Meteora y empiece a buscarnos en otro sitio.

		–¿Y si eso no sucede?

		–Ya te lo he dicho: puedo dispararle.

		–No es que no admire tu instinto asesino, capitán, pero ¿no podemos buscar una alternativa menos sangrienta?

		–¿Instinto asesino? –enarcó las cejas–. Yo lo llamaría instinto de supervivencia.

		–Tal vez podamos escapar de verdad –insistió ella–. Solo necesitamos una distracción.

		–Homicidio.

		–No, Bernie, no hace falta recurrir a esa clase de distracción.

		–Y luego dices que yo tengo instinto asesino –resopló el capitán.

		–Podría hackear al robot de la entrada. Solo por un breve periodo de tiempo, pero supongo que sería suficiente. –North se quedó pensativa un momento y añadió–: Aún tenemos los intercomunicadores. ¿Es muy descabellado pedirles a los demás que atraigan al robot para que pueda hackearlo sin testigos?

		–¿No es más fácil que ellos provoquen la distracción?

		–Ya tenemos suficiente con que nos persigan a nosotros tres, ¿no te parece, capitán?

		Él suspiró.

		–Muy bien, hagámoslo a tu manera. –Se puso a enviar mensajes a través del intercomunicador y North aprovechó esa tregua para calmar su respiración agitada.

		Al cabo de lo que le parecieron horas, Lance Dune le hizo un gesto de advertencia. North no dijo nada, pero supo que se acercaba alguien y contuvo la respiración.

		Si era Kryxxa Vanir, tendrían problemas. Excepto que decidieran meterse en el papel y se besaran acaloradamente para disimular, claro. Puestos a morir besando a alguien, a North no le importaba que fuese el capitán. Maldición, ¿por qué no habían podido esconderse en el maldito armario de las escobas?

		–¡… están ahí dentro! –reconoció la voz de Byron al otro lado–. Son un par de sinvergüenzas.

		North y el capitán intercambiaron una mirada. Incluso Bernie guardaba silencio.

		–He visto perfectamente sus entradas, y no eran VIP. –Ahora era Kim quien hablaba–. No sé cómo se las han arreglado para cruzar la barrera; tal vez la hayan desactivado. En todo caso, es un fallo importante del protocolo de seguridad.

		–Cualquier fallo en el protocolo de seguridad debe ser subsanado –dijo una voz metálica que se parecía mucho a la del MegaBot 4000. North reprimió un grito de júbilo cuando alguien golpeó la puerta–: Salgan de ahí, por favor. Necesito comprobar sus entradas.

		Lance Dune abrió la puerta de la cabina y frunció el ceño.

		–¿Era necesario que nos interrumpieseis? –preguntó con tono irritado.

		North carraspeó y rodeó al robot con disimulo.

		–Necesito comprobar sus entradas –insistió el MegaBot.

		–Aquí están. –El capitán Dune se las sacó del bolsillo de la cazadora.

		Ella aprovechó el momento para introducir un comando en la consola del robot, que se quedó congelado en el sitio.

		–Aterrador –dijo Bernie.

		–Solo será un momento –susurró North mientras abría el panel de control de la consola–. Pondré un temporizador para que vuelva a la normalidad en diez minutos, no quiero causarle ningún daño irreversible.

		–Conmovido.

		–Yo también te quiero, Bernie.

		–Date prisa –siseó Lance Dune.

		–¡Ya está, ya está! –North dio un paso atrás y confió en haberlo hecho bien.

		Al cabo de un momento, el MegaBot volvió a funcionar.

		–Es la hora de cerrar –dijo en voz alta, y se alejó de ellos.

		–¿Eso es todo? –El capitán la miró.

		–He hecho lo que he podido –suspiró ella.

		Lance Dune sacudió la cabeza y guio a su tripulación fuera de la zona VIP. Apenas habían dado tres pasos hacia la escalera cuando alguien gritó:

		 

		–¡Ahí están! ¡No escapar!

		–Ah, mierda –dijeron Leona y North al unísono.

		Aquella burda imitación de música seguía sonando a todo volumen, por lo que casi nadie oyó gritar a los miembros de la Camarilla. Como la gente no se apartaba de su camino, Kryxxa Vanir siseó de furia, hizo restallar sus mandíbulas y escupió lo que parecía ser un gas urticante. Las personas que tenía más cerca comenzaron a gritar y a rascarse la piel, y el xanguru aprovechó el momento para correr hacia la tripulación del Nautilus.

		–Vamos a tener que luchar –gruñó el capitán–. Preparaos.

		North tragó saliva. Exceptuando al propio capitán Dune y a Bernie, todos iban desarmados, y no creía que la Camarilla fuese a jugar limpio. ¿Qué querían de ellos y por qué parecían dispuestos a hacer cualquier cosa para conseguirlo?

		Kryxxa Vanir ya casi había llegado a su altura. Lance Dune estaba a punto de dispararle.

		Las luces se apagaron de golpe, sumiendo Meteora en la oscuridad. La música también dejó de oírse.

		–¿Qué ocurre? –preguntó alguien.

		–Debe de haberse cortado el suministro eléctrico –respondió otra persona, y todo el mundo comenzó a murmurar.

		Entonces, una voz se hizo oír por encima del resto:

		–¡Es la hora de cerrar! ¡Todos fuera!

		–El MegaBot –susurró North–. ¡Mi hackeo ha funcionado!

		–¡Vámonos! –El capitán Dune dio la orden y, al cabo de un momento, North sintió cómo apoyaba la mano orgánica en su hombro y la empujaba en una dirección–. ¡La puerta está por ahí!

		 

		–¡No escapar! –aulló Kryxxa Vanir desde la oscuridad.

		North echó a correr sin pensarlo dos veces. Cuando Lance Dune abrió las puertas de Meteora, tuvo que parpadear para acostumbrarse a la luz.

		–¡Al elevador! –dijo el capitán.

		–¿Y qué pasa con… –empezó a decir North, pero, cuando el cyborg se puso a disparar al aire, su voz se apagó– la gente?

		Las personas que estaban haciendo fila delante del elevador prorrumpieron en gritos y salieron corriendo en todas direcciones. El capitán Dune se aseguró de que toda su tripulación entrara en el elevador y pulsó el botón correspondiente a la plataforma de embarque.

		–Entendido –murmuró North.

		–Tendremos que dejar la diplomacia para nuestra próxima visita. –El capitán suspiró entre dientes.

		Recorrieron a toda prisa el trayecto que separaba el elevador del hangar en el que se encontraba el Nautilus. Cuando llegaron, encontraron la puerta cerrada.

		El capitán Dune maldijo entre dientes, buscó la consola de la puerta e introdujo el código que les habían facilitado al aterrizar. Al instante saltó un mensaje de error: «El código introducido no es válido. Esta nave se encuentra bajo la custodia del Consejo de Izanami. Para más información, puede ponerse en contacto con la Oficina de Atención al Visitante».

		–Las noticias vuelan. –Byron chasqueó la lengua.

		–Quieren retenernos en Izanami –susurró Kim, que se había puesto pálida.

		–Si quieren pelea, la tendrán. –Leona se crujió los nudillos.

		–Oh, sí, estoy seguro de que ocho idiotas como nosotros son capaces de mantener a raya al ejército de todo un planeta. –Glaar hizo un gesto de hastío.

		–Tenemos al capitán Dune –observó Maddox con timidez.

		–Con el debido respeto a nuestro capitán, dudo que su fusil y él puedan contra todo el ejército de Izanami.

		–Entusiasta.

		–¡Cállate, maldito robot psicópata! –siseó el umbriano–. ¡Tú tienes la culpa de que estemos en esta situación!

		–¿Podemos centrarnos en lo importante? –North se situó frente a la consola y abrió el panel de control–. Si me dais unos minutos, puedo hackear el sistema de seguridad de esta puerta y…

		Dejó de hablar cuando la consola explotó frente a ella. Parpadeó asombrada, y entonces descubrió que había sido Lance Dune quien la había hecho saltar en pedazos. Concretamente, de un disparo.

		La puerta emitió un quejido lastimero y los cerrojos se abrieron.

		–De acuerdo, esta vez lo hacemos a tu manera –murmuró North–, capitán.

		Y, sin esperar a que él diese la orden, echó a correr hacia el Nautilus, que Kim hizo despegar en el preciso instante en que Kryxxa Vanir y sus matones irrumpían en el hangar.
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		 T.R.E.C.E

		Una semana después de aquella incursión en Izanami, la calma había regresado al Nautilus.

		Se habían visto obligados a huir del Sistema de Shinto, donde habían puesto precio a sus cabezas. Si regresaban alguna vez, saltaría una alarma en los servidores del planeta y las autoridades procederían a detenerlos.

		–Ya nos ocuparemos de mejorar nuestra reputación más adelante –había dicho el capitán Dune–. Ahora tenemos una misión.

		Los había reunido en el puente de mando para hablar de su siguiente objetivo. Al menos, habían podido adquirir suficiente combustible en el centro comercial Concordia como para pasar a hipervelocidad una vez más de lo previsto. Por tanto, después de escapar del planeta-ciudad, seguían teniendo otras dos oportunidades.

		–Lo siento. –North se había disculpado con el resto de la tripulación–. Todo esto es por lo de Xango, ¿verdad?

		–Sí y no. –El capitán había suspirado–. Es cierto que Bernie y tú atrajisteis la atención de la Camarilla, pero te aseguro que no nos persiguieron hasta Izanami por el hackeo de una consola y un chapuzón gratis.

		–¿Entonces? –Maddox lo había mirado con nerviosismo–. ¿Fue por la…?

		–La estrella roja –había asentido el capitán Dune–. Para ellos, somos una nave rebelde.

		–¿Y para TechnoPrime? –había preguntado North sin poder contenerse.

		El capitán le había dirigido una larga mirada.

		–Quién sabe –había dicho, y eso había sido todo.

		North había dedicado los últimos días a deambular por la nave, buscando el modo de cooperar. Cuando no tenía nada que ordenar, se dedicaba a trabajar en el huerto. Descubrió que Byron estaba intentando crear híbridos de las especies que cultivaba y que sus experimentos rara vez tenían éxito, aunque eso no parecía importarle. Con todo, el hombretón tenía buena mano con las plantas y North intentó aprender algunas cosas de él. La cocina también le interesaba, por lo que Byron le permitía preparar el almuerzo de vez en cuando.

		Fue durante una de sus sesiones culinarias cuando Lance Dune la mandó llamar.

		–El capitán quiere verte –anunció Leona mientras se dejaba caer en uno de los sillones. Acababa de ducharse y aún llevaba el pelo mojado; era el único miembro de la tripulación que se negaba a utilizar las cabinas de secado de la nave.

		North tragó saliva e intentó disimular su nerviosismo.

		–¿Ahora? ¿Y qué pasa con la crema de boniato? –Señaló con la cabeza la olla que borboteaba frente a ella–. ¡No se va a preparar sola!

		–Déjamela a mí –dijo Byron con tono amable–, y no hagas esperar al capitán.

		–A lo mejor se ha equivocado de persona. A lo mejor quiere que vaya Bernie.

		–Cosquillas.

		–Te ha llamado a ti –bufó Leona–. Venga, no seas gallina. No te has metido en líos últimamente, ¿verdad? –Al ver la cara que ponía North, puntualizó–: Más allá de la persecución en Xango, la de Izanami y… Ah, mierda. –Se rascó la coronilla–. Bueno, puedo decirte que el capitán no parecía enfadado.

		–Genial. –North levantó los pulgares, se quitó el delantal y lo lanzó por encima del hombro, con tan mala fortuna que le cayó a Bernie en la cabeza–. Ups.

		–Tinieblas –dijo el robot.

		–Disculpa, Bernie. –North le quitó el delantal de encima–. Está bien, os veo luego. Byron, no le eches queso a la crema de boniato. O no mucho, al menos.

		–Intentaré contenerme. –El guardián le guiñó el ojo–. ¡Buena suerte ahí arriba!

		–Ahí arriba no –aclaró Leona–. El capitán te espera en la bodega de carga.

		–Oh. –North parpadeó–. Igual quiere que sigamos practicando mi puntería.

		–Me parece una buena idea –dijo Byron, mirando a Bernie.

		–¿Qué insinúas? –North le arrojó el delantal a Byron, que rio entre dientes, y salió al pasillo arrastrando los pies.

		Una parte de ella se sentía aliviada ante la perspectiva de que el capitán Dune solo quisiera entrenar con ella. Otra parte se sentía…

		Decepcionada.

		«¿Y qué esperabas, boba? ¿Un paseo romántico bajo las lunas de Júpiter?».

		Sacudió la cabeza. Tenía la impresión de que empezaba a caerle bien al capitán (o de que al menos ya no le irritaba su mera existencia), pero eso era todo. Dudaba que la considerase siquiera un miembro más de la tripulación del Nautilus; al fin y al cabo, North los dejaría tan pronto como hubiesen concluido su misión, mientras que los demás permanecerían juntos.

		¿Y qué otra cosa cabría esperar?

		Cuando llegó a la bodega de carga observó que, en efecto, el capitán ya estaba allí. Se había quitado la chaqueta de cuero marrón que solía llevar a diario y no portaba armas de ningún tipo.

		–North Jenkins –la saludó–. Tenemos pendiente un entrenamiento.

		–Espléndido. –North se detuvo frente a él–. ¿Dónde está mi pistola?

		–Hoy no vas a disparar: vas a aprender a luchar cuerpo a cuerpo.

		–Cuerpo a cuerpo –dijo la chica con lentitud, por si no lo había entendido bien–. Contra ti.

		–Contra cualquier enemigo lo bastante fuerte como para dejarte fuera de combate.

		–Bueno, eso te incluye.

		–Solo si me consideras tu enemigo. –El cyborg enarcó una ceja–. Por mi parte, me limitaré a ser tu instructor.

		–¿Por qué tanto interés en mantenerme con vida?

		–Forma parte de la misión.

		–«Forma parte de la misión» –repitió North con voz grave–. ¿Qué tal un «Porque eres simpática, carismática y encantadora, y te echaría de menos si murieses»?

		Lance Dune bufó antes de decir:

		–Vamos a dejarlo en lo segundo.

		–¿Eh?

		–En que te echaría de menos si murieses.

		–¿Y no me consideras simpática, carismática y encantadora?

		–¿Vamos a entrenar, o prefieres que digamos tonterías hasta la hora de la cena?

		–Tú no dices tonterías, capitán. Yo las digo y tú escuchas con atención.

		El capitán Dune se pasó la mano por la frente.

		–¿Empezamos? –suspiró.

		–Cuando quieras. –North levantó los puños.

		–¿Qué haces?

		–Prepararme.

		–Has visto demasiados videoseriales. –Lance Dune sacudió la cabeza–. No se pelea así.

		–¿Y cómo se pelea?

		–Primero debes adoptar la posición adecuada. Separa las piernas y flexiona ligeramente las rodillas. Ligeramente –repitió con paciencia.

		–¿Qué hago con los brazos?

		–Dobla los codos y mantenlos pegados a tu cuerpo... así. –El capitán Dune se situó tras ella y tomó sus muñecas para guiarla–. Esta postura te permite atacar y, sobre todo, defenderte. Es la ideal para mantener el equilibrio y bloquear agresiones.

		–Supongo que esperar que nadie me agreda es un exceso de optimismo.

		–Lo es. –¿Se lo parecía a ella o el capitán estaba sonriendo?–. Veamos cuál es tu punto de partida. Pégame.

		–¿Qué?

		–Que me pegues. Solo así puedo ver qué tal lo haces.

		–Spoiler: mal.

		–Inténtalo.

		North sabía que Lance Dune se estaba ganando el sueldo solo con aquel entrenamiento, y casi se apiadó de él.

		–Eh… Vale.

		Intentó pegarle un puñetazo.

		–¿Qué se supone que ha sido eso? –preguntó el capitán.

		–¿Un espectáculo bochornoso?

		–Vamos a tener que trabajar mucho.

		–No me digas.

		–North. –Lance Dune la miró con seriedad–. No eres ni la mitad de inútil de lo que piensas.

		–¿Eso ha sido un cumplido?

		–North…

		–La próxima vez, capitán, prueba con «Tus ojos son como estrellas del Sistema de Ur»…

		–¡North! –El capitán Dune alzó la voz y North dio un respingo–. Concéntrate, por favor. –Ya con más suavidad añadió–: Quiero que aprendas a defenderte. Yo no siempre voy a estar ahí para hacerlo.

		La joven se quedó callada un momento.

		–¿Qué pasa? –le preguntó el cyborg.

		–Es que… acabas de decir algo importante.

		–¿Hum?

		–Que no siempre vas a estar ahí –murmuró North–. Eso significa que estás aquí ahora.

		–Sí, claro.

		«Significa que intentas protegerme». North no se atrevió a decir aquello en voz alta, pero recordó cómo él había saltado por encima de un muro de cristales rotos para defenderla de Kryxxa Vanir en Xango, cómo le había cubierto las espaldas en el Gran Casino de Izanami y cómo la había arrastrado por la discoteca Meteora para burlar a sus perseguidores.

		–Gracias –le dijo en voz baja.

		–No me las des. –Él no la estaba mirando–. Eres parte de mi tripulación.

		–Ya. –North sonrió a pesar de todo.

		–Deja de distraerme. –El capitán Dune se abrió el primer botón de la camisa y le mostró las placas de metal que le cubrían la mitad sintética del cuerpo–. Venga, intenta golpearme aquí.

		Durante la siguiente hora, la joven se dedicó a lanzar golpes y a observar cómo él bloqueaba todos y cada uno de ellos. El capitán del Nautilus le explicó el modo en que debía cerrar el puño y estirar el brazo para atacar y cómo emplear los antebrazos para defenderse. North no obtuvo grandes resultados, pero al menos dejó de sentirse ridícula, lo cual ya supuso un gran avance.

		–Seguiremos mañana –anunció el capitán cuando la vio sin aliento–. A partir de ahora, entrenaremos a diario aquí abajo, en la bodega de carga.

		–Qué bien –jadeó North.

		–Ya me lo agradecerás algún día. –Lance Dune chasqueó la lengua y alzó la mano–. Lo has hecho bien.

		North le chocó los cinco y sonrió.

		–Tengo un buen instructor.

		–Me alegra que ya no me consideres tu enemigo.

		–Nunca te he considerado mi enemigo.

		–¿Ni siquiera al principio, cuando llegaste al Nautilus?

		North fingió atarse las botas para no tener que mirarlo a los ojos.

		–No –confesó–. Solo me intimidabas un poco.

		–Tú también me intimidabas a mí.

		–¿Qué? –North se giró hacia él con sobresalto–. Estás de broma, ¿verdad?

		–No. –El capitán Dune también le dio la espalda con el pretexto de dirigirse hacia el elevador. La chica se levantó y fue tras él, cada vez más intrigada–. Nunca antes había llevado a bordo a alguien en contra de su voluntad, y era evidente que tú odiabas la sola idea de estar bajo mis órdenes.

		North abrió y cerró la boca varias veces antes de encontrar una respuesta.

		–Yo… La verdad es que sí odiaba tener que servir a TechnoPrime a cambio de mi libertad –admitió–, pero pronto me di cuenta de que no eras…

		–¿… tan horrible? –sugirió el capitán.

		–… como ellos –dijo North.

		Ya habían llegado al elevador. El capitán Dune contempló a North mientras iniciaban el ascenso.

		–No puedo contestar a eso –murmuró el cyborg al fin–, pero me alegro de que no me odies.

		North sintió una oleada de calor en el pecho.

		–Yo también me alegro.

		El elevador se había detenido. A regañadientes, la joven salió al corredor de la cubierta intermedia.

		–Gracias por el entrenamiento –le dijo.

		–Gracias por no escaquearte. –Él se pasó la mano por la nuca, le hizo un gesto de despedida y continuó el ascenso hasta el puente de mando.

		North se dirigió hacia su camarote con el corazón latiendo a toda prisa. Lo peor de todo era que aquello no tenía nada que ver con el esfuerzo físico.

		Cogió una muda limpia, se duchó y se quedó un buen rato en la cabina de secado, intentando poner la mente en blanco y fracasando miserablemente. Cuando se hartó, regresó al camarote y buscó algo para distraerse. Un videoserial nuevo. Un revisionado de Pasión estelar. Arrojarse de la nave y desaparecer para siempre en el espacio exterior. No, eso último era un poco excesivo.

		Todavía estaba sentada en la cama, indecisa, cuando la puerta se abrió de golpe.

		A North le costó unos segundos recuperarse de la impresión. Nadie entraba nunca sin llamar, era una de las famosas normas de convivencia del Nautilus.

		–¡Bernie! –La chica saltó de la cama al ver al robot–. ¿Ocurre algo?

		–Emergencia –dijo Bernie y, sin esperar respuesta, se alejó rodando por el pasillo.

		North se apresuró a seguirlo.
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		 C.A.T.O.R.C.E

		Toda la tripulación del Nautilus estaba reunida en el puente de mando. North vio sus rostros pálidos desde el elevador, iluminados por el tenue resplandor de una docena de pantallas flotantes, y se dirigió hacia ellos con Bernie pisándole los talones.

		Pero algo la detuvo abruptamente.

		El ventanal se había oscurecido y ya no se podían ver las estrellas a través de él. En su lugar, la sombra alargada de un acorazado prime lo había invadido todo. Era una nave gris con forma de triángulo, cincuenta veces más grande que el Nautilus, que parecía engullir el espacio que la rodeaba como un agujero negro.

		–Nos han ordenado que nos detengamos –anunció el capitán Dune. Hablaba con tono neutro y su cara se había convertido en una máscara impenetrable. Ya no parecía el mismo del que North se había despedido hacía menos de una hora–. Mirad.

		Alzó su mano sintética e hizo girar una de las pantallas flotantes para que todos pudieran verla.

		Un capitán prime los observaba desde allí, aunque North pronto se dio cuenta, aliviada, de que formaba parte de una grabación. Los capitanes prime eran parecidos a los soldados, con las cabezas cónicas y las extremidades metálicas, pero llevaban visores y cañones láser incorporados. Aquel se dirigía a la cámara.

		–Nuestros informes dicen que a bordo de esta nave viaja, al menos, un rebelde de la organización terrorista Escuadrón Tormenta –dijo el capitán prime con aquella voz metálica, sin sexo ni inflexiones, que poseía todo el ejército prime. North se estremeció al escucharla–. Se requiere la suspensión inmediata de la misión con número de expediente 031219 y el traslado de la prisionera número 24601 del penal de Marte a este acorazado, que la escoltará hasta la Estación Frontera en lugar del Nautilus.

		North intentó tragar saliva, pero no lo logró. Algunos de los tripulantes del Nautilus se removieron incómodos y otros permanecieron inmóviles en la penumbra de las pantallas flotantes. Lance Dune fue uno de estos últimos.

		¿Sospechaban de ella? La estrella que la Camarilla había encontrado al registrar la nave en Xango ni siquiera era suya, pero TechnoPrime ya la había acusado una vez de formar parte del Escuadrón Tormenta. Si había otro rebelde a bordo del Nautilus, probablemente nadie estaba pensando en él. En ese caso, ¿TechnoPrime se disponía a romper la promesa que le había hecho a North a través del alcaide Paget? ¿O tan solo proponía un cambio de planes? La grabación no aclaraba ese punto.

		Un gruñido de Leona rompió el silencio:

		–Tina Stone –escupió–. Debí retorcerle el pescuezo cuando tuve la oportunidad de hacerlo.

		–¿Creéis que habrá sido ella la que nos ha metido en esto? –murmuró Kim.

		–¿Quién si no? –Byron sacudió la cabeza con aire apesadumbrado–. Como Kryxxa Vanir y sus matones no lograron deteneros en Izanami, le habrá ido con el cuento a TechnoPrime.

		–Pero ¿por qué? –saltó North–. ¡Se suponía que no iban a perseguirnos por una consola hackeada!

		–Querían la recompensa –dijo el capitán Dune con tono inexpresivo.

		Todos lo miraron, incluida la propia North. Le pareció que el capitán evitaba sus ojos.

		–¿La recompensa…? –empezó a decir Kim.

		–… por atraparnos. –Lance Dune completó la frase–. Tina Stone debió de llegar a la conclusión de que la estrella no era falsa y envió a la Camarilla a perseguirnos con la intención de entregarnos a TechnoPrime y obtener una recompensa, pero, como los xanguru fracasaron, decidió que un chivatazo era mejor que nada.

		–Y ahora quieren a North –susurró Kim–. ¿Qué les has dicho, capitán?

		–Que me dejaran tiempo para hablar con mi tripulación. –Lance Dune hizo un gesto con la mano sintética y aquella pantalla flotante fue reemplazada por otra.

		La imagen era la misma, pero el audio cambiaba:

		–No hay nada que hablar, capitán Dune –dijo el capitán prime en esta ocasión–. Acabamos de colocar una baliza de localización en el Nautilus, por lo que cualquier intento de huida será inútil. Entregadnos a la prisionera número 24601 del penal de Marte y podréis tomar el rumbo que deseéis.

		–¿Una baliza? –susurró Maddox con voz trémula–. ¡Esa operación solo está autorizada cuando se lidia con rebeldes!

		–Nos consideran rebeldes –dijo el cyborg con gravedad.

		No había mirado a North ni una sola vez, y ella temía y deseaba a partes iguales que lo hiciera. Su corazón latía con tanta fuerza que empezaban a dolerle las costillas. No podía creer que aquello estuviese pasando.

		–¿Qué le harán a North si se la entregamos? –preguntó alguien al fin. A la joven le sorprendió que se tratara de Glaar, que permanecía de brazos cruzados en un rincón.

		Lance Dune deslizó una tercera pantalla frente a él y les hizo un gesto a todos para que guardaran silencio.

		–Capitán prime –dijo en voz alta, y North supo que estaba enviando un mensaje–, ¿qué le sucederá a la prisionera número 24601 del penal de Marte una vez concluida la misión? ¿Se le reducirá la pena, tal y como se acordó en su momento?

		North se llevó los nudillos a la boca. Junto a ella, el resto de la tripulación contenía el aliento.

		Momentos después, llegó un nuevo mensaje del acorazado prime. El capitán Dune giró la pantalla para que todos pudieran escucharlo.

		–Esa información está clasificada –dijo el capitán prime, y North sintió un ligero mareo–. Entregad a la prisionera número 24601 del penal de Marte inmediatamente.

		Durante unos segundos, nadie habló. El acorazado seguía ocupando el ventanal como un tiburón en un acuario.

		Finalmente, North tomó la palabra:

		–Lo siento. –Todos los rostros se volvieron hacia ella, incluido el del capitán Dune. La joven se obligó a no apartar la mirada de él, aunque le costara un gran esfuerzo–. Lo de Xango fue culpa mía, pero no me refiero solo a eso.

		Le temblaban las manos, por lo que las apoyó en la mesa antes de continuar.

		–Soy del Escuadrón Tormenta –admitió–, o al menos lo fui en el pasado. Desde que acepté esta misión, y os prometo que esto que digo es verdad, solo he querido volver a casa. –Sus ojos se humedecieron y se los secó con impaciencia–. Bah, ya no importa. Yo sola me lo he buscado, así que entregadme y acabemos con esto de una vez, por favor.
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		North deseó poder estrellar el visor contra la pared, pero ya tenía suficientes problemas.

		Un pesado silencio se instaló en el puente de mando. La joven se preguntó qué pensarían los tripulantes del Nautilus de su confesión, qué pensaría el capitán Dune. El rostro del cyborg no reflejaba emoción alguna. ¿Se sentiría traicionado? ¿Herido, quizá? No, North dudaba que tuviese la capacidad de herir sus sentimientos.

		Curiosamente, ya no dudaba de que el cyborg albergara sentimientos. Aunque fuera un sintético, se lo había demostrado más de una vez. «Y así se lo he pagado yo». Bajó la mirada, intentando no pensar en la conversación que habían mantenido en la bodega de carga hacía una hora escasa. Lance Dune debía de despreciarla en esos momentos.

		–Comprensible. –La voz de Bernie rompió el silencio. El robot rodó hasta situarse junto a North y miró al capitán–. Permanecer.

		–No puedes entregarla, capitán –estalló Kim, y también se acercó a North–. Ahora es una de los nuestros.

		North sintió una oleada de gratitud, pero no dijo nada. Ella ya había hablado suficiente.

		–La chica es idiota –intervino Glaar, que seguía de brazos cruzados–, pero todo lo que hizo fue ayudar a un mocoso harapiento. No merece esto.

		Sus ojos violetas se encontraron con los de North, que esbozó una sonrisa desvaída.

		Estaba asustada. Más que cuando TechnoPrime la había detenido, más que cuando la habían enviado al penal de Marte. Estaba más asustada que en toda su vida.

		El capitán seguía inmóvil.

		–Sabemos lo que le ocurrirá si la entregamos. –Byron tenía los ojos enrojecidos–. No volverá a casa.

		«Morirá», estaba intentando decirles, y todos lo sabían.

		–¡Podemos volar lejos del acorazado prime y pasar a hipervelocidad! –Kim parecía alterada–. ¡No sería la primera vez que huimos de otra nave!

		–Sería la primera vez que huimos de una de TechnoPrime. –Maddox permanecía cabizbajo–. Y os recuerdo que llevamos una baliza de localización. Lo siento, North Jenkins, digo, North –añadió al cabo de un momento–, pero la situación es crítica.

		–Byron y yo podemos quitar la baliza. –Leona habló por fin–. Si alguien nos cubre las espaldas…

		–¡Exacto! ¡Nos alejamos del acorazado prime, les damos tiempo a Leona y Byron para que quiten la baliza y luego pasamos a hipervelocidad! –Kim ni siquiera le dejó terminar–. ¡Es un plan perfecto!

		–No lo es. –Leona la miró de reojo–. Pero tampoco tenemos muchas más opciones.

		–¿Y qué haremos a continuación? –preguntó Byron–. Suponiendo que el plan funcione.

		–¿Completar la misión igualmente? –propuso Glaar.

		–Podemos decir que todo fue un malentendido, o que creímos que lo mejor para TechnoPrime era que North permaneciera en el Nautilus. –El hombretón se rascó la barbilla–. Nos juzgarán por insubordinación, pero no será tan grave. Creo.

		–¡Rápido, antes de que se den cuenta de lo que planeamos! –Kim abandonó su lugar junto a North y se sentó en la cabina de pilotaje.

		–¿Preparo los trajes extravehiculares para Leona y Byron, capitán? –preguntó Maddox con tono esperanzado.

		North tenía un nudo en la garganta. ¿Los miembros de la tripulación estaban dispuestos a desafiar a TechnoPrime para ayudarla? No merecía aquello, debía insistir en que la entregaran. Pero, cuando quiso hablar, no encontró las palabras adecuadas y volvió a cerrar la boca.

		Lance Dune seguía sin pronunciarse. Desde donde estaba, North podía ver su perfil sintético, las articulaciones mecánicas de la muñeca asomando de la manga de la chaqueta y las placas metálicas del pecho que dejaba ver la camisa entreabierta. Hacía tan solo unas horas, él la había obligado a golpearlo ahí. Y North lo había hecho, lo había golpeado, aunque detestara la sola idea de hacerle daño a ese hombre.

		No: a ese cyborg. ¿Por qué se empeñaba en olvidar quién era, lo que era? ¿Por qué había tenido que encariñarse con el maldito capitán Lance Dune? Eso solo lo hacía todo más difícil.

		Le había fallado y, aunque no sabía si a Lance le importaría, a ella sí le importaba.

		«Lance». ¿Cuándo había empezado a pensar en él como Lance y no solo como el capitán Dune?

		Bernie se pegó más a ella. North le puso la mano en la cabeza metálica y ese frío contacto hizo que le ardieran los ojos. También se había encariñado con el robot, hasta el punto de que lo consideraba su amigo.

		Cielos, se había hecho amiga de un sintético. Y ahora debía decirle adiós, como a todos los demás.

		–Kim. –Lance habló al fin, con tono cansado–. Levántate.

		–¡No! –La piloto se volvió hacia él y North vio que tenía los ojos empañados–. Capitán, por favor…

		–Te he dado una orden –atajó él.

		Kim tardó unos segundos en obedecer. Se levantó del asiento del piloto y contempló a North con tristeza. «Lo he intentado», parecía querer decirle. Probablemente aquel arrebato le había costado más de cien créditos de adaptabilidad.

		North asintió en señal de comprensión: no le reprochaba nada a Kim. En realidad, no le reprochaba nada a nadie; solo a sí misma, por no haber aprendido la lección.

		Le habían dado una oportunidad y la había desaprovechado. Culpar al capitán Dune sería injusto y no serviría de nada.

		Aun así, le dirigió una última mirada, una última disculpa. Él ni siquiera se dignó a devolvérsela.

		North se giró hacia Bernie entonces.

		–Lo siento, amigo –susurró–. Creo que ha llegado el momento de despedirnos.

		El robot la ignoró y se encaró con el capitán:

		–Excremento.

		–¡Cielos! –siseó Maddox, escandalizado.

		Lance Dune resopló entre dientes. Después se alejó de la mesa y del resto de la tripulación.

		Entró en la cabina y se dejó caer en el asiento del piloto.

		–Maddox –dijo secamente–, pon a punto los trajes. Leona, Byron, preparaos para quitar esa baliza. Bernie, luego tú y yo tendremos una conversación, pero ahora céntrate en levantar los escudos electromagnéticos de la nave. Kim, quédate conmigo por si necesito ayuda. Glaar, intenta no morir. –North sentía como si el pecho le fuese a estallar en cualquier momento–. North Jenkins, recuérdame que te mate cuando todo esto haya terminado.

		Y, sin esperar respuesta, tomó los mandos de la nave.
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		 Q.U.I.N.C.E

		Cuando el Nautilus despegó de nuevo, el puente de mando se tambaleó y todos los que estaban de pie cayeron al suelo.

		North se golpeó contra la pared y tardó unos instantes en recuperarse de la impresión. Cuando lo hizo, pudo ver cómo el acorazado prime se alejaba a toda prisa a través del ventanal.

		No. Eran ellos los que se alejaban.

		–¡Capitán Dune, detén la nave de inmediato! –La voz del capitán prime sonó al mismo tiempo en todas las pantallas–. ¡Es una orden de TechnoPrime!

		Alguien agarró a North del uniforme y la levantó del suelo. Byron. Antes de que pudiese darle las gracias, Leona y él echaron a correr hacia las escaleras.

		–¡Último aviso, capitán Dune! –advirtió el capitán prime.

		–¡Agarraos! –gritó el capitán Dune.

		–¡Podrías haber avisado antes, capitán! –Glaar permanecía abrazado a una barandilla para no caer–. ¿No podemos volar en línea recta?

		–No si quieres sobrevivir –dijo el capitán sin volverse–. Van a empezar a dispararnos en cualquier…

		El zumbido atronador de un láser hizo vibrar la nave. No se produjo un impacto por muy poco.

		–… momento –suspiró el capitán Dune–. ¡Voy a meterme en ese cinturón de asteroides!

		–¿En un cinturón de asteroides? –Kim se llevó las manos a la cabeza–. ¡Pero…!

		–¡No hay tiempo para peros! –la interrumpió–. ¡Te recuerdo que nos están disparando con cañones láser!

		–Las defensas de la nave –murmuró North, y se dirigió hacia la cabina rápidamente, agarrándose a las paredes para no perder el equilibrio–. ¡Capitán! ¿Leona y Byron van a defender la nave?

		–¡Leona y Byron están demasiado ocupados quitando la baliza! –contestó el capitán Dune sin mirarla.

		North respiró hondo.

		–¡En ese caso, solicito permiso para hacerlo yo!

		–¡Denegado!

		–Pero…

		–¡Tu única misión es no morir!

		–Créeme, no es tan fácil como parece –le dijo Glaar desde donde se encontraba.

		North entornó los ojos y dudó, pero solo un momento.

		Después echó a correr hacia las escaleras.
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		Llegó hasta la cubierta inferior resollando, pero no se detuvo. Trastabilló hacia la compuerta que le había mostrado el capitán ese mismo día y, cuando estaba estirando el brazo para abrirla, la nave dio un bandazo que la proyectó contra la pared del transbordador.

		El golpe la dejó sin aliento.

		–¡North Jenkins, digo, North! –La voz de Maddox le hizo abrir los ojos de nuevo–. ¿Qué haces aquí?

		–El capitán me ha ordenado que defienda la nave.
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		–¿El capitán? ¡Permíteme dudarlo!

		–Te lo permito. –North se puso en pie con dificultad–. ¿Leona y Byron siguen ocupados?

		–Me temo que sí –dijo el androide, señalando el ojo de buey más próximo. North se asomó y vio dos figuras vestidas con trajes extravehiculares que manipulaban un objeto con forma de disco. Esa debía de ser la baliza.

		–¿Cómo es posible que se mantengan sobre la nave a la velocidad a la que vamos? –murmuró asombrada.

		–Los trajes están unidos al Nautilus –explicó Maddox– y los escudos electromagnéticos impiden que los disparos láser que pasan junto a ellos los dañen. Pero no creo que Bernie pueda mantenerlos activos durante mucho más tiempo.

		–¡Diversión!

		North descubrió que el robot también se encontraba allí, manipulando una consola que había en la pared.

		La nave giró noventa grados y North y Maddox resbalaron hasta la pared más próxima. North maldijo en voz alta.

		–¡No puedo distraerme! –Corrió de nuevo hacia la compuerta. Esta vez consiguió alcanzarla y se derrumbó en la silla giratoria–. Bien, hora de averiguar cómo funciona esto…

		–Ni lo sueñes, North Jenkins. –Se sobresaltó al oír la voz de Lance y miró por encima del hombro, pero enseguida descubrió que le estaba hablando a través del sistema de comunicaciones del Nautilus.

		–Tus únicas opciones somos Glaar y yo –contestó la chica. Frente a ella había un panel con decenas de botones y palancas. Frunció el ceño y trató de buscar patrones en él, como hacía con los códigos de programación–. Necesito que me eches una mano con esto, capitán.

		–Escucha, tienes un planeador prime a cada lado de la nave –dijo el capitán Dune–. Son los que nos están disparando los rayos láser. Con tu puntería, es casi imposible que le des a uno solo de ellos, y si nos quedamos sin energía…

		–¡Dame el beneficio de la duda! –protestó North–. ¡Hemos practicado mi puntería antes!

		–¿Y te recuerdo lo bien que se te da?

		–Necesito instrucciones, capitán. –La chica reprimió un suspiro–. Por favor.

		Se produjo un breve silencio al otro lado del sistema de comunicaciones.

		–Bien. –El capitán parecía resignado–. ¿Ves la pantalla que tienes delante?

		–Sí.

		–Sirve para apuntar. Si giras la silla en la dirección adecuada, verás unas cruces blancas en la pantalla. Esos son los acechadores prime…

		–Espera, ¿cómo se gira la silla?

		–Esto no va a salir bien –se oyó al otro lado de la línea.

		–¡Solo explícamelo…!

		Un nuevo zumbido ahogó las palabras de North. Sintió cómo todo vibraba alrededor segundos antes de salir despedida de la silla y chocar con el panel de control.

		–Ay –susurró dolorida. La nave zozobró de nuevo y se golpeó la frente contra una palanca–. ¡Maldita sea!

		–¿No te has abrochado el cinturón? –preguntó el capitán.

		–¿Qué te hace pensar que no lo he hecho? –North trepó como pudo a la silla y lo buscó a tientas–. ¿Seguimos con la clase, o prefieres que hagamos un descanso?
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		North perdió la paciencia y se quitó el visor con movimientos bruscos. Le importaba muy poco ganar o perder créditos en un momento como aquel.

		–La silla giratoria funciona con un rotabator –explicó él–. ¿Sabes qué es un rotabator?

		–Mi padre lo ha mencionado alguna vez, pero no sé exactamente en qué consiste…

		–Vale, da igual. Tienes unos mandos negros a ambos lados de la silla –explicó el capitán con resignación–. Desplázalos para apuntar. –North lo hizo y, por fin, una cruz blanca surcó la pantalla como una flecha, pero la perdió de vista enseguida–. No es fácil.

		–Algo he notado, gracias. ¿Cómo disparo?

		–Hay unos botones en esos mismos mandos que puedes accionar con los pulgares, pero antes tienes que introducir el código de activación del sistema de contraataque en la pantalla que tienes arriba a la derecha.

		–¡Muy bien, dime cuál es el código!

		–270324921922.

		North introdujo el código y la pantalla se iluminó con un mensaje:

		«Sistema de contraataque activado».

		–¡Genial! –exclamó.

		–Sí, genial –repitió el capitán con sorna.

		–Apuntar y disparar. Creo que lo tengo. –North desvió la vista del panel de control. Estaban cruzando un cinturón de asteroides a una velocidad de vértigo. La chica se arrepintió de haber mirado–. ¡Allá voy!

		Giró la silla hasta que volvió a ver una cruz blanca en la pantalla y disparó.

		El rayo láser ni siquiera se acercó al planeador prime de su derecha.

		–No basta con que la cruz blanca aparezca en la pantalla –le dijo el capitán Dune–: tiene que estar justo en el centro.

		–¿Y por qué no me lo has dicho antes?

		–Creía que era obvio.

		–Vale, voy a volver a intentarlo… –En ese instante, la nave dio un giro de ciento ochenta grados; el cinturón impidió que North saliese despedida, pero se mareó–. ¡No me lo estás poniendo fácil!

		–Si mueres, no podrás disparar.

		–Ahí te doy la razón. –North respiró hondo y buscó al planeador prime de su izquierda. Cuando la cruz blanca estuvo más o menos en el centro de la pantalla, disparó de nuevo.

		Sin éxito.

		–Servicial. –North oyó la voz de Bernie junto a ella. El robot había entrado en la cabina.

		–Ten cuidado, Bernie, que tenemos un capitán que conduce como un loco.

		–¿Sabes que puedo escucharte en todo momento, North Jenkins?

		–Esa es la idea, Lance Dune –contestó ella.

		Las ruedas de Bernie se convirtieron en ventosas. North dejó escapar un silbido de admiración.

		–¡Eres una caja de sorpresas, Bernie!

		–¿Vas a seguir charlando con Bernie, o prefieres disparar?

		North entornó los ojos y apuntó de nuevo.

		–¡Chúpate esa, TechnoPrime!

		Esta vez llegó a rozar el planeador prime de su izquierda, aunque no llegó a abatirlo.

		–Agarraos –dijo entonces el capitán Dune, y North supo que se estaba dirigiendo a toda la tripulación del Nautilus.

		–No me gusta cómo suena eso, Bernie –murmuró North.

		Instantes después, la velocidad de la nave aumentó. El capitán Dune viró varias veces y después ascendió con brusquedad. North dejó de intentar apuntar a los planeadores prime y se concentró en mantener la comida dentro de su estómago.

		–¿Quién te ha enseñado a conducir, capitán…? –gritó, pero algo interrumpió sus palabras.

		Un resplandor rojizo iluminó el cubículo como un relámpago. Uno de los planeadores prime se había estrellado contra un asteroide y había explotado.

		–¡Sí! –North gritó de júbilo–. ¡Uno menos! Bien hecho, capitán…

		No había terminado de decir aquello cuando un brutal impacto sacudió el Nautilus. Todo el cuerpo de North se agitó en la silla y la chica se quedó sin aliento durante unos segundos.

		Cuando logró calmar su corazón desbocado, oyó la voz del capitán Dune a través del sistema de comunicaciones:

		–¡… vuelve al puente de mando inmediatamente! ¿Me oyes, North? ¡Vuelve al puente de mando!

		–¿Eh…? –La joven parpadeó confundida.

		–¡Nos ha dado! –seguía gritando el capitán por el transmisor–. ¡No podemos evaluar los daños, así que procedemos a evacuar la cubierta inferior!

		–No. –North sacudió la cabeza y agarró de nuevo los mandos–. Tengo que deshacerme de ese planeador prime…

		Disparó de nuevo. Y falló.

		–¡Es una orden! –El capitán parecía irritado por primera vez.

		–Ya, eso me parecía –murmuró la chica, y disparó otra vez.

		Nada.

		–Desaconsejable –le dijo Bernie.

		–¡North! ¡Sube aquí ahora mismo!

		–¿Y Leona y Byron? –preguntó ella para ganar tiempo mientras apuntaba. El sudor corría por su espalda.

		–¡Ellos llevan trajes extravehiculares! ¡No morirán asfixiados si hay una fuga de oxígeno!

		–¿Y Maddox y Bernie? –Ya casi lo tenía.

		–¡Son sintéticos, pedazo de idiota! ¡No respiran!

		–¡Eh, no hace falta insultar! –Por fin, la cruz blanca apareció en la pantalla. North disparó… y volvió a fallar–. ¡Mierda!

		Debía de haber perdido ya un millón de créditos de adaptabilidad, pero con suerte habría ganado cinco de proactividad. Aquel pensamiento le hizo soltar una risa histérica.

		–Bernie, llévatela –dijo el capitán Dune con voz sombría–. A rastras si es preciso.

		–Lamentar. –El robot volvió a cambiar sus ventosas por ruedas y se dirigió hacia North.

		–¡No seas traidor, Bernie! –protestó ella. Sentía el pulso golpeándole las sienes; solo tenía una oportunidad más antes de que el robot se la llevara al puente de mando–. Vamos, vamos, vamos…

		Disparó.

		–¡Deprisa…! –le urgió el capitán a Bernie.

		Un nuevo resplandor cegó a North, que se cubrió la cara con los brazos. Cuando los dejó caer de nuevo, solo vio fragmentos de roca pasando a toda velocidad por delante de ella.

		–¿Le he dado? –susurró incrédula.

		En ese instante, una manaza agarró su hombro.

		–¡La tenemos, capitán! –rugió la voz de Byron junto al oído de la chica–. ¡Tenemos la baliza!

		En algún punto situado tras ellos, Leona aulló de júbilo. Byron se unió a ella y North rio y abrazó a Bernie.

		–No cantéis victoria todavía –gruñó el capitán Dune– y volved aquí de una vez.

		–A la orden, capitán –dijo North, desabrochándose el cinturón a toda prisa.

		–Pasando a hipervelocidad en diez segundos –informó el capitán–. En cuanto a ti, North…

		–Sí, te recordaré que me mates cuando todo esto haya terminado –le aseguró ella.

		–Cinco segundos…

		North echó a correr por la cubierta inferior, seguida de Bernie, Leona, Byron y Maddox. Cuando ya estaban todos apretujados en el elevador, una ondulación en el aire reveló que acababan de pasar a hipervelocidad.

		–¡Lo logramos! –Leona estrujó a North en un abrazo mientras Byron reía y Maddox hacía ruiditos que cualquier humano hubiese interpretado como «Estoy al borde de un ataque de nervios».

		–Satisfecho –dijo Bernie, mirando a la chica.

		–Sí –murmuró ella, impresionada–, lo logramos.
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		 D.I.E.C.I.S.É.I.S

		North aún tenía la ropa empapada de sudor frío. Había permanecido en el puente de mando con el resto de la tripulación mientras Lance, Kim, Maddox y Bernie evaluaban los daños que había sufrido la nave. Cuando el capitán les había dado permiso para bajar a la cubierta intermedia, ella se había quedado esperando a que volviese.

		No llevaba ni cinco minutos sola cuando oyó el tintineo de una mano metálica aferrándose a las escaleras y el sonido de unas botas golpeando el suelo. Se giró hacia el ventanal y se encontró con el rostro severo del capitán Dune, que acababa de llegar a la cubierta superior. Su figura se recortaba contra las estrellas, que parecían contemplarlos desde el firmamento. La hipervelocidad los había llevado hasta las proximidades del Sistema de Ur, casi al otro lado de la galaxia. Todavía les quedaba un largo camino hasta la Estación Frontera, pero ya estaban más cerca del Sistema de Asgard que del Sistema Solar.

		–North Jenkins –dijo el capitán a modo de saludo.

		Se dirigió hacia el puente de mando y se detuvo a tres metros de la joven, que lo miraba conteniendo el aliento. Como siempre, aquella zona de la nave estaba a oscuras excepto por el brillo de las pantallas, que arrojaban su luz azul y anaranjada sobre ellos.

		North había ensayado varias veces lo que iba a decirle al capitán Dune y, sin embargo, se quedó en blanco nada más verlo. El rostro del cyborg no revelaba ninguna emoción, pero ella percibía el cansancio en la postura de su cuerpo.

		Dio un paso hacia él.

		–Capitán…

		«Lance».

		Sacudió la cabeza, incapaz de continuar. En vez de eso, dio un paso más, y otro, hasta cubrir la distancia que los separaba.

		Y lo abrazó.

		Por un momento, él se puso rígido. North pensó que iba a apartarla, pero entonces sintió las dos manos del cyborg, la orgánica y la sintética, posándose en su espalda con suavidad.

		Notaba los dedos del capitán ardiendo incluso a través de la ropa, o tal vez fuese la impresión de sentirlo tan cerca. No como en Izanami, no porque los estuviesen persiguiendo y no les quedara otro remedio, sino porque… Porque sí.

		Apenas se atrevía a respirar. Había algo extraño en aquel abrazo, algo que lo hacía distinto a los que había compartido con otros miembros de la tripulación. Quizá fuera el hecho de que tanto Lance como ella estaban conteniendo el aliento. Vacilante, North apoyó la mejilla en el pecho del cyborg, en el lado derecho, y sintió la dureza de las placas metálicas que cubrían la caja torácica. Se movió un poco hacia la izquierda y entonces lo percibió, tenue e inconfundible. Su corazón orgánico latía despacio y con fuerza.

		Cerró los ojos y se concentró en aquel sonido durante unos instantes.

		–Supongo que ahora es cuando me matas, ¿no? –murmuró al fin.

		Lance permaneció callado un instante.

		Después, para asombro de North, deslizó las manos por su espalda hasta rodearle la cintura y la estrechó contra él.

		El corazón de la chica parecía haberse vuelto loco; ni se atrevía a respirar.

		El hechizo duró solo un momento, porque luego el capitán Dune volvió a soltarla y le dirigió una mirada de hastío.

		–Merecerías que lo hiciese –bufó.

		–Gracias. –North tragó saliva–. Por no matarme, por darme instrucciones mientras estaba ahí abajo y… –«por lo que acaba de pasar»– por no entregarme. –Suspiró sin dejar de observarlo–. ¿Por qué no lo has hecho? Sabiendo lo que sabes acerca de mí…

		–No podía hacerlo. –El cyborg desvió la mirada hacia el ventanal. North siguió contemplándolo a él y captó una ligera crispación en su rostro–. No hubiese sido justo.

		–¿Por qué? Soy una rebelde.

		–Pero no eres la rebelde a la que buscan.

		El corazón de la joven se aceleró al escuchar aquello. ¿El capitán Dune sabía que había otro rebelde en el Nautilus, o tan solo lo sospechaba? ¿Tenía alguna idea de quién podía ser? Abrió la boca para preguntárselo, pero él siguió hablando antes de que pudiese hacerlo:

		–Te culpas de lo que sucedió en Xango y en Izanami. –Comenzó a caminar hacia el ventanal, la rodilla mecánica chasqueando con cada uno de sus pasos; haciendo que, al alejarse, North sintiera frío–. En parte fue culpa tuya: atrajiste la atención de la Camarilla con tu estúpida nobleza. En parte… fue culpa mía. –Se detuvo frente al ventanal, con la barbilla alta y los brazos cruzados sobre el pecho. North no podía verle la cara, por lo que se acercó a él–. Tendría que haber previsto que algo así podía suceder. Tendría que haber tomado precauciones.

		–No lo entiendo. –Rodeó al capitán y buscó su mirada, pero él continuaba evitándola–. ¿Qué quieres decir con eso?

		–Quiero decir –dijo él, contemplándola con sorna– que el rebelde al que buscan soy yo.

		North tardó unos segundos en reaccionar.

		–¿Tú? –repitió asombrada–. Pero ¿cómo…?

		Lance esbozó algo semejante a una sonrisa, aunque bastante más triste.

		–Es curioso que no dudes de mi palabra.

		–¿Por qué iba a hacerlo? –North entornó los ojos–. Espera, ¿me estás tomando el pelo? No sabía que tuvieses un sentido del humor tan peculiar.

		–No estoy bromeando. –Seguía de brazos cruzados–. Pero soy un sintético, ¿recuerdas? –La miró de reojo.

		–Me equivoqué contigo. –North se llevó una mano a la nuca–. Y con los sintéticos en general. Bernie, Maddox y tú… me habéis dado una lección importante. La North que salió del penal de Marte no lo hubiese creído posible.

		–Por eso le pedí una estrella a la comandante Shelton –explicó el cyborg–. Normalmente no soy tan estúpido como para llevar una en la nave, pero pensé que, si no lo hacía, creerías que te estaba tendiendo una trampa. Y ella estuvo de acuerdo.

		–Espera un momento... ¿La comandante Shelton sabe que estoy aquí? –North se sentía cada vez más abrumada–. ¿Todo esto forma parte de un plan del Escuadrón Tormenta?

		–Bueno. –El capitán Dune resopló–. Te aseguro que el Escuadrón Tormenta no planeó que la Camarilla registrara la nave, nos persiguiera hasta el Sistema de Shinto y le contara a TechnoPrime que había un rebelde a bordo del Nautilus. Probablemente ahora mismo la comandante Shelton estará practicando tiro al blanco con una foto mía clavada a una diana.

		–Es la primera vez que haces una broma y ni siquiera puedo reírme. –Se llevó las manos a la cabeza–. ¡Y yo que creía que me habías salvado porque habías empezado a cogerme cariño…!

		–He empezado a cogerte cariño –puntualizó el capitán Dune–. Recuerda que no te he matado.

		–¡Hablo en serio!

		–Siempre hay una primera vez para todo.

		North se quedó mirándolo durante unos segundos interminables. Todo lo que creía saber sobre aquella misión, el Nautilus y Lance Dune se desmoronaba por momentos. ¿Un cyborg formaba parte del Escuadrón Tormenta? Pero ¿no se suponía que sus módulos de control los obligaban a servir a TechnoPrime?

		¿Y si, después de todo, aquello sí era una trampa?

		No, no tenía sentido. Era demasiado rebuscado, demasiado increíble, demasiado…

		–¿Los demás… lo saben? –susurró North.

		Le pareció que el capitán iba a responder, pero entonces oyeron cómo alguien subía precipitadamente las escaleras que conducían a la cubierta superior.

		–¡Capitán Dune! –Era la voz de Kim. Su cabeza se asomó por el hueco de la escalera y contempló al capitán con aire preocupado–. Hemos terminado de evaluar los daños en la cubierta inferior.

		–Ajá. –Se volvió hacia ella–. Habla.

		–¿Puedo ser sincera, capitán?

		–Puedes.

		–Nos vamos a la mierda. –La piloto estaba pálida–. Tenemos que aterrizar en el planeta más cercano. De lo contrario, corremos el riesgo de que haya una fuga masiva de oxígeno….

		Mientras Kim hablaba, el capitán regresó al puente de mando y comenzó a deslizar pantallas flotantes a toda velocidad.

		–Ningal –dijo en voz alta–. Ningal es el planeta más próximo. –Suspiró entre dientes–. Tendremos que conformarnos.

		–¿Pongo rumbo a Ningal, entonces? –preguntó Kim.

		–Yo lo haré. –El capitán Dune miró a North una última vez–. Hablaremos más tarde, North.

		«North». Ella tampoco era North Jenkins ya.

		–De acuerdo –murmuró–, Lance.

		Kim ya se había marchado. El cyborg se detuvo un instante antes de meterse en la cabina de pilotaje; a North le pareció que disimulaba una sonrisa, pero luego pensó que debía de habérselo imaginado.

		Ella regresó junto al ventanal. Apoyó la frente en el cristal frío y vio pasar las estrellas a toda prisa. A lo lejos podía distinguir una esfera purpúrea rodeada por varios anillos de un tono más claro.

		«Ningal», pensó, y sintió un escalofrío.

		Ningal era un frío y solitario planeta del Sistema de Ur, prácticamente deshabitado, donde crecían algunos de los pocos árboles que quedaban en la galaxia. A North no le sonaba que hubiese ciudades allí, tan solo poblados desperdigados por la tundra helada. «Al menos no está gobernado por ninguna mafia», se dijo para darse ánimos.

		Ni habría demasiados soldados prime. Aunque se habían deshecho de la baliza, North no dudaba que TechnoPrime ya habría emitido una orden de búsqueda y captura del Nautilus por toda la Vía Láctea. Era cuestión de tiempo que toparan con otro acorazado prime o con algún cazarrecompensas sin escrúpulos.

		Se abrazó a sí misma y cerró los ojos. Necesitaba enfriar su cabeza y pensar con claridad, pero no lo conseguía.

		Lance no la había entregado a TechnoPrime.

		Lance era un rebelde.

		Lance la había abrazado.

		Abrió los ojos de golpe y se apartó del cristal como si le quemara. «¿En qué estás pensando, idiota? Eres tú la que lo ha abrazado a él y, además, ya te ha dejado claro por qué no te ha entregado».

		Irritada consigo misma, abandonó la cubierta superior.
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		 D.I.E.C.I.S.I.E.T.E

		Aterrizaron en Ningal al día siguiente.

		North estaba en su camarote cuando oyó cómo llamaban a la puerta.

		–¿North Jenkins, digo, North?

		–Adelante, Mads. –La chica se levantó de la cama, donde había estado viendo un capítulo de Pasión estelar para distraerse (por una vez, sin Bernie, ya que el robot estaba ocupado con los preparativos del aterrizaje).

		No dejaba de darle vueltas a lo sucedido el día anterior. Ardía en deseos de hablar con Lance de todo aquello, de seguir preguntándole por el Escuadrón Tormenta y averiguar qué planeaba hacer ahora que TechnoPrime iba tras ellos. Por desgracia, el capitán del Nautilus no había salido de la cabina de pilotaje desde que habían puesto rumbo a Ningal. North había estado a punto de acudir a su encuentro varias veces, pero finalmente había decidido reprimir su impaciencia. Por lo que le había contado Kim, Lance ni siquiera había dormido esa noche. La joven prefería esperar a que estuviese tranquilo y descansado antes de abordarlo de nuevo.

		Por otro lado, no había recuperado su visor ni planeaba hacerlo. Dadas las circunstancias, le traía sin cuidado ganar o perder créditos; y, pese a todo, le resultaba extraño no estar todo el tiempo pendiente de las notificaciones. De algún modo, eso le permitía actuar sin pensar, ser auténtica. «Eso fue lo que te llevó a la cárcel», le recordaba una irritante vocecilla dentro de su cabeza, lo cual no impedía que la sensación fuese liberadora.

		¿Cómo sería vivir así, sin que una inteligencia artificial estuviese juzgando continuamente tus palabras y tus actos, puntuando con estrellas tu valor académico, profesional y humano? ¿Cómo sería que las palabras se las llevara el viento, que no quedara un registro de todos y cada uno de tus errores y fracasos para que cualquiera pudiera usarlos en tu contra? A North le costaba imaginar esa clase de libertad.

		Aquella sería la primera vez que la experimentara. Al menos hasta que TechnoPrime la encontrase.

		Seguía dándole vueltas al asunto cuando Maddox entró en el camarote con un montón de ropa plegada entre los brazos.

		–Tienes que ponerte esto antes de salir de la nave.

		–Gracias al cielo, esta vez hay algo de tela en mi ropa –comentó North–. ¿Vamos a explorar Ningal?

		–Solo será una pequeña misión de reconocimiento; es mejor que permanezcamos en el Nautilus todo el tiempo que sea posible. –Maddox dejó la ropa plegada sobre la cama–. El clima en Ningal es demasiado frío y seco para los orgánicos.

		La joven observó que, además de ropa, le había traído bálsamo protector para la piel.

		–Esto… –dijo el androide–. No sabía qué marca preferías, así que te he traído el mismo que usa Leona. A Kim le gusta que huela a limón, y Glaar siempre pide el más caro…

		–Este está bien, Mads –le aseguró North–. Muchas gracias.

		Después de todo lo que habían vivido el día anterior, le resultaba extraño pensar que alguien podía preocuparse por la marca de un bálsamo para la piel. «Bien pensado, no hace ni cinco minutos que yo estaba preocupada por la senadora Natalie de Pasión estelar». La sola idea le hizo sonreír.

		–Apresúrate, North Jenkins, digo, North –se despidió Maddox–. No querrás hacer esperar al capitán Dune.

		Apagó la pantalla portátil y comenzó a vestirse. Había dormido casi diez horas esa noche y, sin embargo, seguía cansada. No tenía ganas de explorar ningún planeta, pero al menos la ropa que le había traído Maddox era bastante cómoda: camiseta de algodón, pantalones de pana, calcetines gruesos, jersey suave y una chaqueta del Nautilus que le iba un poco grande. Dobló las mangas para poder sacar las manos y entonces vio que el androide también le había dejado una bufanda y unos guantes.

		Cuando estuvo lista, bajó a la cubierta inferior, donde toda la tripulación se hallaba reunida… a excepción del capitán Dune.

		–Acabamos de aterrizar –le dijo Byron nada más verla–. El capitán todavía está en la cabina.

		–Bien. –North apoyó la cabeza en el brazo con el que el grandullón le había rodeado los hombros y contempló al resto–. ¿Habíais estado en Ningal alguna vez?

		–Sí, pero fue hace años –respondió Leona–. Ya casi no me acuerdo.

		–Pues yo no he olvidado los sabañones –suspiró Kim. Llevaba tantas capas de ropa encima que parecía aún más pequeña de lo normal.

		–Esta vez será distinto: apenas tendremos que alejarnos de la nave. –Leona le dio un empujoncito.

		–Ventisca –dijo Bernie, que estaba pegado a las compuertas del Nautilus.

		–No hay ninguna ventisca ahí fuera, Bernie –corrigió Maddox con suavidad–. Solo un poco de escarcha.

		–Ventisca –insistió el robot.

		–Es la única palabra relacionada con el frío que conoce –le explicó el androide a North al ver que los estaba escuchando.

		–¿No puede aprender palabras nuevas? –quiso saber la joven–. ¿Ni una sola?

		–Nunca antes lo ha hecho. –Maddox sacudió la cabeza.

		–Bueno, podemos intentarlo. –North se agachó hasta quedar frente a Bernie y se dio un golpe en el pecho con la mano derecha–. North. Amiga.

		El robot la observó con interés durante unos segundos. Después levantó su rueda delantera derecha y también se golpeó el cuerpo con ella.

		–Mocasines. Algarabía.

		–¡Es un buen comienzo! –alabó North.

		En ese instante, oyó un chasquido familiar y se incorporó. El capitán Dune acababa de llegar y se dirigía hacia ellos.

		–¿Estáis listos? –preguntó en voz alta.

		Por un momento, sus ojos se detuvieron en North, que sintió que se le aceleraba el pulso sin motivo aparente. El capitán también había cambiado su atuendo habitual por uno más abrigado, que incluía una larga bufanda, guantes de piel y una gabardina de tejido resistente.

		–¡Todo en orden, capitán! –dijo Maddox.

		–Muy bien. –Lance abrió las compuertas de la nave–. Veamos qué nos encontramos ahí fuera.

		North esperó a que todos abandonaran el Nautilus antes de emprender la marcha. Solo Bernie permaneció a su lado, observándola con interés.

		–¿Qué? –le preguntó la chica.

		–Cosquillas.

		–No lo entiendo.

		Por toda respuesta, el robot avanzó más deprisa. North se quedó mirándolo y sacudió la cabeza.

		Cuando sus botas se hundieron en la tierra dura y fría, se detuvo y tomó una bocanada de aire. Ningal era uno de los pocos planetas de la Vía Láctea en los que los humanos no necesitaban ponerse mascarillas de oxígeno para respirar. El Nautilus había aterrizado en una zona despejada en las proximidades de Ashbat, el diminuto enclave comercial donde el capitán confiaba en encontrar las piezas que necesitaban para reparar la nave. «Pero no será tan fácil como la otra vez –le había explicado Kim a North mientras cenaban juntas la noche anterior–. Esto no es una simple avería: se han cargado los escudos de la nave y han dejado un buen agujero. Es casi un milagro que no se haya producido una fuga de oxígeno y todos los orgánicos hayamos muerto».

		No obstante, North olvidó aquellas palabras en cuanto miró alrededor. El Nautilus se hallaba posado en una vasta llanura que descendía hasta un valle surcado por un río de aguas negras. A lo lejos se perfilaban, envueltos en bruma, los oscuros picos de una cordillera con forma de herradura. En el cielo, de un frío color rosado, se veían algunas nubes blancas, y tras ellas se podían admirar los gigantescos anillos purpúreos que rodeaban el planeta.

		El viento le revolvió el cabello. Por delante de ella, a unos diez pasos de distancia, la bufanda de Lance también ondeó.

		–Todo está despejado –oyó que decía el capitán–. Ahí abajo, al otro lado del río, se encuentra el poblado de Ashbat.

		North siguió el recorrido de su mirada. La suave depresión que conducía hasta el río estaba salpicada de matorrales cubiertos de escarcha y, si uno se fijaba bien, podía ver los minúsculos capullos blancos que coronaban las ramas negras y retorcidas.

		–Pensamientos de invierno –susurró Kim junto a ella. La piloto llevaba su consola en las manos y la consultaba con disimulo de vez en cuando–. Ninguna otra flor resiste temperaturas tan bajas.

		–Es preciosa –comentó North.

		El capitán las miró de soslayo y dijo:

		–Kim y Leona vendréis conmigo, y los demás vigilaréis el perímetro de la nave. No queremos ningún encontronazo. –Hablaba con calma. North se preguntó si realmente estaba tranquilo o tan solo era capaz de aparentarlo–. Byron hará la primera guardia.

		–Sí, capitán –dijo Leona, y Kim guardó la consola.

		–A la orden, capitán. –Byron también se dispuso a obedecer.

		Entonces Lance se dirigió a North:

		–Sé que tenemos una conversación pendiente. Te prometo que hablaremos en cuanto vuelva.

		El ojo castaño le brillaba mientras contemplaba a la chica. Ella se mordió el labio inferior e inclinó la cabeza.

		–Gracias –murmuró ella–, Lance.

		El cyborg asintió y se encaminó hacia el valle, seguido de Kim y Leona. North observó cómo se alejaban durante unos segundos, hasta que alguien se aclaró la garganta a escasa distancia de ella.

		Cuando se giró, descubrió que Glaar la estaba observando. Él también llevaba ropa de abrigo, aunque parecía menos incómodo que los humanos. North tenía entendido que los umbrianos soportaban mejor que ellos las bajas temperaturas.

		–Parece que te has ganado el derecho a llamar al capitán por su nombre. –Glaar le dirigió una mirada penetrante–. No es algo habitual.

		–Oh. –North habló con pretendida ligereza–. ¿No debería hacerlo? No me digas que eso también va contra las normas de convivencia…

		–Sabes que no, puesto que ya te las has aprendido todas. –Glaar entornó los ojos–. Hum.

		–¿Qué significa ese «hum»?

		–Nada en especial. –El alienígena hizo una pausa antes de añadir–: No te encariñes demasiado con Lance Dune, humana. Por tu propio bien.

		Una ráfaga de viento frío se coló bajo la ropa de North en ese instante, provocándole un estremecimiento. ¿O habían sido las palabras de Glaar?

		–Gracias por el consejo que nadie te ha pedido –le contestó, encogiéndose de hombros.

		–No te diría esto si no me cayeses bien.

		–No quiero ni pensar en lo que le dirás a la gente que te cae mal. –La joven buscó a Bernie con la mirada y vio que se encontraba junto a Byron, que ya había comenzado a patrullar la zona–. Si me disculpas, tengo un robot al que enseñarle a decir mi nombre…

		No había dado ni tres pasos cuando las palabras de Glaar le hicieron detenerse abruptamente:

		–Lance Dune no es un cyborg normal, pero eso no significa que sea libre.

		North se armó de paciencia y volvió a encararse con el umbriano.

		–Si tienes algo que decir, Glaar, suéltalo de una vez. Las indirectas son para los mezquinos y los cobardes.

		–Soy bastante cobarde, lo admito, pero no me considero mezquino. O no demasiado. –Esbozó una sonrisa irónica y señaló la nave con la cabeza–. ¿Me acompañas? Estaremos más tranquilos ahí dentro. No creo que los demás nos echen en falta.

		North accedió, pero solo porque se estaba congelando.

		Glaar y ella se dirigieron hacia la enfermería en silencio. Una vez dentro, North se quitó el abrigo, la bufanda y los guantes y se frotó las manos para entrar en calor.

		–¿Quieres que clasifique algo, ya que estoy aquí?

		Señaló las cajas que había ido vaciando, volviendo a llenar y etiquetando a lo largo de aquel mes y medio. Incluso las había colocado en orden alfabético. Su madre se hubiese sentido orgullosa.

		–No, gracias. –El umbriano habló con más amabilidad que de costumbre–. Ya has trabajado bastante en esta enfermería. Lo que quiero es hablar contigo. –Tomó asiento–. Ponte cómoda.

		North se apoyó en la pared.

		–Tú misma –dijo, encogiéndose de hombros–. ¿Estás a la defensiva porque soy un lamecircuitos, o hay algo más?

		La joven se puso rígida al escuchar aquello.

		–¿Tú también has leído mi expediente?

		–Lo dices como si hubieses inventado el insulto «lamecircuitos».

		–Eso no responde a mi pregunta. –North se cruzó de brazos–. ¿Has leído mi expediente o no?

		–Habrás notado que el capitán confía en mí. A veces comparte conmigo algunas de sus preocupaciones.

		–Es bueno saber que yo soy una preocupación para vosotros.

		–Lo eras cuando llegaste –puntualizó Glaar–. Por eso yo también analicé tu expediente.

		North puso los ojos en blanco.

		–Claro, el científico umbriano y el mercenario cyborg tenían que protegerse de la peligrosísima hacker de diecinueve años.

		–¡El mercenario cyborg! –silbó Glaar–. Y yo que creía que habías empezado a mirar con otros ojos al capitán Dune…

		–No sabes nada de mí –le espetó.

		–Me temo que sí lo sé.

		–¿Solo porque has accedido a mi expediente? –North ya no pudo morderse la lengua–: Pues yo también he visto el tuyo, y no doy por hecho que lo sepa todo de ti.

		El umbriano encajó el golpe con elegancia.

		–Puesto que sabes que TechnoPrime me expedientó, puedo ahorrarme una parte de la explicación. Dime: ¿llegaste a leer mi expediente completo?

		–No –dijo North con sinceridad–. Lo vi por pura casualidad y no seguí husmeando. Lo creas o no, no me gusta meter las narices en las vidas de los demás.

		–De hecho, te creo –entrelazó los dedos y apoyó la barbilla en ellos–. En ese caso, te habrás preguntado por qué motivo me abrieron un expediente. –No esperó a que ella respondiese–. ¿Sabes cómo controla TechnoPrime a los sintéticos?

		–A los androides y robots los programan para que sean obedientes –dijo North–. A los cyborgs les implantan un módulo de control.

		–¿Y alguien te ha explicado cómo funciona ese módulo de control?

		–Algo me dice que tú vas a hacerlo ahora.

		–El módulo de control no puede influir en los pensamientos de los cyborgs, solo en su comportamiento. Es como si introdujesen una serie de restricciones en sus cuerpos, de manera que no puedan realizar acciones que vayan en contra de los intereses de TechnoPrime. Sin embargo, los módulos no son capaces de controlar sus mentes en absoluto. Tienen libre albedrío, igual que los orgánicos.

		–Comprendo. –North empezaba a sentirse intrigada por el rumbo que estaba tomando aquella conversación.

		–Eres inteligente –dijo Glaar entonces–. Seguro que adivinas quién le quitó el módulo de control a Lance Dune.

		La joven tardó unos segundos en asimilar esa información. Entretanto, el umbriano se limitó a contemplarla.

		–¿Él… ya no lleva módulo de control? –murmuró North al fin.

		–Por eso pudo elegir no entregarte a TechnoPrime. –El alienígena ladeó el rostro–. De lo contrario, se hubiese visto obligado a hacerlo.

		–No lo entiendo. –La chica sacudió la cabeza–. Si TechnoPrime te expedientó, fue porque te descubrieron. ¿Por qué permiten que un cyborg vaya por ahí sin su módulo de control? Y más uno que se supone que trabaja para ellos…

		–Estás dando por sentadas demasiadas cosas. –Esbozó una pequeña sonrisa–. TechnoPrime descubrió que yo le había quitado el módulo de control a un cyborg, pero no a cuál de ellos. El algoritmo de la fiscalía decidió que lo más probable era que lo hubiese hecho por dinero, de modo que confesé que un desconocido del Sistema de Shinto me había sobornado para que liberara a un cyborg que trabajaba para él, y acepté un expediente disciplinario a cambio de mi libertad. Si TechnoPrime hubiese sospechado que había ayudado a un rebelde, probablemente tú y yo habríamos coincidido en el penal de Marte.

		La joven tragó saliva.

		–No lo entiendo. ¿Por qué Lance…?

		–Es mejor que todo lo demás lo hables con él –la interrumpió–. Yo solo te he contado mi parte de la historia.

		–Ah, muy bonito. Pues los humanos llamamos a eso tirar la piedra y esconder la mano.

		–Yo lo llamo tener un mínimo de respeto y sensibilidad. –Se apoyó en el respaldo de la silla y miró a North de arriba abajo–. Es curioso: si el algoritmo de TechnoPrime hubiese tenido claro que no eras más que una vulgar ladrona, todo hubiese sido distinto.

		–Supongo que tuve mala suerte –dijo North.

		–O no. –El umbriano reprimió una sonrisa–. Todo depende de cómo lo mires.

		–¿A qué te refieres?

		–Oh, vamos. No finjas que no te gusta estar aquí.

		–Acabas de decirme que no me encariñe con el capitán.

		–Por tu propio bien –le recordó Glaar.

		North iba a contestarle cuando Maddox se asomó por la puerta de la enfermería.

		–¡Ah, estáis los dos aquí! –El androide los miró alternativamente y anunció–: El capitán Dune ha regresado.

		–¿Tan pronto? –se sorprendió North.

		–Kim y Leona están trasladando las piezas de repuesto desde Ashbat –explicó Maddox–. Él ha dicho que tenía pendiente hablar contigo, North Jenkins, digo, North.

		–Ah. –La joven sintió vértigo en el estómago al escuchar aquello.

		Entonces vio que Maddox observaba a Glaar con persistencia.

		–¿Necesitas que te ayude con algo, doctor? –le preguntó con una formalidad impropia incluso de él.

		–No, pero quédate –le dijo Glaar empleando el mismo tono.

		North los observó con atención durante unos segundos. Tenía la impresión de que se le escapaba algo, pero no estaba segura de qué.

		–Nos vemos luego –se despidió.

		Dejó a Glaar y Maddox en la enfermería para ir al encuentro del capitán. La conversación con el umbriano no había resuelto sus dudas; solo había contribuido a aumentar su nerviosismo. ¿Cómo se habían conocido Lance y Glaar? ¿Lance ya formaba parte del Escuadrón Tormenta por aquel entonces? ¿Qué había hecho para ganarse la confianza del científico umbriano? ¿Y la de TechnoPrime?

		Recordó entonces algo que le había dicho Kim hacía tiempo: que el capitán había tenido una vida difícil… y que tal vez quisiera hablarle de ello en el futuro.

		Parecía que el momento había llegado. Y, a pesar de todo, North no sabía si estaba preparada para averiguar toda la verdad acerca de Lance Dune.
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		 D.I.E.C.I.O.C.H.O

		El capitán estaba esperando a North junto a las compuertas del Nautilus. Tenía la piel enrojecida por culpa del frío, aunque no se frotaba las manos ni daba patadas en el suelo como hacía Byron mientras patrullaba. Permanecía erguido, expectante, con las manos metidas en los bolsillos de la gabardina y los ojos clavados en el suelo de tierra helada.

		Cuando oyó llegar a la chica, alzó la vista y le dedicó un cabeceo a modo de saludo. Después se giró hacia el valle.

		–¿Vamos? –le preguntó sin mirarla.

		Por toda respuesta, ella comenzó a caminar. El cielo había pasado del rosa claro al púrpura intenso mientras conversaba con Glaar, y ya podía verse la primera estrella en lo alto.

		–No es una estrella –dijo Lance en voz alta, como si le hubiese leído el pensamiento–. Es Enurta, el planeta más próximo a Ningal. –Miró de reojo a la chica–. ¿No te recuerda a algo?

		–Creo que sí. –North sonrió levemente–. Mis padres me contaron que la primera estrella que se ve por las noches desde la Tierra es el planeta Venus.

		–Exacto.

		–Y pensar que estamos tan lejos del Sistema Solar… –murmuró ella.

		Lance siguió caminando hasta llegar a un calvero del río. North entornó los ojos y pudo vislumbrar una hilera de delgadas columnas de humo en la otra orilla. «El poblado de Ashbat», pensó, y recordó que Kim y Leona estaban volviendo de allí en aquel momento.

		El capitán Dune se sentó a escasa distancia del río y ella lo imitó. Por un momento, ninguno de los dos dijo nada.

		Al fin, él sacó su mano sintética del bolsillo y le mostró a North algo que había estado sosteniendo con delicadeza.

		–Antes… has dicho que te gustaban –murmuró sin mirarla.

		El corazón de la chica se aceleró al ver lo que le ofrecía el capitán Dune: un pensamiento de invierno.

		–Gracias. –Al aceptarlo, rozó la mano fría de Lance.

		Durante un rato permanecieron sumidos en un agradable silencio, roto únicamente por el murmullo de la corriente. Y North descubrió, asombrada, que todas las cosas que había querido preguntarle al capitán Dune aún podían esperar unos minutos más. Cerró los ojos y se concentró en el rumor del agua, en el viento frío contra sus mejillas, en la presencia de Lance junto a ella.

		¿En qué momento había comenzado a sentirse segura a su lado?

		«No te encariñes demasiado con Lance Dune, humana», le había advertido Glaar.

		North abrió los ojos. «Ya es un poco tarde para eso, maldito alienígena».

		–Sospecho que tienes preguntas que hacerme –dijo Lance por fin, interrumpiendo los pensamientos de la joven.

		–Bastantes, sí.

		–¿Por cuál de todas quieres empezar?

		–¿Por qué me ayudaste a escapar de TechnoPrime?

		El capitán Dune giró el rostro hacia ella.

		–Porque no era justo que te castigaran por mi culpa.

		–Así que fue una cuestión de honor.

		–Sí y no –concedió él–. Hay… algo más.

		North se llevó el pensamiento de invierno a los labios. Estaba frío.

		–Hay algo sobre lo que tienes derecho a elegir –continuó Lance.

		–¿A qué te refieres con eso?

		–Es una larga historia.

		–Tengo tiempo de sobra.

		–Debería empezar por el principio. –El cyborg desvió la mirada–. Por la misión Éxodo.

		North lo miró sin comprender.

		–Yo estuve allí –aclaró Lance.

		–¿Tus padres eran rebeldes? –susurró North, sobrecogida.

		Lance asintió, evitando sus ojos.

		–La nave en la que viajábamos no consiguió llegar al agujero negro antes de que los acorazados de TechnoPrime nos rodearan. Otras naves de la flota se rindieron, pero nuestro capitán dio la orden de resistir. Y, cuando los soldados prime nos abordaron, abrieron fuego a discreción.

		–Pero tú te salvaste.

		–Mi madre me cubrió con su cuerpo en la primera oleada de disparos, y luego… la comandante Shelton lo hizo. –Lance bajó la vista–. Las dos me salvaron la vida, pero mi madre dio la suya a cambio.

		–Lo siento. –North alargó la mano hacia él, aunque no llegó a tocarlo–. Lo siento mucho, Lance…

		El cyborg volvió a contemplarla y, cuando vio su mano extendida, la tomó con suavidad.

		–Gracias, North –respondió simplemente–. La comandante Shelton y yo sobrevivimos. A ella se la llevaron al penal de Plutón, la prisión de máxima seguridad del Sistema Solar, y a mí… decidieron convertirme en uno de ellos. –Hizo una pausa–. Los disparos habían dañado la mitad de mi cuerpo. Era convertirme en sintético o dejarme morir. Hasta entonces, yo había sido tan humano como tú.

		Presionó suavemente la mano de North y volvió a soltarla. La chica tenía el corazón desbocado.

		–Fui entrenado para servir a TechnoPrime, pero, como ya habrás podido adivinar, no consiguieron lavarme el cerebro. –Lance habló con más frialdad esta vez–. Supe que la comandante Shelton había escapado del penal de Plutón junto con media docena de rebeldes y me propuse buscarla por toda la galaxia. Por desgracia, el módulo de control me impedía dar los pasos necesarios.

		–¿Y entonces intervino Glaar? –preguntó North en voz baja.

		El capitán Dune enarcó una ceja.

		–Veo que estás bien informada –comentó, aunque no parecía molesto.

		–Él no ha querido darme más detalles. Ha dicho que debía hablar contigo.

		–Se lo agradezco. –Lance Dune miró hacia arriba–. Mira, supernova, ahí están tus estrellas.

		North no pudo contener la sonrisa: ya era casi de noche y millones de estrellas parecían contemplarlos desde el tapiz del cielo, que se había teñido de un morado oscuro y profundo. En el centro, como partiendo el firmamento, había un hermoso jirón de luz.

		–Es el Brazo de Orión –murmuró él–. Estamos lejos del Sistema Solar, pero al menos podemos verlo desde aquí.

		–Es precioso. –Sacudió la cabeza y volvió a contemplar al cyborg. Aún podía distinguir sus facciones bajo la claridad de las estrellas–. Lo lograste, entonces. Glaar te quitó el módulo de control y te uniste al Escuadrón Tormenta.

		–Tanto Glaar como yo teníamos asuntos pendientes con TechnoPrime; por eso él se arriesgó a ayudarme. –Lance suspiró–. Su padre, que fue quien lo crio, murió por falta de créditos. Estaba enfermo y ningún hospital quiso atenderlo.

		–Es nauseabundo.

		–Es lo que hay. –El cyborg sacudió la cabeza–. El caso es que Glaar me echó una mano y después… presté un servicio a la rebelión. Averigüé algo.

		–¿Algo relacionado con esta misión?

		–Y contigo –admitió. North lo miró con desconcierto–. ¿Nunca te has preguntado qué es el Vórtice en realidad?

		La joven hubiese jurado que, en la penumbra, él disimulaba una sonrisa.

		–Una anomalía… –repitió la chica y, de repente, lo comprendió–: ¿Un agujero negro?

		–El mismo por el que una parte del Escuadrón Tormenta huyó a Alfa Centauri hace quince años –asintió Lance–. TechnoPrime construyó la Estación Frontera poco después de aquello.

		–Por eso el mapa holográfico que nos enseñaste temblaba en ese punto –murmuró ella–: porque le robaste esa información a TechnoPrime.

		–Alguna ventaja debía tener mi media de cuatro con cinco estrellas de valor total.

		–Es increíble. –North todavía lo estaba asimilando cuando cayó en la cuenta de algo–: Entonces, ¿TechnoPrime pretende que selle un agujero negro? ¿Con mis conocimientos de hacker?

		–No. –Esta vez Lance sonrió abiertamente–. Lo de que TechnoPrime te quería para hackear algo fue una conclusión a la que llegaste tú sola.

		North hizo memoria y descubrió, perpleja, que el alcaide Paget jamás había mencionado que tuviese que recurrir a sus conocimientos informáticos.

		–En ese caso, ¿cómo…? –empezó a decir, pero dejó de hablar cuando Lance volvió a tomarla de la mano.

		Esta vez usó la sintética, que estaba fría y dura al tacto. Aun así, no le resultó desagradable. Lance le giró la muñeca y señaló el punto situado justo bajo la palma.

		–¿Mi marca? –susurró North.

		–Está hecha de la misma materia que los agujeros negros –contestó él con gravedad–. ¿Puedo?

		North asintió y se estremeció al sentir cómo el cyborg pasaba su dedo orgánico por encima de la marca negra. Era como si le tocaran la piel a través de una capa de arcilla.

		–Tu nave fue la que estaba más cerca del Vórtice en el instante en que TechnoPrime nos sorprendió a todos –explicó–. Probablemente el agujero negro ya te había reclamado cuando vuestro capitán se vio obligado a retroceder.

		–¿Qué quieres decir con que me había reclamado? –North tenía la garganta seca. Cuando Lance la soltó, se llevó la muñeca al pecho.

		–Quiero decir que los agujeros atraen a ciertas personas. Si te hubieses acercado tan solo un poco más al Vórtice…

		–¿Hubiese entrado en el agujero negro? –se sorprendió North–. Pero ¿cómo?

		–Un agujero negro no es un lugar físico, sino una especie de doblez en el universo. Hay muchas cosas que no sabemos acerca de este fenómeno.

		–Sigo sin entenderlo. –North sacudió la cabeza–. ¿Qué tiene que ver todo esto con la misión?

		–Algo va a cruzar ese agujero negro en dirección a la Vía Láctea, North. –Lance volvió a contemplar el cielo–. Y TechnoPrime quiere sellarlo antes de que eso ocurra.

		–¿Algo? ¿Te refieres a las naves del Escuadrón Tormenta que partieron a Alfa Centauri?

		–No, no se trata de ellas. –El cyborg resopló entre dientes–. Si la información que maneja TechnoPrime es correcta, y todo apunta a que lo es, lo que cruzará el Vórtice será… una ola de energía. Un pulso electromagnético capaz de apagar miles de servidores repartidos por toda la galaxia.

		North se quedó mirándolo boquiabierta.

		–¿Los servidores de TechnoPrime?

		–¿Cuáles si no?

		–Entonces…, yo soy la única esperanza de que TechnoPrime sobreviva.

		–Eso parece. –Lance sonrió con pesar–. Por eso me aseguré de que me asignaran a mí la misión de escoltarte hasta el Vórtice.

		–¿Sabías que yo era una rebelde?

		–Sí, y solo le puse una condición a la comandante Shelton –dijo el cyborg sin mirarla–: que, a la hora de la verdad, tú escogerías si querías sellar el Vórtice o mantenerte al margen de todo esto.

		Su voz se apagó y, de pronto, North se sintió muy pequeña e insignificante bajo todas esas estrellas que parecían burlarse de ella desde lo alto. Reprimiendo un escalofrío, se abrazó a sí misma y permaneció en silencio hasta que él se decidió a continuar:

		–La comandante Shelton estaba segura de que aceptarías la misión –siguió diciéndole–. Cuando te vi por primera vez, yo también lo estaba. Sin embargo… –Se giró de nuevo hacia ella–. Sin embargo, ahora creo que has cambiado de parecer.

		Su tono no era acusador ni revelaba decepción alguna. Aun así, North se encogió involuntariamente.

		–Quieres volver a casa –afirmó Lance–, y es comprensible. Si yo tuviese una familia esperándome, probablemente no estaría aquí. –Se encogió de hombros–. Así que tú eliges, North: puedes sellar el Vórtice y regresar sana y salva con los tuyos, o puedes dejar que ese pulso electromagnético llegue hasta la Vía Láctea y veamos qué sucede con TechnoPrime.

		–No puede ser tan fácil como lo planteas. –La joven se resistía a aceptarlo–. ¿Qué le hace pensar a TechnoPrime que una marca en mi muñeca tendrá la capacidad de sellar nada más y nada menos que un agujero negro? Por no hablar de que dudo que me dejen marchar como si nada después de que lo haya hecho…

		–Si salvas TechnoPrime, te aseguro que nuestra huida por el espacio caerá en el olvido –replicó Lance–. En cuanto a tu otra pregunta… Bueno, no lo sabrás hasta que lo intentes. Y TechnoPrime piensa que merece la pena probar suerte.

		–Pero ¿por qué todos estáis tan seguros de que llegará ese pulso electromagnético?

		–Nadie está seguro –corrigió el cyborg–, pero, cuando me introduje en su sistema de seguridad, descubrí que el algoritmo de TechnoPrime había etiquetado esa hipótesis como «altamente probable».

		–Ese algoritmo no suele equivocarse –musitó North.

		–La esperanza de una victoria siempre es mejor que la certeza de una derrota. –Lance levantó las manos–. Por eso la comandante Shelton decidió tenerlo en cuenta.

		North se quedó pensativa.

		–Si elijo cooperar con la rebelión y ese pulso electromagnético nunca llega a la Vía Láctea…

		–TechnoPrime te castigará. –Lance completó la frase–. Tal vez nunca puedas volver a Marte con tu familia. Tal vez te conviertas en una fugitiva o…

		–Me maten –suspiró North.

		–Por eso tienes que pensártelo muy bien.

		–De acuerdo. Ahora supongamos que las sospechas de TechnoPrime son ciertas. ¿Cuándo sucederá todo? –North se sentía cada vez más abrumada.

		–Dentro de un mes y dos días. –Lance soltó un pequeño bufido–. Como puedes comprobar, no vamos sobrados de tiempo.

		North volvió a contemplar el firmamento durante un largo minuto. Lance no dijo nada en todo ese tiempo, se limitó a esperar. La joven le dirigió miradas de soslayo en un par de ocasiones y no vio ninguna emoción en su rostro, excepto quizá cierta paz.

		Entonces se dijo que, después de todo, Lance Dune había hecho lo que tenía que hacer. La había recogido del penal de Marte y la había protegido durante todo ese tiempo. También le había contado la verdad acerca del Vórtice y de la misión que tenían entre manos.

		Ahora todo dependía de North. De lo que ella decidiese.

		–No es justo –musitó al fin–. No es justo que todo el peso de la galaxia caiga sobre mis hombros.

		Incapaz de permanecer donde estaba, se puso en pie y caminó siguiendo el curso del río, con zancadas largas y furiosas. Sus botas pateaban la tierra con rabia.

		No podían obligarla a elegir. No podían pedirle que escogiera entre su familia, sus amigos y su hogar o la salvación de todos los orgánicos de la galaxia. No estaba preparada.

		–North… –oyó a Lance llamándola, pero no se volvió.

		–¡Déjame, necesito pensar! –le gritó sin volverse. Cuando lo hizo, una nube de vaho brotó de sus labios y se perdió en la oscuridad.

		–No vas a pensar sola en un planeta que no conoces. –La voz del cyborg sonó más cerca en esta ocasión–. Si quieres que te deje en paz, lo haré, pero primero te acompañaré hasta el Nautilus.

		Al fin, North se detuvo y se encaró con él.

		–No quiero que me dejes en paz –le dijo con más brusquedad de la que pretendía–. Lo que quiero es… –Sacudió la cabeza–. Maldición.

		–¿Qué? –El capitán continuaba observándola bajo las estrellas–. ¿Qué es lo que quieres?

		La joven volvió a sacudir la cabeza y se miró las puntas de las botas. Ya casi no podía distinguirlas en la oscuridad.

		Echó la cabeza hacia atrás y contempló el cielo. El Brazo de Orión parecía un sendero luminoso entre los astros; ahí arriba todo era belleza y claridad.

		–Haga lo que haga, sentiré que estoy traicionando a alguien –dijo en voz alta, sin saber si hablaba para el capitán Dune o para sí misma–. Y probablemente lo haga.

		–Entonces, elige a quién no vas a traicionar. –Lance dio un paso al frente y extendió el brazo, como queriendo abarcar Ningal, el cielo sobre sus cabezas, la galaxia entera–. Aquí estamos solos. Nadie va a presionarte ni a juzgarte. Como te he dicho antes, esa fue mi única condición –dejó caer el brazo y la miró a los ojos–. Dime lo que quieres que hagamos y nos pondremos en marcha.

		North permaneció en silencio durante unos segundos, contemplándole como si fuese la primera vez que se veían.

		En cierto modo, lo era. Era la primera vez que lo miraba y no veía a un sintético o al capitán Dune; tan solo a Lance.

		–Si hay alguna posibilidad de liberar la galaxia –murmuró al fin, y le costó un gran esfuerzo pronunciar cada una de esas palabras–, no podemos ignorarla.

		Se envolvió la muñeca derecha con la mano izquierda y trató de calmar los latidos de su corazón.

		–TechnoPrime lleva años hablando de libertad y, sin embargo, nos ha ido encerrando en una jaula. Tenemos tanto miedo de que alguien nos juzgue… –Frunció el ceño–. No valgo una estrella, Lance, ni tampoco cinco. Mi valor como persona no se mide en estrellas, y los créditos no son más que un número.

		Él la observaba de un modo extraño, con los ojos brillantes.

		–¿Y sabes qué es la adaptabilidad? –North ya no podía detenerse–. Puro conformismo. Lo que te están diciendo es que da igual que tu vida sea una mierda: tienes que adaptarte. Tienes que renunciar a conseguir un futuro mejor para ti, para los tuyos, para el resto de la galaxia. ¡Adáptate al sistema que otros han diseñado, aunque sea profundamente injusto, y hazlo sonriendo! –bufó–. Es basura.

		Para entonces, Lance sonreía abiertamente.

		–Entonces, volvemos al Sistema Solar –dijo suavemente–. Eso es lo que me quieres decir, ¿verdad?

		–Sí. –North fue rotunda–. Si TechnoPrime me necesita para sellar el Vórtice, será mejor que me aleje de él todo cuanto sea posible. –Hizo una pausa y añadió–: ¿Podré quedarme en el Nautilus hasta que llegue el pulso electromagnético…, si es que llega?

		–Claro. Pero ¿estás segura, North? ¿No prefieres pensarlo un poco más o…?

		–Estoy segura –lo interrumpió–. No puedo darle la espalda a toda la Vía Láctea por puro egoísmo, no sin insultar el nombre ni la memoria de mucha gente a la que admiro.

		Sus padres, para empezar, y la comandante Shelton y sus compañeros rebeldes, entre los que se encontraba el propio Hayden. Y la presidenta Allende, que había muerto en un intento de salvar a los humanos de TechnoPrime. Debía seguir su ejemplo, incluso si eso implicaba no volver a casa.

		 

		Se estremeció. La decisión ya estaba tomada.

		–Eres valiente –dijo Lance entonces.

		North y él se miraron.

		–Si te soy sincera –suspiró ella–, ahora mismo me encantaría ser cobarde.

		–Estás a tiempo de…

		–Solo bromeaba. ¿Volvemos a la nave? Hace un frío de mil demonios.

		–De acuerdo. –Lance esbozó una ligera sonrisa–. ¿No te despides de tus estrellas?

		–Hubiese preferido ver una lluvia de meteoros con una taza de chocolate caliente en la mano y saltarme toda la parte de salvar la galaxia, pero supongo que las estrellas siempre son una buena compañía.

		Él comenzó a caminar, pero se detuvo al ver que North no lo seguía y la interrogó con la barbilla.

		Ella dudó antes de formular la pregunta:

		–¿Ahora somos amigos?

		Para su sorpresa, el cyborg entrecerró los ojos y rio en voz baja.

		–¿No lo éramos ya?

		–Admite que te caía mal al principio. –North echó a andar.

		–Bueno, tú no podías ni verme. –El capitán no dejó de mirarla de reojo.

		–Yo nunca lo he negado.

		–¿Sabes? Podrías mentirme de vez en cuando. Por el bien de nuestra amistad.

		Esta vez fue North quien se echó a reír a pesar de todo.

		Pensó en lo extraño de aquella situación: acababa de descubrir que formaba parte de algo mucho más grande que ella, algo que requería su cooperación, y había tomado la decisión de arriesgarlo todo. Al margen de lo que ocurriese al cabo de un mes y dos días, el futuro era incierto.

		Si el pulso electromagnético no llegaba o no destruía TechnoPrime, la inteligencia artificial la perseguiría por toda la Vía Láctea; sin embargo, si TechnoPrime desaparecía…, ¿cómo sería todo a partir de entonces?

		North imaginó una galaxia en la que los créditos no fuesen nada, en la que un número no determinara si alguien podía cubrir sus necesidades básicas o no. Imaginó cómo sería que la gente pudiese vivir en planetas seguros y confortables sin necesidad de pagar grandes sumas de dinero, y que las familias que pasaban apuros no tuvieran que hacinarse en lugares como Bantu Kar suplicándole a una mafia un plato de comida o un simple baño. Imaginó un mundo en el que un mensaje de «Créditos insuficientes» no condenara a nadie a la pobreza, la marginación y la muerte; un mundo en el que nadie se viese apartado de la sociedad por no mostrarse sumiso.

		Por primera vez, North entendió por qué la rebeldía se calificaba de «comportamiento disruptivo» y se castigaba con tanta dureza: porque la indignación ante las injusticias era la fuerza imparable que podía cambiar el mundo. Porque era lo contrario al egoísmo y el individualismo que TechnoPrime confundía con libertad.

		Merecía la pena luchar por todo aquello; merecía la pena arriesgarse. Solo tenía que mantenerse alejada de la Estación Frontera el tiempo suficiente y confiar en que las cosas sucediesen tal y como TechnoPrime temía. Si lo conseguía, no solo volvería a casa, sino que habría contribuido a regalarles un mundo más justo a las personas que más le importaban… y a otras a las que ni siquiera conocía.

		Sí, debía intentarlo. Y saber que permanecería con Lance Dune hasta entonces la hacía sentirse más segura.

		Pero prefería no indagar demasiado en el motivo de aquello. Ya tenía suficientes preocupaciones como para añadirle a la lista lo que quiera que estuviese sintiendo por el capitán Dune y que, desde luego, no debía sentir bajo ningún concepto.
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		Tres días después, los trabajos de reparación de la cubierta inferior del Nautilus no habían hecho más que empezar.

		Leona y Kim habían trasladado las piezas de repuesto desde el mercado de Ashbat hasta la nave, pero pertenecían a modelos de fragata diferentes al Nautilus, estaban viejas y algunas presentaban desperfectos, por lo que no iba a resultar fácil ensamblarlas. El capitán Dune calculaba que tardarían entre dos y tres semanas en reparar la nave, aunque todo dependía del frío.

		Al menos ya no tenían prisa. Puesto que no iban a viajar al Sistema de Asgard, decidieron que lo más sensato era permanecer en el Sistema de Ur todo el tiempo posible. Una vez que arreglaran la nave, se marcharían de Ningal y se mantendrían en movimiento hasta el día en que el pulso electromagnético llegara a la Vía Láctea. Momento que North había renombrado «el Día del Juicio Final».

		–Solo tenemos combustible para pasar a hipervelocidad una vez más –explicó Kim cuando hablaron del asunto–, así que lo más sensato es que nos quedemos aquí hasta que la nave esté lista y después recorramos el Sistema de Ur siguiendo un patrón aleatorio.

		–Te refieres a que demos vueltas sin rumbo hasta el Día del Juicio Final, ¿verdad? –preguntó North.

		La piloto asintió con una sonrisa azorada. Tras reunirse con el resto de la tripulación, North había descubierto que todos sabían que Lance Dune formaba parte del Escuadrón Tormenta y lo apoyaban. Aunque también lo hubiesen apoyado si North hubiese decidido sellar el Vórtice. Tal y como la joven había sospechado desde el principio, la lealtad del Nautilus estaba con Lance, no con TechnoPrime ni con la resistencia.

		Ahora comprendía el motivo. Ella no era la única a la que el capitán había salvado en algún momento.

		Una noche, cuando terminaron de cenar, todos se fueron a sus camarotes y Byron y ella se quedaron a solas. Incluso Maddox y Bernie se habían retirado a sus estaciones de energía, pues habían pasado todo el día ayudando en la cubierta inferior.

		–Rescató a Maddox y Bernie de la basura –le explicó el hombretón a North mientras bebían sendas tazas de infusión de menta (a North no le agradaba demasiado, pero a Byron sí, y decidió aceptar una taza para darle el gusto)–. Los dos habían sido marcados como defectuosos por TechnoPrime y estaban esperando el momento de ser destruidos, pero el capitán pidió que le dejaran repararlos. Fue mecánico antes que piloto –aclaró.

		–Kim también es mecánica, además de piloto –comentó North, dándole un sorbo a su infusión. Al menos estaba caliente.

		Byron le dirigió una extraña mirada.

		–Kim estudió mecánica –dijo en voz baja–, pero el capitán Dune le enseñó a pilotar.

		–Qué bien. –North no entendía por qué Byron parecía inquieto de pronto.

		–El capitán Dune también salvó a Kim. –Él bajó la vista–. Ella estaba en una situación… delicada.

		–Si se trata de algo personal, prefiero que no me lo cuentes –se apresuró a decirle.

		Byron volvió a contemplarla y esbozó una pequeña sonrisa.

		–Eres una buena persona, North –suspiró–, y sé que a Kim no le molestará que te lo cuente. Te aprecia mucho.

		–Y yo a ella.

		Byron dejó de sonreír.

		–«La libertad es el principio que rige la galaxia» –recitó con gravedad–. ¿Te suena esa frase?

		–Es la frase favorita de TechnoPrime. –North sacudió la cabeza–. La presidenta Allende la rebatió en su último discurso en la Tierra: dijo que los derechos no eran derechos si solo accedían a ellos quienes podían pagarlos.

		A la joven le resultaba liberador poder hablar delante de Byron. Ya no tenía ningún motivo para callarse sus opiniones en presencia de los tripulantes del Nautilus.

		–Lo peor de todo –dijo Byron, frunciendo el ceño– es que este sistema ha convertido los derechos en deseos y los deseos en derechos. Yo no soy un rebelde como vosotros, North, pero tampoco estoy ciego. Y lo de Kim… –Apretó los puños–. Me pongo enfermo solo de pensarlo.

		–¿Qué le ocurrió?

		–Su familia, como tantas otras, estaba pasando por un apuro económico. Kim no sabía cómo ayudarlos, no conseguía trabajo de mecánica ni de nada. –Nunca había oído a Byron hablar con tanta fiereza–. Y, de repente, vio un anuncio que decía: «¿Eres una mujer joven y gozas de buena salud? Ayuda a alguien a ser feliz a cambio de 10.000 créditos». Así que fue a preguntar.

		–Oh, no. –North se estremeció.

		–¿Sabes qué le pidieron? –dijo Byron entre dientes–. Que engendrara un hijo y lo vendiese.

		North, naturalmente, había oído hablar de gente podrida de créditos que compraban bebés a mujeres pobres, disfrazándolo de «servicio», invocando esa libertad con la que se llenaban la boca los agentes de TechnoPrime. Si la libertad era el principio que regía la galaxia, ¿por qué una mujer no iba a ser libre de vender a su hijo para poder comprar comida o pagar un miserable alquiler?

		–Ella… –No estaba segura de querer saberlo, pero se armó de valor–. ¿Ella lo hizo?

		–No. –La respuesta de Byron la hizo suspirar de puro alivio–. Y eso que la presionaron muchísimo.

		–Es nauseabundo.

		–Es legal. Después de todo, Kim iba a «elegirlo libremente».

		–Menuda basura –dijo asqueada–. Es tan odioso que presenten como libre elección algo que no lo es, algo que nadie elegiría si no estuviese desesperado… La presidenta Allende advirtió a la Alianza de Sistemas lo que sucedería si permitían que esa idea tan perversa dictara las leyes, pero la gente no la escuchó. ¿Cuántas vidas se hubiesen salvado si la sociedad hubiese abierto los ojos a tiempo?

		–No lo sabemos –suspiró él–, pero tal vez podamos salvar unas cuantas a partir de ahora. –Extendió su mano y tocó suavemente la de North–. Gracias a ti.

		–No, gracias a algo mucho más grande e importante que yo.

		–El capitán Dune no opina lo mismo. –Byron levantó las cejas varias veces y la chica se atragantó.

		–¿Qué quieres decir con eso?

		–Nada, nada.

		–Byron…

		–Era broma. –Volvió a ponerse serio–. No creo que sea una buena idea que él y tú… Oh, quizá no debería meterme en esto. –Se rascó la nuca–. Simplemente no quiero que sufras, North.

		La joven pensó en la advertencia que le había hecho Glaar y tragó saliva. ¿Por qué todo el mundo daba por sentado que se estaba haciendo ilusiones con Lance? Sabía que el cyborg no sentía nada de eso por ella; no hacía falta que se lo recordaran continuamente.

		A veces lamentaba haberse hecho amiga suya. Todo era más fácil cuando creía que era un tipo frío y sin escrúpulos, cuando no sentía ningún cariño por él. Incluso en Izanami, cuando se habían encerrado juntos en aquella cabina minúscula y se había dado cuenta por primera vez de lo atractivo que le parecía, podía encogerse de hombros y seguir adelante con su vida.

		Ahora todo era distinto. A North le gustaba pasar tiempo con él, verlo sonreír. Contarle cosas y escucharle hablar.

		¿Se estaba enamorando de Lance Dune como una completa idiota? Probablemente. Pero sabía de sobra que era una mala idea; no hacía falta que nadie se lo dijese. Por eso estaba dispuesta a asfixiar esos sentimientos, a matarlos antes de que pudieran causar problemas.

		Aun así, no quería enfadarse con Byron.

		–Lo sé –dijo con sencillez, y cambió de tema–: ¿Qué pasó con Kim entonces?

		–Que su camino se cruzó con el del capitán. –Byron se recostó en su asiento–. Mientras los comerciales de la empresa trataban de convencerla de que vendiese a su futuro hijo para llegar a fin de mes, el capitán Dune se disponía a hacer un encargo para esa misma empresa en el Sistema de Shinto. Al oír lo que estaba ocurriendo con Kim, dejó a su interlocutor con la palabra en la boca y le preguntó a ella qué era lo que sabía hacer. Cuando le dijo que era mecánica, él le ofreció un puesto en el Nautilus. –El hombre entrelazó los dedos de las manos–. Kim quiere ser madre algún día y confía en que, llegado el momento, su bebé crezca en una galaxia mejor.

		North sonrió al pensar en su amiga y, al mismo tiempo, sintió rabia. Si Lance Dune no hubiese estado ahí aquel día, ¿qué hubiese sido de Kim y su hijo?

		Byron suspiró:

		–Si todo el mundo fuese como el capitán…

		–En ese caso, no estaríamos aquí, preparados para luchar, porque no sería necesario –concluyó, y se puso en pie–. En fin, me voy a la cama. Estoy agotada.

		–Que duermas bien, North.

		La chica se dirigió hacia su camarote, pero, cuando estaba a punto de entrar en él, un murmullo llamó su atención. Había luz en la enfermería.

		Retrocedió a hurtadillas y vio que la puerta estaba entornada.

		–¿… prefieres que me vaya? –Era Maddox quien hablaba. ¿No se suponía que estaba en su estación de energía?

		North tendría que haberse marchado, pero no lo hizo.

		Glaar también estaba allí, derrumbado en una silla. North podía verlo a través de la rendija de la puerta, y le sorprendió que pareciese tan cansado. Él apenas estaba participando en los trabajos de reparación de la nave. Entonces le escuchó hablar:

		–Haz lo que te dé la gana.

		Sus palabras pretendían ser bruscas, pero sonaron simplemente agrias. North no comprendía lo que estaba ocurriendo.

		–Sabes que es lo mejor –dijo Maddox con voz queda. North nunca había oído al androide dirigirse a nadie con tanta ternura–. Debemos pensar en el bien común.

		–¡El bien común me importa una mierda, Maddox! –le espetó Glaar–. ¡Si pretendes que me quede de brazos cruzados y lo acepte solo porque «es por el bien común», puedes esperar sentado!

		–Glaar…

		–¡Vete de una vez!

		–¿Estás seguro de que quieres estar solo?

		–¡Que te vayas, he dicho!

		North se metió en su camarote justo a tiempo de evitar que Maddox la sorprendiera espiando. Aguzó el oído y esperó a que sus pisadas se alejaran lo suficiente para volver a salir al pasillo.

		La puerta de la enfermería seguía entreabierta. Dentro, Glaar sollozaba en silencio contra la manga del uniforme.

		North se quedó helada al verlo. De todos los miembros de la tripulación del Nautilus, el científico umbriano era el último al que hubiese imaginado que sorprendería llorando.

		No sabía qué hacer. Algo le decía que aquel no era un buen momento para interrumpir a Glaar, pero sus sollozos eran tan amargos que le partía el alma la idea de dejarlo solo.

		Al final decidió que prefería arriesgarse a que él la mandara a paseo y se atrevió a dar un paso al frente.

		–Glaar –llamó en voz baja–, soy North. ¿Puedo entrar?

		El llanto cesó al instante. Desde el pasillo, pudo oír cómo el alienígena sorbía por la nariz y se aclaraba la garganta antes de responder:

		–Adelante. –Su voz sonaba más apagada que de costumbre–. ¿Qué haces despierta a estas horas?

		–¿No es evidente? –La chica entró en la enfermería y se apoyó en la pared–. Estoy hablando contigo.

		Glaar la miró con suspicacia. Sus ojos violetas estaban húmedos, y North pensó que hasta entonces no había sabido si los umbrianos lloraban con lágrimas.

		–Me refería a antes de venir a hablar conmigo –especificó él–. ¿Ahora también trasnochas para enseñarle a Bernie a decir tu nombre? Sabes que nunca va a repetirlo.

		–Tú siempre tan alentador –suspiró la chica–. La verdad es que me he quedado charlando con Byron y, cuando volvía a mi camarote, he oído… –Titubeó–. Bueno, os he oído.

		–Ya veo. –Glaar se frotó el cuello.

		–De modo que no soy la única que se ha encariñado con alguien, ¿eh? –North no pudo morderse la lengua.

		El umbriano la fulminó con la mirada.

		–A diferencia de ti, humana –le espetó–, yo sé perfectamente lo que debo y lo que no debo hacer.

		–Mi más sincera enhorabuena –replicó–, pero no soy yo la que está llorando a solas en plena noche.

		–¿Has venido a hurgar en la herida? Porque te está saliendo bien.

		–He venido porque, aunque te cueste creerlo, no quiero que estés llorando a solas en plena noche. –Se apartó de la pared para acercarse a él–. ¿Quieres hablar de ello?

		–¿De mi patética vida amorosa? No, gracias.

		North abrió la boca y volvió a cerrarla. Varias veces.

		–Esto… ¿Vida amorosa? –repitió, preguntándose si habría escuchado bien.

		Glaar soltó una risa seca.

		–¿Sorprendida? –preguntó con suavidad–. ¿Asqueada, tal vez? Después de todo, un cyborg es en parte orgánico, mientras que los androides son solo un montón de circuitos. Eso es lo que tú piensas, ¿no? Que los androides son peores que nosotros, que no son más que chatarra y…

		–Glaar, es suficiente –atajó North sin brusquedad–. Puedo ser una rebelde, pero no soy una completa insensible. Y te recuerdo que Mads también es mi amigo.

		Glaar apretó los labios y North pensó que quizá debía decir algo más.

		–Yo, eh…, siento curiosidad. ¿Cómo es la parte de…?

		–¿La parte de qué, North Jenkins?

		«Mala idea».

		–La parte de no hacer preguntas indiscretas acerca de las relaciones sexuales entre orgánicos y sintéticos –dijo ella con mansedumbre.

		–Debería asfixiarte con gas de Marduk y disolver tu cadáver en ácido ahora mismo.

		–Dime que no le dices esa clase de cosas a Maddox cuando estáis en la cama… –North se hizo a un lado para esquivar un rollo de esparadrapo, que golpeó la pared que tenía detrás y rodó por el suelo–. Vaya, hemos convertido tu tristeza en ira. Ya es un avance.

		–Te odio.

		–No lo creo. –La chica se rascó la nuca–. En fin, si no quieres que hablemos de tu patética vida amorosa, podemos hacer otra cosa. ¡Eh, tengo una idea! ¿Has visto alguna vez Pasión estelar?

		Glaar la miró como si le hubiese pedido matrimonio.

		–¿Ese culebrón que tanto le gusta a Byron? Antes muerto.

		–¡Venga, no seas estirado! –North hizo ademán de levantarlo de la silla–. Ven conmigo a ver el primer capítulo. Si no te gusta, prometo que te dejaré en paz.

		–No me dejarás en paz –protestó el umbriano–. Te empeñarás en alegrarme la noche con tus chistes idiotas y tu entusiasmo irritante.

		–Glaar, ¿te has preguntado alguna vez por qué no tienes amigos? –le preguntó con tono amable.

		–¿Ahora te das cuenta de que soy desagradable?

		La discusión se prolongó unos minutos más, hasta que los dos estuvieron sentados en el comedor frente a la pantalla portátil de North. La joven proyectó el primer capítulo de Pasión estelar y, durante un buen rato, Glaar y ella permanecieron absortos con las aventuras y desventuras de Hayden y la senadora Natalie. Cuando terminó el cuarto capítulo, el científico despertó a North, que se había quedado dormida, y le dijo que se sentía mejor que antes.

		–¿Sabes, Glaar? –bostezó ella cuando se despidieron en el pasillo–. Yo podría ser tu amiga.

		–Lo peor de todo es que lo sé, humana.

		North todavía estaba tarareando la banda sonora de Pasión estelar cuando se metió en la cama. Pero, mientras el sueño se apoderaba de ella, los rostros de Hayden y la senadora Natalie fueron reemplazados por los de Byron y Kim, y luego por los de Maddox y Glaar. Y luego por el del capitán Dune.

		Estaba claro que toda la tripulación del Nautilus tenía un pasado… y toda, o casi toda, guardaba algún secreto.

		Y ella también. Por mucho que le pesara.

		Su secreto, claro está, no era oscuro ni vergonzoso. No había nada de malo en sentir lo que sentía por Lance Dune: tan solo era una pésima idea si quería preservar su pobre corazón intacto.

		«Ya queda menos de un mes para el Día del Juicio Final –fue lo último que pensó antes de dormirse–. Después, es probable que ya no vuelvas a verlo».

		Ese pensamiento, que tendría que haberle hecho sentir alivio, le provocó una gran tristeza.
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		Se habían cumplido dos semanas exactas desde que el Nautilus aterrizara en Ningal cuando Lance despertó a North pasada la medianoche.

		La joven parpadeó hasta que logró enfocar el rostro del cyborg, que la observaba desde una distancia prudencial.

		–Eh, capitán –saludó con tono adormilado–, ¿cómo tú por aquí?

		Cuando sus ojos se acostumbraron a la penumbra, se dio cuenta de que Lance estaba sonriendo.

		–Siento despertarte a estas horas –le dijo él en voz baja–, pero he pensado que te gustaría ver esto.

		Señaló el ojo de buey y North ahogó una exclamación de asombro. Era como si del cielo cayesen fragmentos de estrellas; había millones de ellas, y todas dejaban tras de sí estelas de luz blanca. El Brazo de Orión parecía flotar entre los astros como un silencioso guardián. La joven no recordaba haber contemplado nada tan hermoso en mucho tiempo, quizá desde la supernova que había visto estando en el penal de Marte.

		Apoyó las manos en el cristal durante unos segundos y después se volvió hacia Lance.

		–Es una lluvia de meteoros –susurró conmovida.

		Él asintió.

		–¿Quieres verla en un sitio más especial? –le preguntó con cautela–. Aunque si prefieres seguir durmiendo…

		–¡Ni en broma!

		North saltó de la cama, con tan mala fortuna que sus piernas se enredaron en la sábana y estuvo a punto de perder el equilibrio. Lance extendió los brazos para sostenerla y, por un instante, se quedó apoyada en su pecho desnudo, conteniendo la respiración.

		Luego se apartó de él como si le quemara. Aunque la parte sintética estuviese fría, como siempre.

		–Esto…

		–Tus reflejos –asintió el capitán, comprensivo–. Todavía no los hemos mejorado lo suficiente.

		–¿Vas a meterte conmigo bajo una lluvia de estrellas?

		–A este paso, nos la perderemos.

		–Tienes razón. –North dio un paso hacia él–. ¿Te importa si voy en pijama?

		Lance sacudió la cabeza.

		–Solo vamos al puente de mando, aunque antes pasaremos por la cocina. –La miró una última vez antes de salir del camarote–. Tengo una sorpresa para ti.

		–¿Otra sorpresa? –Lo siguió por el pasillo. En realidad, estaba impaciente por dirigirse a la cubierta superior–. No puede ser mejor que la que acabas de darme.

		–Probablemente no –concedió Lance.

		Encendió la luz de la cocina antes de entrar y North se fijó en que llevaba puestos unos pantalones de pijama. Por alguna razón, eso le hizo sonreír. No era habitual ver al capitán Dune en momentos tan cotidianos como aquel.

		El cyborg tomó dos tazas humeantes que reposaban sobre la mesa y le ofreció una a North.

		–Dijiste que querías ver una lluvia de meteoros mientras bebías una taza de chocolate caliente –le recordó–. Parece que esta noche vas a conseguirlo.

		North tardó una fracción de segundo en reaccionar.

		–Gracias –logró articular.

		–No hay de qué. –Lance se retiró un mechón de pelo del rostro mientras hablaba. Sus labios ya no sonreían, pero había un brillo divertido en su ojo orgánico–. El chocolate es fácil de preparar y, obviamente, la lluvia de meteoros no ha sido cosa mía. –Le dio la espalda y North agradeció que no pudiese verle la cara–. ¿Vamos?

		Hacía frío en el elevador, pero la joven sentía la cara ardiendo. Le vino muy bien que no hubiese luz en la cubierta superior para ocultar el rubor de sus mejillas. Lance se dejó caer frente al ventanal, como si sentarse a contemplar una lluvia de meteoros con una taza de chocolate caliente en la mano fuese algo habitual para él, y North se situó a su lado, lo bastante cerca como para sentir el calor que desprendía el cuerpo del cyborg. Era casi como estar en casa.

		No: era como estar en casa. El Nautilus se había convertido en su segundo hogar a lo largo de aquellos dos meses.

		–Sé que no soy tu padre –murmuró Lance, removiendo el contenido de su taza–, pero he pensado que, hasta que te reúnas con él, mi compañía no sería tan mala.

		North desvió la mirada. Se le habían humedecido los ojos.

		–¿Estás bien? –le preguntó el cyborg entonces.

		–Claro, ¿por qué lo preguntas? –dijo ella mientras fingía beber un sorbo de chocolate caliente.

		–Porque estás temblando.

		Al otro lado del cristal, la lluvia de estrellas continuaba. North bajó la taza muy despacio y volvió a contemplar a Lance, que también había alzado la vista para observarla.

		Podría haberle dicho muchas cosas en ese momento. Que no temblaba de frío. Que se sentía conmovida por el hecho de que se hubiese acordado de Oberon Jenkins. Que su compañía era cualquier cosa menos mala. Que aquel era el mejor chocolate que había probado en su vida. Que, aunque supiese que era un gran error, se estaba enamorando de él sin remedio.

		En lugar de eso, tan solo le preguntó:

		–¿Ahora a ti también te gusta mirar las estrellas?

		Una lenta sonrisa iluminó el rostro de Lance. El cyborg desvió la mirada hacia el cielo, y solo entonces North se dio cuenta de que esa sonrisa estaba impregnada de tristeza.

		–Es algo que he aprendido de ti, North Jenkins.

		–Soy un buen ejemplo a seguir, Lance Dune.

		Él rio y aquella expresión sombría abandonó su rostro. ¿Se la habría imaginado North? No, no lo creía posible.

		Empezaba a estar preocupada. ¿Qué clase de secretos guardaba el capitán Dune? ¿Y por qué parecían atormentarlo?

		–Oye –le dijo en voz baja–, ¿hay algo que quieras contarme?

		–¿Hum? –Lance volvió a contemplarla–. ¿Por qué lo preguntas?

		–Tengo la impresión de que…

		Un ruido sordo interrumpió sus palabras. Provenía del exterior del Nautilus.

		–¿Qué ha sido eso? –susurró North.

		El capitán ya se había puesto en pie y miraba a través del ventanal con el ceño fruncido. La lluvia de meteoros continuaba, ajena a sus preocupaciones; abajo, en la tierra, solo se veía oscuridad.

		–No lo sé, pero no me ha gustado. –Lance hizo crujir su cuello y entonces se oyó un chasquido metálico. Acababa de cargar el fusil de su brazo. ¿Tan inmediato era el peligro?–. Hay que avisar al resto.

		North también se había levantado. Las tazas de chocolate yacían olvidadas a sus pies.

		Lance se acercó al panel de control y deslizó una pantalla flotante hasta él. Después comenzó a hablar con voz monótona:

		–Atención, tripulación del Nautilus…

		Estaba pronunciando esas palabras cuando el elevador se puso en marcha.

		Se miraron durante una fracción de segundo.

		–¡Al suelo! –gritó el cyborg.

		North obedeció. Su mejilla tocó el suelo del puente de mando en el instante en que se produjo la explosión, que vomitó pedazos de hierro y cristal en todas direcciones. Una esquirla de vidrio pasó rozando la cara de la joven y dejó una delgada línea roja en su pómulo derecho.

		Para entonces, el capitán Dune ya se había arrojado sobre ella y estaba disparando.
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		Dos soldados prime irrumpieron en el puente de mando.

		–¡24601! ¡Capitán Lance Dune! –dijo uno de ellos–. ¡Quedáis detenidos por orden de TechnoPrime!

		Los restos del elevador ardían emitiendo un humo negruzco y maloliente. North se estremeció al ver que las tazas se habían hecho añicos: hacía menos de un minuto que Lance y ella también se encontraban allí.

		–Rendíos –ordenó el otro soldado.

		La respuesta de Lance fue volarle la cabeza. Cuando el primer soldado los apuntó con sus pistolas láser, el cyborg rodó por el suelo, arrastrando consigo a North. Se refugiaron tras la mesa y Lance le hizo un gesto a la chica para que permaneciese donde estaba. Tampoco es que North tuviese muchas ganas de salir de ahí.

		–¡Solicito refuerzos! –dijo el soldado prime en voz alta.

		–Ya puedes solicitarlos –gruñó Lance, y se asomó para disparar. Debió de dejar al androide fuera de combate, porque se levantó y le tendió la mano a North–. ¡Vamos, no tardarán en venir más!

		La chica aceptó su mano y la encontró firme y caliente.

		–¿Cómo nos han encontrado? –preguntó en voz baja.

		–Ya haremos conjeturas después. –Sacudió la cabeza y tiró de ella hacia las escaleras–. Ahora tenemos que irnos.

		–Pero ¿y el resto de la tripulación?

		Lance se detuvo un instante y la miró a los ojos. Pese a la situación en la que se encontraban, North sintió una oleada de calor en el rostro que nada tenía que ver con los soldados prime.

		–Han venido a por nosotros, no a por ellos –dijo el capitán.

		–Entiendo.

		Lance asintió y, sin soltarla, abrió un armario que había anclado a la pared.

		–Es un armero de emergencia –explicó al ver la expresión perpleja de North–. ¿Te atreves con una pistola láser? ¿O prefieres seguir con la de impulsos eléctricos?

		–No me des nada capaz de matar, por favor.

		Le entregó la pistola paralizante.

		–Vamos a encontrarnos con más soldados prime de camino, así que no bajes la guardia.

		–¿Adónde vamos exactamente?

		–Fuera de la nave. –El cyborg la soltó para bajar por la escalera de mano. Junto a ellos, un enorme agujero humeaba allá donde había estado el elevador hacía tan solo unos minutos. Los escombros se asemejaban a fauces abiertas esperando una presa–. Ningal es grande y está poco poblado; puede que logremos despistarlos.

		–«La esperanza de una victoria siempre es mejor que la certeza de una derrota» –recordó la chica–. No perdemos nada por intentarlo.

		Lance comprobó la escalera de mano. Estaba medio rota, pero, aun así, se las arregló para descender por ella. Al llegar a la cubierta intermedia, miró a todos lados.

		–Está despejado –le dijo a North, y ella también bajó como pudo.

		Oyeron pisadas aproximándose. Lance levantó el brazo derecho y North sostuvo la pistola con manos temblorosas.

		–¡Somos nosotros, capitán! –exclamó Maddox nada más verlos. Lo acompañaba Bernie.

		Ambos bajaron las armas y North suspiró aliviada.

		–Hemos oído una explosión y hemos salido a ver qué sucedía –siguió diciendo el androide–. Nos hemos asustado al no encontrar a North Jenkins, digo, North, en su camarote, pero ya veo que estaba contigo. Es un alivio.

		El robot, por su parte, los miró alternativamente y dijo:

		–Estresante.

		–Y que lo digas, Bernie –dijo la chica.

		–Tenemos que salir de la nave –dijo el capitán Dune–. Maddox, Bernie, vigilad que no vengan soldados prime mientras North recoge sus cosas. Si veis alguno, avisadme de inmediato.

		–¿Crees que tenemos tiempo para hacer las maletas, capitán? –La chica lo miró con sorpresa.

		–Nadie ha hablado de pantallas portátiles o neceseres, pero no puedes pasearte por Ningal descalza y en pijama –se impacientó él–. ¡Ve a vestirte, deprisa! Yo haré lo mismo mientras tanto.

		North entró en su camarote y comenzó a ponerse la ropa abrigada que había llevado en sus escasas salidas por el planeta. Aguzó el oído por si llegaban más soldados prime, pero todo lo que oía eran los gimoteos de Maddox y algún comentario ocasional de Bernie, que además de «estresante», repitió varias veces «emergencia» y «preocupado».

		Salió al pasillo en cuanto estuvo lista, casi al mismo tiempo que Lance. Maddox y Bernie seguían allí.

		–Todo despejado, capitán –anunció el androide.

		En ese instante, oyeron disparos láser, pasos apresurados y un grito humano.

		–Casi todo despejado, capitán –corrigió Maddox, retorciéndose las manos.

		–¿Son los suyos o los nuestros? –susurró North.

		–¡Voy a volarte la cabeza! –rugió Leona desde el otro lado de la cubierta intermedia.

		–Vale, esa es nuestra –suspiró aliviada.

		Leona llegó corriendo por el pasillo, con un fusil apoyado en el hombro y cara de pocos amigos. Junto a ella, Kim portaba una pistola láser con la mano derecha y se agarraba el muslo con la izquierda.

		–¿Qué ha pasado? ¡Esto está infestado de soldados prime! –gruñó Leona.

		–¿Estás herida? –Lance ayudó a Kim a apoyarse en la pared.

		–Es solo un rasguño, capitán. –La piloto intentó sonreír y después se volvió hacia North–. Han venido a por ti, amiga. Tienes que irte…. –Dejó de hablar e hizo una mueca de dolor.

		–No hagas esfuerzos –le dijo North con preocupación.

		–También me buscan a mí. –Lance se dirigió a las dos mujeres–: Encontrad a Glaar y que atienda a Kim lo antes posible. Si los soldados prime os atacan, defendeos, pero no disparéis primero. Sus objetivos somos North y yo.

		–Si se meten con mi capitán, se meten conmigo –bufó Leona.

		North abrió la boca para decir algo, pero entonces percibió un movimiento al fondo del pasillo. Se giró justo a tiempo para ver cómo un soldado prime los apuntaba con su pistola láser.

		–¡Cuidado! –gritó y, sin pensarlo dos veces, disparó la suya.

		Un chispazo eléctrico brotó del arma e impactó contra la cabeza cónica del androide, que experimentó una brutal sacudida y se derrumbó.

		–¿Le he dado? –North parpadeó, boquiabierta–. ¡Le he dado!

		–¡Rápido, a la cubierta inferior! –le gritó Lance, y echó a correr hacia las escaleras.

		–¡Le he dado! –insistió North mientras corría tras él–. ¿No vas a felicitarme?

		–¿Te importa si te felicito luego? –El cyborg ya estaba bajando a la cubierta inferior. North observó cómo aterrizaba en ella de un salto y comprobaba que no hubiese soldados prime en las inmediaciones.

		–¿Tanto te cuesta hacerlo ahora? –protestó–. Si nos matan, ya no tendrás otra oportunidad…

		Dejó de hablar cuando Lance se colocó delante de ella y levantó su escudo electromagnético, que engulló una lluvia de disparos láser. La joven se encogió y, cuando los disparos cesaron, descubrió que había tres soldados prime en la cubierta inferior. Habían permanecido agazapados tras la despensa hasta ese momento.

		–¿Y tu fantasma me atormentará para siempre? –resopló el capitán Dune mientras tiraba de ella hacia el transbordador para que les sirviese como parapeto.

		–No creo que los fantasmas tengan muchos más entretenimientos.

		–A ti te quieren viva –le recordó Lance entre dientes.

		A North le asaltó entonces un incómodo pensamiento: si ella moría, TechnoPrime habría perdido de antemano. Ya no podrían utilizarla para sellar el Vórtice.

		Aun así, Lance estaba luchando por salvarla.

		–Maldición –gruñó el cyborg cuando un disparo pasó casi rozándolo y tuvo que pegarse al transbordador–. Tres son demasiados.

		–Yo te cubro.

		El cyborg la miró con sorna.

		–¿Sabes cómo se hace, o solo es una frase que has escuchado en un videoserial?

		–¡De acuerdo, la he sacado de Pasión estelar, pero tampoco es que tengas muchas más opciones!

		Lance suspiró:

		–A la de tres, dispara a la altura de tus ojos. –North asintió y el cyborg susurró–: Una, dos…, ¡tres!

		La joven se asomó y disparó.

		No dio en el blanco. Maldijo para sus adentros y volvió a ocultarse detrás del transbordador.

		–Lo siento.

		–Intentémoslo de nuevo –dijo Lance–. Una, dos…

		–¡Tres! –bramó alguien tras ellos.

		Byron saltó a la bodega de carga y comenzó a disparar un electrocañón que reposaba en su hombro. Pulverizó a uno de los soldados prime en cuestión de segundos; los otros dos se escondieron tras la bodega y se prepararon para el contraataque.

		–¡Gracias, Byron! –gritó North.

		–No hay de qué. –El hombretón se preparó para volver a disparar–. Capitán, solicito permiso para hacer pedazos la despensa.

		–Permiso concedido –suspiró Lance, y se dirigió a la chica–. Cuando Byron dispare, corre con todas tus fuerzas hacia allí. –Señaló un agujero en la pared del Nautilus que todavía no habían sellado–. Yo te cubriré.

		–¿También has sacado esa frase de Pasión estelar? –North le dio un pequeño codazo, pero la mirada gélida que le dirigió el cyborg le quitó las ganas de bromear–. A la orden, capitán.

		–Eso está mejor. –Lance esbozó una sonrisa cansada y le hizo un gesto a Byron, que volvió a disparar el electrocañón.

		North corrió sin mirar atrás, deseando que el capitán Dune fuese tras ella. Cuando llegó al agujero, ralentizó la marcha y sintió su aliento en la nuca.

		–¿Te he dicho que te detengas? –siseó él–. ¡Sigue corriendo!

		–¡Vale, vale!

		El aire frío de Ningal hizo lagrimear sus ojos. La tundra se extendía frente a ellos bajo un cielo que comenzaba a clarear. Cuando se hubo alejado lo suficiente de la nave, North miró por encima del hombro y entonces vio de dónde habían salido los soldados: había un transbordador de TechnoPrime aparcado en un punto ciego del Nautilus.

		Seguía sin entender cómo los habían encontrado tan deprisa.

		–¡Hay que perderlos de vista antes de que amanezca! –le gritó Lance, que ya se había situado a su lado–. ¡Vayamos hacia los bosques!

		Señaló un puñado de árboles escuálidos que se encontraban a quinientos metros de distancia. North, que ya sentía como si le estuviesen clavando cientos de agujas en el pecho, se obligó a hacer un último esfuerzo. No podía desfallecer ahora, no cuando estaban tan cerca de la libertad.

		Los anillos purpúreos de Ningal se perfilaron en el horizonte conforme avanzaban. Quedaban cuatrocientos metros hasta los árboles. North oía ruidos detrás de ellos, pero no se atrevía a darse la vuelta. Seguía llevando la pistola en la mano, lista para ser usada.

		Trescientos metros. Sus pies golpeaban el suelo con desesperación, pero eran las pisadas de Lance las que le daban fuerzas para continuar. No estaba sola.

		Doscientos metros. El cyborg murmuró algo que no logró entender.

		Cien metros…

		Dos esferas metálicas pasaron rodando junto a ellos a toda velocidad, interponiéndose en su camino hacia el bosque. Se detuvieron bruscamente y, ante la atónita mirada de North, se desplegaron hasta alcanzar los tres metros de altura y los apuntaron con sendos cañones láser.

		Lance agarró a la chica de la mano y frenó su carrera. Después la empujó para que quedara tras él y levantó el escudo electromagnético.

		–Bloqueadores prime –susurró, y algo en su tono de voz hizo que North sintiera escalofríos–. Mis disparos no les harán gran cosa.

		–¿Tenemos alguna posibilidad? –A ella le temblaba todo el cuerpo.

		–24601 –dijo uno de los bloqueadores prime con aquella voz monótona que compartía todo el ejército de androides prime–, capitán Dune. Esta es vuestra última oportunidad para rendiros antes de que abramos fuego a discreción.

		–Voy a intentar distraerlos mientras tú corres hacia el bosque –masculló Lance–. Solo tendrás una oportunidad, así que concéntrate.

		North lo agarró de la manga.

		–Ni lo sueñes.

		El cyborg no la miró, pero frunció el ceño y habló entre dientes:

		–North, si no huyes ahora…

		–No voy a dejar que te sacrifiques por mí, así que ya puedes ir preparándote para bajar el escudo y…

		No llegó a terminar la frase: sin previo aviso, Lance Dune volvió el rostro hacia ella, entrecerró los ojos y, antes de que North pudiese reaccionar, atacó su boca con desesperación.

		Las rodillas de North se aflojaron y aferró la chaqueta del capitán Dune, incapaz de pensar en nada que no fuesen esos labios hambrientos, la solidez de su cuerpo, el calor que emanaba de él. Su sola presencia parecía conquistar la galaxia entera. Al sentir que respondía, Lance la atrajo hacia sí con el brazo que no estaba sosteniendo el escudo y North ahogó un suspiro.

		Fue un beso brusco y fugaz, pero dejó una huella ardiente en los labios y el pecho de North. Cuando se separaron, la joven se llevó la mano al corazón y le miró con incredulidad.

		«Acaba de besarme. Están a punto de matarnos y Lance Dune ha decidido besarme».

		Su corazón latía enloquecido. No entendía lo que acababa de suceder, pero sentía como si la tierra se hubiese desintegrado bajo sus botas, como si la gravedad del planeta hubiese cambiado de pronto y su cuerpo flotara a través de las estrellas que Lance y ella habían estado contemplando hacía un rato.

		–Por favor –dijo el capitán Dune con voz ronca, y fue la primera vez que la chica lo escuchó suplicar. Había una mirada indescriptible en sus ojos–. Huye. Vive.

		Algo se rompió dentro de North al escuchar aquello.

		Tragó saliva y evitó los ojos de Lance.

		–Lo siento.

		–North, por favor…

		–¡Me rindo! –La joven se volvió hacia los bloqueadores prime y alzó las manos temblorosas–. ¡Iré con vosotros a cambio de que dejéis en paz al capitán Dune!

		–¡No! –rugió él.

		Entonces North le puso las manos en el rostro y le devolvió el beso. Aquel fue tan breve como el anterior, pero volcó en él todo el huracán que se había desatado dentro de ella. Besó a Lance para decirle que lo lamentaba, que ojalá las cosas hubiesen sido de otra manera, que no se perdonaba el haberlo metido en semejante lío y, al mismo tiempo, era incapaz de arrepentirse de lo que habían vivido en los últimos meses.

		Aquel instante de distracción fue suficiente para los bloqueadores prime.

		Un chasquido eléctrico restalló en el aire y un súbito dolor sacudió todo el cuerpo de North, que cayó al suelo con un grito. Cuando logró enfocar la mirada de nuevo, vio que Lance se encontraba junto a ella, arrodillado y con las manos apoyadas en la tierra fría.

		Intentó estirar la mano hacia él, pero tenía el cuerpo paralizado. Todo cuanto pudo hacer fue contemplarlo con impotencia.

		Lance le devolvió la mirada mientras los bloqueadores prime se acercaban a ellos y los levantaban en el aire para arrastrarlos hacia el transbordador enemigo.

		–Los tenemos –informó uno de ellos.

		–Traedlos aquí –respondió una voz a través de lo que debía de ser su sistema de comunicaciones.

		North cerró los ojos.

		Habían estado cerca.
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		La celda del acorazado prime tenía casi el tamaño de su camarote del Nautilus, pero estaba vacía a excepción de un banco anclado a la pared y, por supuesto, no tenía ninguna ventana, solo una rejilla de ventilación.

		Hacía un frío de mil demonios. North calculaba que llevaba cinco o seis horas encogida en aquel banco, esperando y temiendo a partes iguales que alguien en el acorazado recordara su existencia. Una de las paredes de la celda tenía barrotes, pero a través de ellos solo veía pasar soldados prime, androides y robots de mantenimiento. No había ni rastro de otros prisioneros, ni tampoco de Lance.

		Oh, Lance. ¿Qué habrían hecho con él? ¿Lo habrían encerrado en otra celda? Seguro que sí. Seguro que estaba prisionero en alguna parte, trazando un plan de huida. Antes o después se las arreglaría para contactar con ella, y entonces escaparían del acorazado.

		Necesitaba aferrarse a esa creencia. Porque la sola idea de que Lance pudiera estar…

		No, no quería ni pensarlo.

		Había intentado hablar con los sintéticos que pasaban por delante de la celda, pero ninguno parecía verla, ni siquiera cuando los llamaba a gritos. Debían de haberles ordenado que la ignoraran. En una ocasión, fue un NetBot el que se acercó y, por un momento, North llegó a creer que podía tratarse de Bernie. Pero el robot pasó de largo y la joven comprendió que no debía albergar ninguna esperanza de ver a sus amigos. Todos, excepto Lance, se habían quedado en Ningal, con el Nautilus, y, aunque el acorazado prime aún no había pasado a hipervelocidad, ya debían de haber dejado atrás el Sistema de Ur.

		Reprimió un estremecimiento. ¿Qué sentido tenía aquella espera? ¿Acaso nadie iba a acudir a su encuentro hasta que llegaran al Sistema de Asgard? Porque North daba por hecho que se dirigían hacia la Estación Frontera. Si no, ¿por qué TechnoPrime tenía tanto interés en mantenerla con vida?

		–Maldita sea, Lance –susurró para sí misma–. Necesito saber dónde estás.

		Todavía llevaba el intercomunicador en la muñeca derecha, pero sus carceleros lo habían inutilizado. Ahora servía para lo mismo que la pulsera de Kim, que North seguía llevando en la muñeca izquierda: para adornar. La pulsera le recordaba a su amiga; en cuanto al intercomunicador, la única razón por la que no se lo arrancaba y lo estampaba contra la pared era que todavía conservaba los mensajes que le había enviado Lance.

		«Lance…».

		Él era la única razón por la que mantenía la cordura en ese encierro. Cuando pensaba en lo que podía suceder a continuación, cuando se le cerraba el estómago y se le aceleraba el pulso y creía que iba a ponerse enferma de nervios y preocupación, se obligaba a recordar los dos besos que habían intercambiado bajo el cielo purpúreo de Ningal. Cerraba los ojos con fuerza y casi podía sentir otra vez la caricia de sus labios, escuchar las palabras que él había pronunciado.

		«Huye. Vive».

		El muy idiota no lo entendía. North ya no podía dejarlo atrás, no después de todo lo que habían vivido juntos durante aquellos meses. Lance Dune había demostrado ser un hombre valiente, fiel y honorable, y merecía la lealtad de North.

		Aunque no era solo su lealtad lo que se había ganado.

		La chica suspiró. ¿La había besado por pura desesperación, o él también sentía algo por ella? ¿Y si tan solo la estaba intentando convencer de que se marchara? ¿Hasta qué punto era inteligente preguntarse esa clase de cosas mientras permanecía atrapada en una celda asquerosamente fría y solitaria?

		Por fin, vio que un androide se dirigía hacia ella. No formaba parte del ejército prime, sino que se trataba de un modelo antiguo que le recordó vagamente a Maddox. Sin embargo, aquel era más nuevo y estaba en mejor estado. Su revestimiento era de cromo dorado en vez de plateado y, si lo hubiesen cubierto de piel sintética, hubiese podido parecer humano a simple vista.

		Cuando se acercó lo suficiente, North observó que exhibía una diminuta pantalla en el pecho que rezaba: «Intendencia». También llevaba una bandeja de aluminio entre las manos.

		–24601 –saludó el androide.

		–Me llamo North –dijo ella sin saber por qué.

		–Es la hora del almuerzo.

		A la joven se le aceleró el pulso cuando tres de los barrotes fueron engullidos por el suelo, dejando un espacio lo bastante amplio como para que el androide entrara en la celda con la bandeja. Por desgracia, pronto comprendió que salir corriendo no era un plan factible: incluso si se producía un milagro y conseguía llegar hasta una de las cápsulas de evacuación sin que nadie la interceptara, no sería capaz de marcharse sin Lance.

		Además, tenía hambre.

		–Gracias –le dijo al androide mientras este depositaba la bandeja en el suelo. El contenido no estaba mal: una botella de agua, un envase con zumo de piña, un yogur natural y algo que parecía un sándwich de atún.

		–No hay de qué. –El androide dio un paso atrás y los barrotes comenzaron a regresar a su sitio.

		North se puso en pie.

		–¡Espera! –le rogó–. Necesito preguntarte algo.

		El androide le dio la espalda. Tendría que haber imaginado que no se quedaría a charlar, pero al menos él no había fingido no verla. Merecía la pena intentarlo.

		–¡Por favor! –insistió North, aferrándose a los barrotes con ambas manos–. Solo quiero saber si él sigue vivo. ¡Me refiero al capitán Lance Dune, el cyborg que estaba conmigo cuando nos trajisteis aquí! –El androide continuaba alejándose–. ¡Si está en el acorazado, dile que lo siento y que…!

		Dejó de hablar. De todos modos, el androide ya se había marchado.

		North golpeó los barrotes con impotencia. Después recogió la bandeja del suelo, se sentó en el banco y se puso a comer. No ganaba nada pasando hambre.
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		Debió de quedarse dormida en algún momento porque, de pronto, las luces de la celda se habían atenuado y apenas se oían ruidos en los alrededores.

		North parpadeó y se frotó los ojos para despejarse. Había soñado con Lance: cada vez que se dormía, su subconsciente decidía jugarle alguna mala pasada. Unas veces se reunía con él para escapar del acorazado prime y los dos eran capturados; otras, las peores, conseguían regresar al Nautilus y volvían a ser libres. En esos casos, despertarse resultaba una amarga decepción.

		Otras veces soñaba que él volvía a besarla, y aquello era todavía peor.

		Gruñó por lo bajo. Le hubiese encantado poder lavarse la cara y tener una ventana por la que mirar las estrellas. Y, ya puestos, estar de verdad en el Nautilus, con el resto de la tripulación, y no en aquel maldito acorazado de TechnoPrime.

		¿Por qué nadie había hablado con ella aún? ¿Era alguna clase de juego perverso? Esperaba cualquier cosa de TechnoPrime.

		Se acercó de nuevo a los barrotes y, por primera vez, se le ocurrió preguntarse cómo funcionaba el mecanismo que los hacía retirarse en algunos momentos. Los examinó a conciencia, aprovechando que no había nadie en las inmediaciones; y, de pronto, la vio.

		Había una pantalla flotante junto a la celda. Por desgracia, no podía verla desde dentro.

		Una lenta sonrisa curvó sus labios.

		No podía verla desde dentro… si no le daba la vuelta.

		El pasillo seguía desierto. North metió la mano entre los barrotes y comprobó, aliviada, que no había ningún campo electromagnético que le impidiese hacerlo. Estiró el brazo al máximo y rozó la pantalla con los dedos.

		Apretó los dientes y ejecutó un comando de memoria. No funcionó. Como no podía saber si lo había introducido correctamente, probó tres veces más.

		Por fin, la pantalla se dio la vuelta y un mensaje apareció frente a ella.

		 

		
			[image: ]
		

		–¡Mierda! –exclamó North, y retrocedió hasta el banco, frustrada.

		Por un momento, había creído que podría llegar a abandonar su celda sin ser vista y buscar a Lance por sus propios medios. Qué idiota había sido. Como si TechnoPrime no se las supiese todas; como si aquel acorazado no fuese una trampa mortal.

		Se sentó de nuevo en el banco, cruzó las piernas y metió los brazos bajo la chaqueta, abrazándose a sí misma. Allí siempre tenía frío y estaba incómoda; empezaban a dolerle músculos en cuya existencia nunca se había parado a pensar. Un escalofrío la hizo encogerse. ¿Hasta cuándo iba a durar aquello?

		Las horas transcurrían despacio y la desesperanza se apoderaba de North. ¿Y si nunca volvía a ver a Lance? ¿Podría perdonárselo algún día? No tendría que haber ayudado a esa familia de umbrianos en Xango…

		No. No, no y mil veces no. Eso era justo lo que quería TechnoPrime: que la gente se volviera egoísta. Que ignoraran los problemas de los demás por temor a las represalias.

		North apretó los dientes y se dijo que, si moría, al menos lo haría como miembro del Escuadrón Tormenta. Había tenido la oportunidad de cooperar con TechnoPrime y la había rechazado por principios. Si algo le quedaba, era la dignidad.

		Aunque incluso su dignidad estaba un poco dolorida.

		North pensó en sus padres, a los que no sabía si volvería a ver algún día. En Skye, que probablemente nunca recibiría las cartas que le había escrito desde el Nautilus. En Hayden, a quien le hubiese gustado abrazar una última vez. En la comandante Shelton, que había confiado en ella y se había equivocado. En Maddox, Leona y Byron. En Glaar. En Kim y Bernie. En Lance otra vez.

		¿Qué hubiese podido hacer para que las cosas no acabaran de ese modo? ¿En qué se había equivocado?

		Unas pisadas metálicas interrumpieron sus lúgubres pensamientos. Volvió a abrir los ojos y se encontró con el mismo androide que le había llevado la comida, Intendencia.

		–Ah, hola –saludó con desgana. El androide se detuvo frente a la pantalla portátil, la giró de nuevo hacia el exterior de la celda e introdujo algún comando que North no pudo ver–. Por si te lo estás preguntando, sí, he sido yo. Soy hacker, ¿lo sabías? Oh, claro que lo sabías. Todo el mundo ha leído mi expediente, según parece.

		El androide la miró de soslayo. Pese a todo, North le dedicó una sonrisa apagada.

		–¿Cómo te llamas? –Él no contestó–. Si no me dices tu nombre, te buscaré uno. No es broma: elegí el nombre de uno de mis mejores amigos. Se llama Bernie y es un NetBot, pero no creo que lo conozcas; debe de ser mucho más antiguo que tú.

		De nuevo, el androide permaneció en silencio, aunque tampoco se decidía a marcharse. Permanecía frente a los barrotes de la celda, esperando… ¿qué?

		–Muy bien, pues te llamaré Intendencia por el momento. No estoy como para pensar en nombres originales ahora mismo. –North se encogió de hombros–. Y te confesaré algo: hace tiempo, Intendencia, te hubiese odiado nada más verte.

		Hizo una pausa para ordenar sus pensamientos antes de continuar. Ni siquiera sabía si el androide la estaba escuchando, pero tampoco le importaba demasiado.

		–Odiaba a todos los sintéticos. ¿Cómo no iba a hacerlo? No soportaba la idea de que hubiese tantas personas sufriendo en la Vía Láctea, tantas vidas destrozadas por culpa de un sistema injusto… –Resopló–. Ahora he comprendido que TechnoPrime también os utiliza. ¿A cuántos soldados prime sacrifica para perseguir al Escuadrón Tormenta? ¿Cuántos androides y robots son arrojados a la basura en cuanto dejan de rendir al máximo? ¿Cuántos sintéticos pueden llevar la vida que desean, o incluso soñar con tener una vida que no consista tan solo en obedecer? En cierto modo, tú estás tan prisionero como yo, pero tu celda es un maldito código de programación.

		Intendencia dio un paso atrás. Ahora la observaba sin ningún disimulo.

		–Uf, no me digas que he empezado a delirar. –Se pasó las manos por la cara–. Debo de estar muy desesperada para soltarle todo esto a un androide al que ni siquiera conozco…

		Entonces, Intendencia la interrumpió para decir una palabra:

		–Supernova.

		North levantó la cabeza de golpe.

		–¿Qué has dicho? –susurró.

		–Supernova –repitió el androide–. Ese es el mensaje de Lance Dune.

		–¿Un mensaje? –Se acercó a los barrotes–. Entonces, ¿has podido hablar con él? ¿Se encuentra bien? ¿Le han hecho daño?

		–Está bien. –El androide hablaba con calma–. Solo un poco cansado. Y preocupado.

		–¿Preocupado?

		–Por su estrella.

		North soltó una risa nerviosa.

		–Dudo que me haya llamado «estrella». No es un tipo especialmente romántico.

		Pero el androide no sonrió. Continuaba observándola de aquella forma.

		North se mordió el labio inferior y sacudió la cabeza.

		–Gracias. Muchas gracias. –Suspiró–. No sé por qué me has ayudado, pero te debo una. Una muy gorda.

		Intendencia no se movió. North toleró su escrutinio de buen grado; ahora que sabía que Lance estaba vivo, se sentía capaz de soportar cosas mucho peores.

		–Yo tampoco te odio a ti –dijo el androide.

		North parpadeó sorprendida. Antes de que pudiese encontrar una respuesta adecuada, Intendencia giró sobre sus talones y se alejó caminando. Por una vez, no intentó detenerlo.

		Regresó al banco y se sentó con la espalda apoyada en la pared. Después cerró los ojos, como si así pudiera ocultar lo que sentía hacia TechnoPrime y el resto del mundo.

		«Estás vivo, Lance –le dijo en silencio–. Y yo también».

		Pero ¿por cuánto tiempo? ¿Qué era lo que TechnoPrime quería de los dos?

		Se dijo, resignada, que pronto lo averiguaría. Y una parte de ella anhelaba que llegara ese momento. Nunca le había gustado esperar, y menos cuando se avecinaba una desgracia.
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		No fue Intendencia quien vino a buscarla esta vez, sino una pareja de soldados prime.

		–24601 –la despertó la voz de uno de ellos–. Vienes con nosotros.

		Parpadeó aturdida. Había estado soñando con la colonia de Marte: Lance y ella estaban allí, junto con el resto de la tripulación del Nautilus, y TechnoPrime ya no existía. Todos se habían reunido en casa de los padres de North, y Oberon y ella se encontraban en la azotea del edificio, contemplando una lluvia de meteoros. Pero, cuando North miraba hacia arriba, descubría que aún podía ver en el cielo los anillos de Ningal.

		«Todavía no estás en casa –le había dicho su padre, que de repente se parecía mucho a Byron. No: se había convertido en Byron–. Todavía tenemos una misión que cumplir».

		North se frotó la cara para despejarse. Tenía el cuerpo entumecido por haber dormido encogida en el banco y le dolía la cabeza. Hubiese dado todos los créditos que TechnoPrime le había retenido a cambio de una almohada bien blandita y un edredón.

		–Vamos –insistió el otro soldado.

		–¿Adónde? –preguntó North, reprimiendo un bostezo.

		No obtuvo respuesta.

		–Vale, ya lo he pillado –suspiró.

		Los soldados prime la escoltaron por un largo corredor iluminado por focos de luz blanca. Se cruzaron con un par de robots de mantenimiento, pero no había ningún orgánico a la vista, ni siquiera androides. North dedujo que aún sería temprano.

		Había perdido la noción del tiempo. Calculaba que llevaba tres o cuatro días encerrada en el acorazado prime, aunque no podía estar segura. No había vuelto a tener noticias de Lance, pero Intendencia le llevaba la comida y la acompañaba a hacer sus necesidades tres veces al día. North no tenía apetito; sin embargo, se bebía los zumos de frutas y masticaba a conciencia los sándwiches de palito de cangrejo por si en el futuro necesitaba energía para echar a correr o disparar una pistola paralizante. Aún no había perdido la esperanza de que Lance estuviese trazando un plan durante su cautiverio.

		A veces incluso charlaba con Intendencia para mantener la cordura, o más bien ella hablaba y el androide se limitaba a escuchar. Pese a todo, había empezado a encariñarse con él, aunque sospechaba que se debía, en parte, a su situación desesperada. En cualquier caso, el androide era lo más parecido a un aliado que tenía ahí dentro.

		–¿Falta mucho? –les preguntó a los soldados prime cuando ya llevaban un buen rato caminando. Ninguno contestó.

		Por fin, el corredor desembocó en una estancia circular, de techo alto y suelo transparente. North observó que se encontraban sobre la bodega de carga del acorazado, que era diez veces más grande que la del Nautilus. Había un elevador en el centro y los soldados la empujaron hacia él.

		–¿Adónde vamos? –quiso saber.

		Los soldados la ignoraron una vez más. El elevador comenzó a descender y la chica comprendió que se dirigían hacia la bodega. ¿Qué significaba aquello?

		Los soldados prime volvieron a empujarla fuera del elevador. North estuvo a punto de decirles que podía caminar sola, pero entonces descubrió que había más gente allí.

		Había otros cinco soldados prime rodeando a un prisionero. Este, a diferencia de North, llevaba las manos atadas a la espalda y se encontraba arrodillado en el suelo, con la cabeza agachada. El cabello azul le cubría el rostro, pero la joven pudo percibir la tensión de su cuerpo incluso viéndolo de espaldas.

		–¡Lance! –lo llamó sin poder contenerse.

		No dio muestras de haberla oído. North hizo ademán de dirigirse hacia él, pero los soldados prime la agarraron de los brazos.

		–No te muevas, 24601 –ordenó uno de ellos.

		–¡Lance! –volvió a gritar la chica.

		Al fin, el cyborg alzó la barbilla para mirarla de reojo. Pero no había el menor atisbo de emoción en su semblante. Enseguida apartó la vista y North sintió como si algo helado se deslizara por su columna vertebral.

		¿Qué estaba ocurriendo?

		Miró alrededor y vio que había movimiento en la bodega de carga. Media docena de transbordadores permanecían aparcados cerca de ellos, y varios grupos de sintéticos se dirigían hacia el elevador o subían por las escaleras de mano. En ese instante, un transbordador aterrizó en la bodega, a unos diez metros de distancia de donde se encontraban, y sus ocupantes se apearon de él con los cascos puestos. Dos cyborgs contemplaron a Lance con desdén al pasar por su lado.

		North abrió la boca para preguntar por qué estaban allí, pero volvió a cerrarla cuando un androide se acercó a ellos. Era un capitán prime.

		No: era el capitán prime. El mismo del que habían huido en el Sistema de Orishas.

		–Apartaos –les ordenó a los soldados que rodeaban a Lance. Todos dieron un paso atrás al mismo tiempo–. Capitán Dune, se te acusa de haber secuestrado a la prisionera número 24601 del penal de Marte en nombre de la organización terrorista denominada Escuadrón Tormenta. ¿Cómo te declaras?

		–¿Qué clase de juicio es este? –protestó North–. ¡Estamos en la bodega de carga de un acorazado! ¿Dónde están el juez, el abogado de Lance y…?

		–Culpable. –La voz de Lance interrumpió sus palabras. Hablaba con tanta frialdad que hubiese podido confundirlo con un androide.

		North lo miró con estupor.

		–Pero ¿qué estás diciendo? –Intentó caminar hacia él, pero los soldados volvieron a impedírselo–. ¡Tú no me secuestraste! ¡Fui yo la que quiso escapar de TechnoPrime!

		–¿Es cierto lo que dice, capitán Dune? –inquirió el capitán prime sin mirarla.

		–No –dijo Lance con calma–. Miente porque cree que así podrá salvar mi vida. La secuestré, pero ella sigue albergando sentimientos hacia mí. –Esbozó una sonrisa irónica–. Así son los orgánicos, capitán prime.

		North jamás se había sentido tan ultrajada.

		–¡No voy a permitir que lo hagas, Lance Dune! –le gritó–. No vas a dejarte matar por mí. Estamos juntos en esto y lo estaremos hasta el final…

		–Silencio, 24601 –ordenó el capitán prime, y volvió a dirigirse a Lance–. TechnoPrime te declara culpable de secuestro, sabotaje y pertenencia a organización terrorista, así como de haber retirado ilegalmente tu módulo de control. Serás conducido de inmediato al laboratorio de este acorazado, donde se te implantará un nuevo módulo de control y después se te asignará un puesto de trabajo. –El capitán prime hablaba desapasionadamente–. Lleváoslo.

		No. No, no, no, aquello no podía estar sucediendo. North sentía como si le estuviesen arrancando una parte de ella. Ni siquiera se percató de que Intendencia se encontraba en la bodega de carga, asistiendo a la escena con aire pensativo.

		–¡No podéis hacerle eso! –gritó la chica, al borde de las lágrimas–. ¡No es una máquina, es una persona! –Intentó correr hacia Lance y los soldados prime la inmovilizaron–. ¡Dejadlo en paz!

		–Devolved a 24601 a su celda –ordenó el capitán prime mientras Lance se dejaba arrastrar hacia el elevador– y no le permitáis salir hasta que lleguemos a la Estación Frontera.

		El cyborg ya casi había llegado al elevador. North no podía creer que aquel fuese el final de su aventura, que sus caminos estuviesen a punto de separarse. Entonces, él la miró de verdad. Y en sus ojos pudo ver resignación y, también, un brillo cálido que le partió el alma.

		North sintió que los suyos se humedecían.

		–¡Al menos dejad que me despida de él! –suplicó–. Por favor, solo será un minuto…

		–Capitán –dijo una voz metálica entonces–, solicito permiso para hacer una sugerencia.

		La joven dejó de gritar al ver quién había hablado.

		Intendencia.

		–Permiso concedido –dijo el capitán prime con cierto recelo.

		El androide se inclinó con respeto y dijo:

		–Sugiero que 24601 pueda despedirse del capitán Dune.

		North tragó saliva, asombrada y conmovida por aquella intervención.

		El capitán prime tardó un momento en responder:

		–Sugerencia desestimada. –Se volvió hacia los soldados–. Este androide está defectuoso. Llevadlo al laboratorio y proceded a formatearlo.

		–No estoy defectuoso –protestó Intendencia débilmente–. Se me ha concedido permiso para hacer una sugerencia y yo tan solo he…

		–A la orden, capitán. –Un soldado prime se acercó a Intendencia y lo apuntó con su pistola láser–. Andando.

		El androide agachó la cabeza y obedeció.

		–¡No, no es justo! –North se sentía cada vez más desesperada–. ¿Por qué lo castigáis a él también? ¿Qué ganáis con eso?

		–Es el protocolo, 24601 –explicó el capitán prime.

		–¡Pues el protocolo es una puta mierda!

		–Lleváosla. –El capitán prime se dirigió a los soldados que aún la retenían.

		Entonces se oyó un disparo láser.

		El tiempo pareció detenerse. North buscó a Lance con la mirada y lo encontró junto al elevador, con los ojos muy abiertos y los músculos en tensión. Una oleada de alivio se extendió por todo su cuerpo. «Está vivo». Buscó también a Intendencia y descubrió que tanto él como el soldado que lo custodiaba se habían detenido en seco. Los dos miraban en la misma dirección.

		North siguió su mirada y vio que donde había estado el capitán prime hacía tan solo unos segundos solo quedaban las extremidades inferiores de un androide. El resto había sido pulverizado.

		–Es suficiente. –Uno de los pasajeros del transbordador que acababa de aterrizar sostenía una pistola láser en la mano. Se arrancó el casco, revelando un rostro orgánico, y se dirigió a Lance–: ¡Al suelo, capitán Dune!

		North observó, atónita, cómo la comandante Shelton disparaba a los soldados prime que escoltaban al cyborg, que cayeron abatidos en cuestión de segundos. Otros rebeldes se unieron a ella, aunque North no fue capaz de reconocerlos a todos. Algunos todavía no se habían quitado los cascos.

		Lance, por su parte, rodó por el suelo y se incorporó, y después levantó el fusil.

		–¡Al suelo, North! –le ordenó.

		Ella obedeció al instante.

		Sendos disparos sobre su cabeza le indicaron que los soldados prime habían quedado fuera de combate. Gateó por el suelo, frenética, y entonces notó que algo tiraba de sus piernas. Un tercer soldado la estaba arrastrando hacia el corredor.

		North palpó el suelo en busca de algo a lo que aferrarse y topó con un objeto duro. Era la pistola láser que el soldado había dejado caer.

		No se detuvo a reflexionar: agarró el arma, giró hasta quedar bocarriba y disparó varias veces al soldado prime.

		El cuerpo de su captor hizo un ruido sordo al desplomarse. North soltó la pistola como si le quemara en las manos.

		–¡North! –Oyó la voz de Lance detrás de ella y, cuando se giró, vio que el cyborg le tendía la mano orgánica mientras seguía disparando con el brazo sintético.

		La joven aceptó su mano y se puso en pie. Él, en lugar de soltarla, tiró de ella y la abrazó con cierta brusquedad.

		–North –suspiró de nuevo, esta vez contra su oído.

		La chica se permitió cerrar los ojos durante unos segundos. Trató de memorizar la presencia de Lance a su lado, el olor que desprendía, el modo en que su respiración le acariciaba el cabello.

		Por todos los cielos, cuánto lo había echado en falta.

		–Lance Dune –murmuró con los ojos cerrados–, recuérdame que te mate cuando todo esto haya terminado.

		–Trato hecho. –El cyborg rio entre dientes–. Ahora será mejor que salgamos de aquí.
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		–¡Tened cuidado! –gritó la comandante Shelton–. ¡Están enviando refuerzos!

		North y Lance se abrieron paso hacia ella. La joven contempló a la líder de la rebelión mientras dirigía la operación de rescate: era una mujer de unos treinta y cinco o cuarenta años, pelirroja, de ojos verdes y aspecto decidido. Se había convertido en la líder del Escuadrón Tormenta tras rescatar a medio centenar de rebeldes que se encontraban atrapados en el Sistema de Shinto utilizando un transbordador robado a la Camarilla. Junto a ella se encontraba Ghids Xevall, su lugarteniente, un enurtano de casi dos metros de altura que se rumoreaba que también era su amante. El alienígena, que guardaba cierta semejanza con un velocirráptor, hacía chasquear sus mandíbulas cada vez que disparaba.

		North dejó de mirarlos cuando Lance tiró de su mano para arrastrarla detrás del transbordador. Los rebeldes se habían replegado y casi todos se encontraban allí. Había cada vez más soldados prime rodeándolos, y era cuestión de tiempo que los alcanzaran.

		–¡A este transbordador ya no le queda combustible! –La comandante Shelton se hizo oír por encima de los disparos–. ¡Hay que conseguir llegar hasta alguno de los otros!

		–Solicito permiso para abrir un camino, comandante –dijo Lance.

		–Solicito permiso para impedírselo, comandante –dijo North.

		El cyborg y ella intercambiaron una mirada y la comandante Shelton gruñó:

		–Yo iré delante. –Tensó los hombros–. Dejad las peleas de enamorados para más tarde y concentraos en sobrevivir.

		–A la orden, comandante –suspiró Lance.

		–¡Cuidado! –North lo empujó contra la pared del transbordador justo a tiempo para salvarlo de un disparo. El láser dejó un agujero negro en la chapa del vehículo.

		Durante unos segundos, los dos se miraron. Estaban tan cerca que North podía sentir el aliento cálido de Lance contra sus labios.

		–Gracias –susurró él.

		–No hay de qué –contestó North empleando el mismo tono. Después se aclaró la garganta y dio un paso atrás–. ¿Tienes una pistola láser de sobra?

		Lance le arrojó una y North la empuñó con decisión.

		–Estoy lista.

		–A la de tres –le indicó Lance–. Una, dos…

		–¡Espera! –North lo interrumpió.

		Y, antes de que el cyborg pudiese preguntarle qué sucedía, lo agarró de la chaqueta, tiró de él hacia abajo y lo besó en los labios.

		Por un momento, se olvidó de respirar. Se olvidó de dónde estaban, de lo que habían hecho y de que su vida corría peligro. Se olvidó de todo excepto de la boca caliente de Lance Dune, quien, tras un primer instante de perplejidad, la atrajo hacia sí y la besó con tanta fiereza que la espalda de North chocó contra el transbordador derribado.

		Aquel beso fue distinto a los de Ningal. No estaba impregnado de tristeza, sino de esperanza.

		Al separarse para recuperar el aliento, North jadeó:

		–Esto no significa… que no vaya a matarte luego, Lance Dune.

		–Lo tendré en cuenta, North Jenkins. –El condenado estaba reprimiendo una sonrisa, pero ella decidió pasarlo por alto–. ¿Vamos?

		–¡Una, dos…, tres! –exclamó North, y Lance y ella abandonaron su improvisado refugio justo antes de que un electrocañón lo hiciese saltar por los aires.

		–¡Maldición! –masculló el cyborg–. ¡Han traído bloqueadores prime!

		–Son todo buenas noticias. –North disparó, pero falló–. ¿Crees que alguna vez habrá algo que nos salga bien a la primera?

		Los dos se refugiaron tras una de las piezas del transbordador destrozado, que debía de haber formado parte del armazón metálico. Estaba ennegrecida y todavía humeaba. North se asomó y estudió los alrededores: la comandante Shelton se había acercado bastante al transbordador más próximo, pero había varios soldados prime defendiéndolo.

		Un disparo pasó casi rozándola y volvió a esconderse. Lance le puso una mano en el hombro.

		–No vuelvas a asomarte.

		–A la orden, capitán.

		–Hablo en serio.

		–¿Qué te hace pensar que yo bromeo? Pretendo llegar sana y salva a ese transbordador…

		Entonces recordó algo.

		–Intendencia –dijo en voz alta, y se volvió hacia Lance, que la miraba con desconcierto–. El androide que me trajo tu mensaje.

		–¿Qué pasa con él?

		–Ha intentado ayudarnos.

		–¿Y?

		–¡No podemos dejar que lo formateen…!

		Un estruendo ahogó las palabras de North. Los bloqueadores prime seguían disparando. Lance la empujó para que se pegara a la pieza del transbordador todo lo posible y le dirigió una mirada de impaciencia.

		–¿Te parece que estamos en condiciones de ayudar a alguien sin que nos hagan saltar en pedazos?

		–¡Eh, vosotros dos! –Alguien los llamó desde donde se encontraba la comandante Shelton–. ¿Qué hacéis ahí parados?

		North soltó una carcajada incrédula. El dueño de aquella voz, un joven rubio que portaba un fusil de asalto, disparó hacia un punto situado tras su parapeto y dejó fuera de combate a un soldado prime que se había acercado peligrosamente a ellos. Después se llevó la mano a la frente en señal de saludo y esbozó una sonrisilla de suficiencia.

		–¿Hayden? –North sacudió la cabeza sin dejar de sonreír–. Oh, no puedo creerlo…

		–¡Lo tenemos! –anunció la comandante Shelton mientras el último de los soldados prime que defendían el transbordador caía al suelo–. ¡Todos a bordo!

		–Tu amigo acaba de hacernos un favor –murmuró Lance–. Vayamos con ellos.

		No tuvo que decírselo dos veces: North tomó su mano y tiró de él en dirección al transbordador donde aguardaban los rebeldes. Todavía les quedaban veinte metros para alcanzarlo cuando una ráfaga de disparos pasó rozándolos y North sintió un dolor agudo en la cadera.

		–¡Mierda!

		–¿Te han dado? –le preguntó Lance sin detenerse.

		–No es nada –dijo North, confiando en que fuese cierto.

		Una segunda ráfaga los obligó a ocultarse tras un fragmento de motor. Apenas era lo bastante grande como para cubrirlos, por lo que Lance alzó también el escudo electromagnético. Una capa de sudor frío cubría su piel sintética y, por primera vez, North se preguntó cuánto tiempo podría aguantar con el escudo activado. Era fuerte, no invencible.

		Dos soldados prime se acercaron a ellos y amenazaron con rodearlos. North disparó al primero y logró inutilizarle un brazo, pero todavía podía dispararles con el otro.

		–¡Deprisa! –Hayden había dejado de sonreír. Tenía el rostro crispado y el flequillo dorado empapado de sudor–. ¡Vamos, vamos, vamos!

		–¿A qué esperáis, Dune, Jenkins? –bramó la comandante Shelton. Hayden y ella eran los únicos que todavía no se habían subido al transbordador–. ¡Se nos acaba el tiempo!

		–Ve tú –le dijo Lance–. Yo te cubro.

		–Ni hablar. Ya has estado a punto de jugártela por mí una vez.

		–Escúchame…

		Pero North no quería escucharlo, por eso se asomó otra vez y disparó al mismo soldado prime. Esta vez logró volarle la cabeza.

		–¡Parece que le voy cogiendo el truco a esto! –exclamó.

		Entonces vio que alguien corría en su dirección.

		Intendencia.

		Se había librado de sus captores y parecía ileso. North abrió la boca para llamarlo, para decirle que se uniese a ellos. Estaba segura de que había espacio suficiente en el transbordador y, si no lo había, ella compartiría su asiento de buen grado. Durante una fracción de segundo, sus miradas se cruzaron, y entonces el androide asintió imperceptiblemente.

		North empezó a sonreírle. Se dio cuenta de lo que se proponía cuando ya era demasiado tarde, y la sonrisa se le congeló en los labios.

		«No», pronunciaron los labios de la joven, pero el sonido no llegó a brotar de su garganta. Intendencia se acercó al soldado prime que quedaba en pie, lo rodeó con los brazos y ambos rodaron por el suelo. Lance aprovechó aquella distracción para agarrar a North del brazo y arrastrarla hacia el transbordador.

		–¡No…! –gritó ella por fin.

		Y, de nuevo, fue demasiado tarde. Su grito se mezcló con el disparo que pulverizó el pecho metálico de Intendencia, dejando a la vista una maraña de cables y los restos de un corazón sintético que había latido hacía tan solo unos instantes.

		Los ojos de la chica se llenaron de lágrimas, pero siguió corriendo. Ya casi habían llegado al transbordador, y pudo ver cómo la comandante Shelton le hacía un gesto a Hayden para que subiese a bordo. Ella permaneció en la puerta incluso cuando el vehículo ya había arrancado y flotaba, impaciente, a la espera de sus últimos pasajeros.

		Solo les quedaban unos metros para llegar al transbordador cuando North oyó que Lance murmuraba:

		–No…

		Una explosión apagó todos los demás sonidos.

		North salió despedida y su cuerpo chocó dolorosamente contra algo. Un pitido en los oídos le impidió escuchar lo que sucedía y un líquido caliente y espeso le entró en los ojos. Tardó unos segundos en comprender que era su propia sangre.

		–¡North!

		Alguien gritó su nombre. ¿Quién era? ¿La comandante Shelton? ¿Hayden? ¿Lance?

		«Lance». Quiso llamarlo, pero no fue capaz. Apenas consiguió levantar la mano unos centímetros antes de que su brazo volviese a golpear el suelo.

		–¡North! ¡Levántate, por favor! –seguía diciendo aquella voz, o tal vez solo estuviese dentro de su cabeza.

		«Lo siento», pensó ella.

		Y todo se volvió negro.
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		Dolía.

		Fue lo primero que pensó al despertar, antes incluso de abrir los ojos.

		¿Qué era lo que le dolía? La cabeza, para empezar. Sentía un pinchazo en la frente y, cuando quiso cambiar de postura, descubrió que también le ardía una zona muy concreta de la cadera. Por lo demás, tenía el cuerpo magullado, estaba mareada y notaba el sabor de la sangre en el paladar.

		Supuso que todo aquello indicaba que seguía con vida.

		«¿Lance?», quiso decir, pero tan solo un gruñido brotó de su garganta. Con esfuerzo, logró abrir los ojos y parpadeó para enfocar la vista.

		Se encontró con un techo completamente gris. «¿Tanto esfuerzo para esto?». Le temblaron los costados por culpa de una risa silenciosa. Mala idea: aquello también dolía.

		Se humedeció los labios resecos y probó a decir algo en voz alta:

		–¿Hola?

		Oyó que alguien se movía cerca de ella y, en cuestión de segundos, el rostro de la comandante Shelton apareció en su campo de visión.

		–Quieta. –La mujer le puso una mano en el pecho cuando hizo ademán de incorporarse–. No hagas movimientos bruscos.

		–Eso dicen en los videoseriales cuando alguien ha estado a punto de palmarla –dijo North débilmente–. ¿He estado a punto de palmarla, comandante?

		–Es un milagro que no lo hayas hecho. –La comandante se llevó las manos a la espalda y alzó la barbilla–. Bienvenida al acorazado Aurora, North Jenkins. Por motivos de seguridad, no puedo compartir contigo nuestra ubicación exacta, pero me complace anunciarte que hemos burlado a TechnoPrime, al menos por el momento.

		–Bien, eso me vale. –North resistió el impulso de levantarse y contempló a la comandante Shelton–. ¿Lance… está bien?

		Lo último que recordaba era haber visto cómo él… Cómo ellos… ¿Los bloqueadores prime les habían disparado? No estaba segura de si aquello había sucedido realmente.

		La comandante Shelton frunció el ceño.

		–Está de una pieza y no ha dejado de rondar tu cama como un acechador salvaje de Marduk. No, no sonrías como una idiota. –North lo hizo–. Llevas tres días inconsciente y empezaba a temer que el capitán Dune hiciese alguna tontería.

		–¿Tres días? –North parpadeó–. Uf.

		–Casi cuatro.

		–¿Y has dicho que el capitán Dune estaba muy preocupado por mí?

		–Lo que he dicho es que no sonrías como una idiota.

		–Son los efectos de los calmantes.

		–No puedes saber si te hemos dado calmantes. –La expresión de la comandante Shelton se suavizó–. Prueba a sentarte.

		North lo hizo con dificultad. Entonces pudo ver mejor dónde se encontraba: en un camarote amplio y confortable que, además de la cama de matrimonio en la que la habían tumbado, tenía una taquilla grande, un escritorio que daba a un ventanal enorme, dos sillas, varias estanterías, un armario anclado a la pared y una puerta que parecía conducir a un baño de tamaño considerable.

		–¿Eso es una bañera con jacuzzi? –preguntó North, estirando el cuello.

		–El capitán Dune me dijo que te agradaría ver las estrellas, pero parece que tienes gustos más exquisitos.

		–Puedo ver las estrellas mientras tomo un baño de hidromasaje. –La joven probó a mover la cabeza. Seguía doliendo, pero menos que antes–. ¿De quién es este camarote?

		–Mío.

		–Oh. –North reprimió una sonrisa–. ¿Seguro que no me habéis dado calmantes?

		–¿Por qué lo preguntas?

		–Porque me siento menos intimidada de lo que debería, comandante Shelton. De haber sabido hace un par de meses que dormiría en tu cama, me hubiese desmayado de la emoción.

		–Siempre has sido una deslenguada, North Jenkins, así que no eches la culpa a los medicamentos. ¿Cómo te sientes ahora?

		–Bien. –North rectificó–: Mejor que cuando el ejército prime me perseguía por el acorazado. –Se frotó la nuca–. ¿Qué sucedió exactamente, comandante?

		–Os dispararon con un electrocañón.

		De modo que no se lo había imaginado. Recordó cómo Lance los había protegido con el escudo electromagnético y se le encogió el estómago.

		–¿Nos dieron?

		–Si os hubiesen dado, no estaríamos teniendo esta conversación –dijo la comandante Shelton con paciencia–. El impacto se produjo casi a tus pies y te proyectó a más de diez metros de distancia. Te golpeaste la cabeza y perdiste el conocimiento. En cuanto al resto de tus heridas… –La mujer suspiró–. Parece que te has metido en líos últimamente. Ya estabas un poco perjudicada cuando todo esto sucedió.

		–Gracias por no haberme dejado ahí.

		–Dáselas al capitán Dune. –La comandante le dirigió una mirada penetrante–. Fue él quien cometió el suicidio de volver a buscarte.

		North bajó la vista y disimuló una sonrisa. Esta vez la comandante Shelton tuvo la delicadeza de no hacer ningún comentario al respecto.

		–¿Dónde está él ahora?

		–En la bodega de carga, entrenando. –La comandante Shelton miró hacia arriba con resignación–. Le he dicho que fuese a descansar, pero ese condenado cyborg y yo no tenemos el mismo concepto de descanso.

		North rio a pesar de todo. Alguien había cambiado su ropa por el uniforme negro y rojo del Escuadrón Tormenta, pero aún llevaba puesto el intercomunicador. Aunque no tenía mensajes nuevos, no pudo resistir la tentación de releer el primero que le había enviado Lance: «¿Buscando estrellas, supernova?». Le parecía que habían pasado años desde entonces.

		–Tu intercomunicador vuelve a funcionar –dijo la comandante Shelton al ver que lo miraba–. Hayden lo arregló mientras dormías.

		–¿Hayden está aquí?

		–Lo envié a una misión después de la incursión en el acorazado prime, pero regresará en cuestión de días… ¿Adónde crees que vas, Jenkins? –preguntó la mujer cuando North hizo ademán de levantarse.

		–Quiero ver a Lance. –La chica se puso en pie. Estaba un poco mareada, pero no quería perder ni un minuto.

		–Espera. –La comandante Shelton le puso una mano en el hombro–. Hay algo que me gustaría decirte primero.

		–¿Sí, comandante?

		Por alguna razón, la mujer parecía incómoda.

		–Tengo entendido que el capitán Dune y tú…

		North intuyó el rumbo que iba a tomar la conversación y se contuvo para no poner los ojos en blanco. «Primero Glaar, después Byron y ahora la líder del Escuadrón Tormenta. ¿Tan obvia soy?».

		–Bueno, ya van varias veces que corremos juntos delante de algo que quiere matarnos –respondió con pretendida ligereza–. Esas cosas unen a la gente.

		Pensó en los besos que habían compartido antes de que TechnoPrime los atrapara, en el modo en que Lance había intentado sacrificarse por ella hasta en dos ocasiones. ¿Significaba eso lo que North creía? ¿El capitán Lance Dune, el cyborg antipático y despiadado con el que había accedido a viajar al culo de la Vía Láctea, correspondía a sus estúpidos sentimientos?

		La comandante Shelton ni siquiera sonrió al escuchar aquel comentario.

		–Sabes que aprecio tu peculiar sentido del humor. –Se aclaró la garganta–. Sin embargo, pienso que no te conviene…

		–¿Enamorarme del capitán Dune? –Por una vez, North se atrevió a decirlo en voz alta.

		Vale, se había enamorado de él. ¿Y qué más daba? Incluso si Lance no sentía algo tan profundo por ella, incluso si la había besado solo porque estaban a punto de morir y había intentado salvarla solo porque era su capitán y se sentía responsable de lo que le ocurriese, North no tenía nada de lo que avergonzarse. Había llegado a la conclusión de que querer a alguien no era una mancha en su orgullo.

		Curiosamente, la comandante Shelton no parecía ser de la misma opinión, a juzgar por cómo la miraba.

		–Ay, comandante –añadió la chica con una sonrisa apesadumbrada–. Si me hubiesen dado créditos cada vez que alguien me ha hecho esa advertencia, ahora sería rica.

		–Lo lamento, Jenkins. –La mujer sacudió la cabeza–. Y no te imaginas cuánto.

		North parpadeó al escuchar aquello. ¿Tan preocupada estaba la comandante Shelton por el hipotético amor no correspondido de una rebelde de diecinueve años?

		–Esto… Gracias, supongo. ¿Dónde dices que puedo encontrar al capitán Dune?

		–En la bodega de carga. Utiliza el elevador que hay al fondo del pasillo para llegar hasta allí. –La comandante Shelton ladeó el rostro–. Quiero verte en el módulo sanitario dentro de una hora, ¿entendido?

		–¿Una hora?

		–No me hagas repetirlo, North Jenkins.

		–A la orden, comandante Shelton. –La joven se llevó la mano a la frente y, antes de tener que enfrentarse a la mirada severa de su superior, se escabulló del camarote.

		Aún le dolía la cabeza y notaba el cuerpo magullado mientras se dirigía hacia el elevador. Por suerte, no se cruzó con nadie por el camino. Nunca antes había estado en el acorazado Aurora, pero tenía entendido que era diez veces más grande que el Nautilus y contaba con casi un centenar de tripulantes. Y pensar que siempre había fantaseado con subir a bordo… En ese momento, no tenía ninguna gana de explorar.

		Apoyó la frente en la pared del elevador y cerró los ojos, concentrándose en el zumbido sordo del mecanismo descendiendo hasta la bodega de la nave. Estaba temblando aunque no hacía frío. Se abrazó a sí misma, arrebujándose en la suave tela del uniforme de rebelde, y se preguntó por qué la comandante Shelton parecía tan preocupada por sus sentimientos. A lo mejor daba por sentado que Lance iba a rechazarla. A lo mejor Lance le había dicho que iba a rechazarla. A lo mejor se arrepentía de haberla besado y estaba a punto de romperle el corazón.

		«A lo mejor estás siendo un pelín dramática».

		O no. Solo había un modo de averiguarlo.

		El elevador se detuvo en la bodega de carga y North comprendió que aquella tregua había concluido.

		Abandonó el elevador y descubrió que la bodega del acorazado Aurora era enorme, pero, al igual que la del Nautilus, estaba dividida en secciones. La sección a la que acababa de acceder parecía el aparcamiento de transbordadores y cápsulas de evacuación, y había dos mecánicos plutonianos trabajando en ella.

		–Eh… –North carraspeó para llamar su atención–. ¿El capitán Dune, por favor?

		Los mecánicos se detuvieron, intercambiaron una mirada y señalaron una dirección en particular. Cuando aguzó el oído, North captó el inconfundible sonido de una ráfaga de disparos láser.

		–Gracias –suspiró, y se dirigió hacia allí, ignorando las miradas curiosas de los plutonianos.

		Las paredes que separaban las diferentes secciones del acorazado eran paneles deslizantes. Los disparos provenían de los tres que estaban al fondo de la bodega de carga, que formaban una «u» para evitar que quien estuviera entrenando disparara por error a los mecánicos e intendentes. North se detuvo frente al único hueco por el que podía pasar.

		Lance Dune estaba de espaldas a ella, con el brazo izquierdo extendido y una pistola láser en la mano. Tenía el cuerpo rígido y parecía que estaba haciendo un esfuerzo por mantenerse erguido, aunque no fallaba ni un solo disparo. La diana estaba casi pulverizada. North observó que iba desnudo de cintura para arriba y llevaba un apretado vendaje alrededor del pecho y la cintura, además de varias magulladuras visibles en el hombro orgánico. Tenía el pelo y la nuca ligeramente humedecidos.

		–Ejem. –North llamó su atención entre disparo y disparo–. No me gustaría ser esa diana.

		Lance se quedó congelado un instante.

		Después se dio la vuelta y la miró de un modo extraño.

		–North –susurró entre dientes.

		La joven tragó saliva. Dio un paso al frente y la pistola resbaló entre los dedos de Lance. Antes de que cayera al suelo, North ya lo estaba abrazando.

		–Lance. –Ahogó un suspiro en su cuello. El cyborg olía a sudor y antiséptico, y North pensó que no podía haber nada mejor en todo el mundo.

		Cerró los ojos y él la rodeó con el brazo orgánico. Ella quiso apartarse un poco por temor a rozar el vendaje, pero Lance la apretó contra su cuerpo a modo de respuesta, con cierto imperio. La chica sintió que le fallaban las rodillas al notarlo.

		«Está vivo. Estamos vivos».

		–¿Cuándo te has despertado? –susurró el cyborg sin soltarla.

		–Hace poco. He venido a verte de inmediato.

		–Hum.

		–¿Te encuentras bien? –Al fin, le puso una mano en el pecho y examinó el vendaje–. ¿Estás herido?

		–Estoy enfadado –dijo él entre dientes–. Necesito las dos manos para disparar.

		–Si esa es tu mayor preocupación ahora mismo, puedo respirar tranquila. –North sonrió a pesar de todo.

		Lance no le devolvió la sonrisa. Rehuyó su mirada y volvió a enfrentarse a la diana.

		–¿Vas a seguir entrenando?

		–¿Tienes un plan mejor?

		–Pues sí. –North lo agarró del brazo para detenerlo–. Planeaba darte las gracias por salvarme la vida dos veces, decirte que me alegro muchísimo de que estés bien y hacerte prometer que nunca volverás a sacrificarte por mí. ¿Por dónde quieres que empiece?

		–No necesito que me des las gracias. –Lance seguía sin mirarla, parecía cansado–. Solo he cumplido con mi deber.

		–¿Qué deber? Si muero, TechnoPrime tendrá un grave problema. Mantenerme con vida va en contra de los intereses del Escuadrón Tormenta.

		Esta vez Lance sí la miró, aunque North hubiese preferido que no lo hiciera.

		–¿Por quiénes nos tomas? ¿Crees que seríamos capaces de matarte por nuestra causa?

		–¿Te recuerdo que yo también soy una rebelde?

		–Entonces, no digas tonterías.

		–Tenías razón: estás enfadado. Así que no voy a tomarme esto como algo personal. –El capitán le dio la espalda y volvió a empuñar la pistola–. ¿En serio vas a seguir entrenando? ¡Estamos teniendo una conversación!

		–Ya no. –Lance parecía empeñado en comportarse como un cretino.

		–Muy bien, pues tendremos un monólogo. –North también se estaba enfadando–. ¡Oh, capitán Dune, también conocido como «Solo-te-he-salvado-el-pellejo-porque-era-mi-deber», permíteme interrumpir tus sangrientos arrebatos durante un momento para hablarte de mis estúpidos y orgánicos sentimientos por ti!

		–No sigas –advirtió él sin girarse.

		–Me temo que ya es tarde para eso. –North se cruzó de brazos. Notaba calor en el rostro y frío en el pecho, pero había dicho la verdad: era tarde para huir, tanto de aquella conversación como de lo que sentía por Lance Dune–. Mira: si no me correspondes, lo acepto. De verdad, no voy a reprochártelo. Al fin y al cabo, tú eres un capitán rebelde, y yo, una expresidiaria que va por ahí metiéndose en líos…

		–North, basta. –Algo en el tono de Lance la hizo detenerse–. No estoy preparado.

		Ella arrugó el entrecejo. No sabía qué clase de reacción esperaba, pero, sin duda, no era esa.

		–¿No estás preparado? –repitió–. ¿Para qué?

		Por fin, el cyborg se dio media vuelta. Su expresión era de total y absoluta derrota.

		–Por favor, cállate. –Había dejado caer el brazo en el que sostenía la pistola láser y contemplaba el arma como si fuese la culpable de todos sus problemas, aunque North sabía que, en realidad, ni siquiera la estaba mirando–. Cállate o me obligarás a hacer algo de lo que nos arrepintamos los dos.

		La joven tragó saliva. Tenía un peso en el estómago y otro en el corazón.

		–¿Algo como qué? –susurró.

		Lance alzó la vista y la observó durante unos instantes. Algo en esa mirada pareció atravesar a North.

		–Algo como lo que hice en Ningal. –Lance apretó las mandíbulas–. O mientras escapábamos del acorazado prime. Algo que me prometí que jamás haría.

		–¿Besarme? –se atrevió a preguntar ella.

		Por toda respuesta, el capitán arrojó la pistola lejos de él, dejando que se estrellara contra uno de los paneles.

		–Soy un cyborg, North, pero aún tengo sangre en las venas.

		–¿Y qué tiene de malo? –La chica no entendía nada–. Yo me muero por besarte ahora mismo.

		Sus palabras parecieron causarle un dolor físico a Lance.

		–Si no dejas de decir eso…

		–¿Decir qué? ¿Que quiero besarte? –North dio un paso hacia él, con el corazón a punto de salírsele del pecho–. Pues es la pura verdad. De hecho, he decidido que voy a hacerlo. ¿Es una mala idea? Probablemente, pero ya sabes que las malas ideas son mi especialidad…

		No llegó a hacerlo, no tuvo tiempo. Ni siquiera había llegado a terminar la frase cuando Lance Dune cubrió la distancia que los separaba con tres poderosas zancadas, la levantó por los aires y la aprisionó contra la pared para besarla con vehemencia.

		North ahogó un gemido en su boca y le rodeó las caderas con las piernas, atrayéndolo hacia ella. Hundió los dedos en el cabello de Lance y dejó que él atacara sus labios hasta saciarse, disfrutando del calor de esa piel, del roce de esa boca que sabía a rabia y pasión contenidas. ¿Cuánto tiempo llevaba Lance Dune deseando hacer lo que estaba haciendo en ese mismo instante? A juzgar por el modo en que sus dedos se crispaban sobre la piel de North, por cómo la apretaba contra la pared para que sus cuerpos entraran en contacto, debía de ser mucho.

		Al fin, el capitán echó la cabeza hacia atrás y la miró jadeante.

		–Lo siento –murmuró.

		–Yo no. –North apenas podía respirar–. Yo quiero más.

		Sin pensar en lo que estaba haciendo, se sacó la camiseta del uniforme por la cabeza y la arrojó al suelo. No llevaba nada debajo y pudo ver la expresión turbada de Lance. También lo oyó maldecir entre dientes.

		–No es una buena idea.

		–A mí me parece una idea fantástica…

		–North. –El tono de Lance era brusco, aunque continuaba alzándola en vilo, estrechándola contra su cuerpo–. No lo entiendes. Voy a hacerte daño.

		–No vas a hacerme daño, aunque, espera…, ¿ahí abajo eres orgánico o sintético?

		–No me refiero a nada de eso –atajó entre dientes. North captó un ligero rubor en su mejilla orgánica y, en otras circunstancias, se hubiese echado a reír, pero el cyborg parecía tan triste que solo pudo contemplarlo con inquietud–. Yo… me prometí a mí mismo que esto no sucedería. Pero ahora mismo no soy capaz de… –Bajó la vista y se mordió el interior del labio. North notó cómo le clavaba los dedos en las piernas–. No puedo resistirme, North. Esto es superior a mis fuerzas.

		La joven comprendió que aquella confesión debía de haberle costado un gran esfuerzo. Apenada y un poco conmovida, deslizó las manos desde la nuca de Lance hasta las mejillas. Rozó con los dedos la orgánica, cálida e irregular por las cicatrices, y la superficie lisa y perfecta de la sintética. Depositó un beso en esta última y le habló al oído:

		–¿Cuántas veces han estado a punto de matarnos? Tal vez alguien lo consiga mañana. Tal vez este sea el último día de nuestras vidas. –Deslizó una caricia en la parte orgánica de su cuello y experimentó un oscuro placer al notar cómo él se estremecía–. No te resistas más.

		Lance cerró los ojos con fuerza y le hundió el rostro en el cuello. Dejó escapar un gruñido prolongado y, a continuación, tiró de los pantalones de North hacia abajo.

		«Ya está. Ya no hay vuelta atrás», pensó ella mientras la invadía una tormenta de emociones. Excitación. Inquietud. Deseo.

		Y un alivio indescriptible.

		«Puede que mañana nos encuentren. Puede que mañana estemos muertos. Puede que mañana Lance Dune me haya roto el corazón por algún siniestro motivo. Pero ahora… Ahora solo existe este momento. Solo existimos él y yo».

		Rendida, North Jenkins cerró los ojos y volvió a besar a aquel cyborg como si le fuese la vida en ello.
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		Transcurrieron varios días y North no mejoró.

		Sus heridas se iban curando poco a poco, pero su mente se empeñaba en regresar una y otra vez a la bodega de carga del acorazado Aurora, donde Lance y ella…

		Por todos los cielos.

		Comía poco, dormía menos y se pasaba el día soñando despierta. Sentía una mezcla de euforia y preocupación que amenazaba con devorarla por dentro. Una parte de ella solo quería ir al encuentro de Lance y arrastrarlo a la bodega otra vez (o a su camarote o al de North o a cualquier otro sitio en el que pudieran gozar de cierta privacidad); otra parte no dejaba de preguntarse qué era lo que atormentaba al capitán Dune y por qué él parecía tan reticente a contárselo.

		No había desaparecido después de aquello, al contrario: North y él pasaban casi todo el día juntos, y Lance se mostraba especialmente atento, como si quisiera asegurarse de que la joven no lamentaba lo sucedido. Ella se lo agradecía y, al mismo tiempo, sabía que había algo que el capitán no le estaba contando.

		«Voy a hacerte daño». ¿Por qué había tanta convicción encerrada en esas palabras?

		En el fondo, North no quería respuestas. Por eso no formulaba las preguntas adecuadas.

		Tenía miedo. ¿Podían sentir los sintéticos de la misma manera en que lo hacían los orgánicos? ¿Podía enamorarse un cyborg?

		«Ojalá tuviese las agallas de preguntárselo. –Sin embargo, temía la respuesta que pudiese obtener–. Si él también estuviera enamorado de mí, ya me lo habría dicho».

		Intentaba distraerse como podía con el resto de los rebeldes, pero le servía de poco. Hayden aún no había regresado; por eso casi agradeció que la comandante Shelton la mandara llamar otra vez.

		–¿Cómo te encuentras, Jenkins? –preguntó al recibirla en su camarote. North hizo un esfuerzo por no mirar la bañera de hidromasaje con demasiada insistencia.

		–Cansada. –«Y hecha un lío, pero eso no voy a contárselo a la líder de la rebelión»–. Si alguna vez vuelvo a cruzarme con un acorazado prime, evitaré por todos los medios verlo por dentro.

		–Sobre todo, evita que te disparen con un electrocañón.

		–Lo intentaré. –North estuvo a punto de sonreír, pero entonces cayó en la cuenta de algo–. Ahora que lo pienso, ¿no se supone que TechnoPrime me quiere con vida? Entonces, ¿por qué sus soldados me dispararon con un electrocañón? Podrían haberme matado.

		–Al que querían matar era al capitán Dune –aclaró la comandante–. Por eso os atacaron con tanta violencia.

		–¿Así que ahora es uno de sus objetivos?

		–Se castiga con mayor dureza a un traidor que a un enemigo.

		Eso hizo que North recordase algo.

		–Uno de los androides nos ayudó a escapar. –North evocó el rostro dorado de Intendencia y se le humedecieron los ojos–. Había sido mi carcelero, pero gracias a él pude averiguar que Lance seguía vivo. Me sorprendió intentando huir de mi celda y no me denunció, y luego intercedió ante TechnoPrime para que a Lance y a mí nos permitiesen despedirnos. Y en el último momento, cuando creíamos que todo estaba perdido, se sacrificó para que pudiéramos llegar sanos y salvos al transbordador. –Se secó los ojos con la manga y añadió, más para sí misma que para la comandante–: Nunca me olvidaré de él.

		La comandante Shelton le puso una mano en el hombro. Tras un largo minuto de silencio, North volvió a dirigirse a la mujer:

		–Ahora que lo pienso, ¿cómo supisteis que estábamos en el acorazado prime?

		–Alguien del Nautilus contactó con nosotros para decírnoslo –explicó la comandante–. Es una larga historia.

		–¿Cómo de larga?

		–Hay muchas cosas de las que tenemos que hablar, North Jenkins. Quería esperar a que estuvieses recuperada para abrumarte con toda esta información, pero…

		–No pasa nada, comandante. Esto me ayudará a distraerme.

		–¿Distraerte? –La mujer enarcó las cejas–. ¿Distraerte de qué?

		–Eh… Asuntos personales.

		–Cielos, Jenkins. –Pareció exasperada.

		–Comandante –dijo North, poniéndose seria–, gracias.

		–Te aseguro que lo que voy a decirte va a ser más que una simple distracción…

		–No me refiero a eso. –La chica sacudió la cabeza–. Gracias por el rescate, por cuidar de mí y por… todo en general. Yo… ni siquiera soy importante para la rebelión. Podría haber muerto y el resultado sería el mismo.

		–Te prohíbo hablar así, North Jenkins. –La comandante Shelton le dirigió una mirada severa–. «Ningún compañero se queda atrás», ¿recuerdas?

		–Lo recuerdo. –La joven apoyó la espalda en la pared y cerró los ojos un instante–. Estoy lista. Sea lo que sea lo que quieras decirme, te escucho.

		–Bien, North. –La comandante se apoyó en la pared contraria y cruzó los brazos sobre el pecho–. El capitán Dune me ha reproducido la conversación que mantuvisteis en Ningal, cuando él te contó cuál era la verdadera misión del Nautilus y te preguntó si querías seguir adelante con el plan. Accediste a ello, ¿cierto?

		–Cierto.

		–Esa fue una de sus condiciones desde el principio: que pudieses elegir libremente. No estaba dispuesto a utilizarte ni a manipularte, ni siquiera por el bien común. Yo ya le dije que ese no era el estilo del Escuadrón Tormenta, pero él prefirió asegurarse, y yo respeto su precaución.

		–Ya somos dos, comandante.

		La mujer le dirigió una mirada penetrante.

		–North, ¿tienes idea del papel que desempeña Lance Dune en todo este asunto?

		Por algún motivo, esa pregunta inquietó a North.

		–Él… me dijo que había descubierto algo importante.

		–Cuando Glaar le quitó el módulo de control, se introdujo en el sistema de seguridad de TechnoPrime y encontró una información clasificada de lo más interesante.

		–Desde luego, lo de hackear el sistema de seguridad de TechnoPrime se le da mejor a él que a mí.

		–Porque él es un sintético que supuestamente trabaja para TechnoPrime, no una humana con la cabeza llena de serrín.

		–Eso ha dolido, comandante.

		Ignorando ese último comentario de North, preguntó:

		–¿Nunca te has preguntado por el origen del pulso electromagnético que llegará a la Vía Láctea a través del Vórtice?

		–Pues…, ahora que lo dices, no. –North se rascó la nuca–. Pensé que sería un… ¿fenómeno natural?

		–No se trata de un fenómeno natural. Si lo que el capitán Dune averiguó es cierto, el pulso electromagnético es un arma. Un arma en la que alguien ha estado trabajando durante los últimos quince años… desde Alfa Centauri.

		North se estremeció al escuchar aquello. De pronto, todas las piezas del rompecabezas comenzaban a encajar, y le faltaba muy poco para ver el dibujo completo.

		–La misión Éxodo –murmuró asombrada–. Así que algunos llegaron a Alfa Centauri, después de todo…

		–En efecto.

		–Es increíble.

		–Lo es. –La comandante Shelton sonrió con pesar–. Si te soy sincera, North, me alegra que aceptaras formar parte de todo esto. Nunca es fácil hacer sacrificios.

		–Bueno, aún mantengo viva la esperanza de que todo salga bien y pueda regresar con mi familia. –North se encogió de hombros–. ¿Me consideras una ingenua por ese motivo?

		–No. De hecho, yo también confío en que así sea; de lo contrario, no estaría aquí. –La comandante la observó con gravedad–. Me refería a los sacrificios de verdad, North. Esta vez, por desgracia, sí que habrá algunos compañeros del Escuadrón Tormenta que se queden atrás.

		–¿Por qué? No lo entiendo. Lo único que tenemos que hacer es mantenerme alejada del Vórtice hasta que llegue el Día del Juicio Final, ¿no? Es decir, hasta que llegue el pulso electromagnético. Empezamos a llamarlo «el Día del Juicio Final» porque nos parecía gracioso, pero es la típica broma interna que el resto de la gente no entiende y… –Algo en el silencio de la comandante Shelton empezaba a resultarle incómodo–. ¿Qué es lo que me he perdido, comandante?

		La mujer se puso en pie y le dio la espalda. Durante unos segundos, no dijo nada.

		Después gruñó:

		–Maldito bastardo.

		North se inclinó hacia delante. Su preocupación iba convirtiéndose en angustia con cada instante que transcurría sin obtener respuestas.

		–¿Comandante? –preguntó–. ¿Qué sucede?

		La comandante Shelton se giró de nuevo y la contempló con tanta tristeza que North sintió como si le hubiesen dado un puñetazo en la boca del estómago.

		Definitivamente, algo iba mal. Muy mal.

		–Es justo lo que yo me temía –suspiró la comandante–. No te ha dicho nada, ¿cierto?

		–¿Quién?

		–Ah, voy a matarlo. –La mujer cerró los ojos y volvió a abrirlos–. En fin, supongo que es mejor que lo sepas cuanto antes. –Sacudió la cabeza y suspiró–: El pulso electromagnético no solo destruirá TechnoPrime, Jenkins: desactivará a todos los sintéticos de la galaxia, incluido el capitán Dune. –Y añadió susurrando–: No sabes cuánto lo siento.
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		La comandante Shelton le dijo algo mientras salía del camarote, pero North ya no la escuchaba. Estaba demasiado ocupada corriendo hacia el elevador, pulsando frenéticamente el botón que la conduciría hasta la bodega de carga y golpeando el cristal como si así fuese a acelerar el mecanismo.

		Encontró a Lance donde la otra vez, pero ese día no estaba disparando. Se había sentado junto a la diana, con los codos apoyados en las rodillas y la pistola láser olvidada a sus pies, y solo alzó la mirada cuando North se le acercó a toda prisa.

		Ella se detuvo en seco. Le temblaban las piernas, pero no sabía si era por el esfuerzo de la carrera o por lo que acababa de averiguar.

		No podía creerlo.

		No quería creerlo.

		Tenía que avisar a Lance.

		–¿North? –preguntó el cyborg con tono inseguro.

		Seguía llevando el vendaje alrededor del costado, pero se había puesto una chaqueta del Escuadrón Tormenta que llevaba abierta sobre el pecho desnudo. Por alguna razón, esa imagen le pareció vulnerable a North. Le recordaba demasiado a cuando habían compartido una taza de chocolate caliente en el Nautilus, a esos momentos en los que aún creían que TechnoPrime era su único enemigo y que podían vencerlo.

		Pero ahora Lance era vulnerable. Vulnerable.

		El capitán Dune era vulnerable.

		El capitán Dune podía morir.

		Lance iba a morir.

		–Lance. –Tenía un nudo en la garganta–. Oh, Lance…

		Cubrió la distancia que los separaba y se dejó caer frente a él, de rodillas, con las manos casi rozando las suyas.

		–¿Qué ocurre? –le preguntó él en voz baja. Llevaba el visor apagado y su ojo sintético parecía brillar con luz propia.

		–He descubierto una cosa horrible, y mereces saberla.

		–North…

		–El pulso electromagnético te matará –dijo ella, y el simple hecho de pronunciar esas palabras hizo que sus ojos se llenaran de lágrimas de rabia–. Y no solo a ti: también a Maddox, a Bernie y al resto de los sintéticos de la galaxia.

		El cyborg había bajado la vista. North se aferró a su chaqueta para que volviese a mirarla.

		–Pero yo no voy a permitirlo, ¿me oyes? –Apretó los puños hasta estrujar la tela–. Puede que a la comandante Shelton y al resto de los orgánicos no les importéis, pero a mí sí me importáis. Y voy a salvaros. –Alzó la barbilla y declaró–: Voy a sellar el Vórtice.

		La ira le daba fuerzas. Todo aquello en lo que creía, todo aquello por lo que había luchado, se desmoronaba por momentos. ¿Cómo se atrevían los exiliados en Alfa Centauri a crear un arma que destruiría a todos los sintéticos de la Vía Láctea? ¿Por qué se creían con derecho a decidir quién vivía y quién moría? ¿Y desde cuándo la comandante Shelton facilitaba los planes de un hatajo de asesinos sin escrúpulos?

		–La comandante Shelton acaba de contármelo. Me he marchado de inmediato, así que imaginará que he venido a buscarte, pero no le tengo miedo, Lance. Si intenta retenernos aquí, escaparemos, como hemos hecho siempre. –Intentaba sonar convencida–. Debemos regresar al Nautilus y llegar hasta el Vórtice, y entonces yo podré…

		Dejó de hablar al ver que Lance seguía empeñado en rehuir su mirada. Permanecía inmóvil, sin zafarse de su agarre, sin reaccionar de ninguna manera. Como una estrella lejana cuyo brillo se apagaba lentamente.

		Entonces North lo comprendió todo. Todo.

		Y sintió como si él la hubiese apuñalado por la espalda.

		–Tú lo sabías –susurró espantada. Lance seguía evitando sus ojos–. Maldito desgraciado… ¡Tú lo sabías! –Tiró de la chaqueta con brusquedad, hasta que sus rostros quedaron próximos–. Mírame a la cara, cobarde. Mírame y dime que no es cierto, que no lo sabías. ¡Dime que todo esto no está pasando! –Le golpeó el pecho y le gritó–: ¡Dime, por lo que más quieras, que no me dejaste tomar la decisión de matarte!

		Como en una pesadilla, recordó las advertencias de Glaar, de Byron, de la comandante Shelton. «No te encariñes demasiado con Lance Dune, humana». «No quiero que sufras, North». «Esta vez, por desgracia, sí que habrá algunos compañeros del Escuadrón Tormenta que se queden atrás». No le estaban dando a entender que Lance no correspondía sus estúpidos sentimientos: simplemente, todas y cada una de las personas con las que North había hablado, reído y luchado en los últimos dos meses, todos aquellos a los que había llegado a considerar amigos y compañeros, sabían que al capitán Dune se le acababa el tiempo.

		Y nadie le había dicho nada.

		Pero Lance lo había intentado hacía unos días, justo ahí, en la zona de entrenamiento de la bodega de carga. «Cállate o me obligarás a hacer algo de lo que nos arrepintamos los dos». «No es una buena idea». «No lo entiendes. Voy a hacerte daño».

		No temía romper el corazón de la chica: sabía que iba a pulverizarlo.

		–Tú no vas a matarme. –Por fin, Lance alzó la vista. Tenía los ojos vidriosos, y North, que ni siquiera sabía que los cyborgs pudiesen llorar, se estremeció de pena–. Tomé una decisión y lo hice antes de conocerte. Mi historia se escribió hace mucho tiempo.

		–Pues ya puedes ir cambiando el final. –North lo miró desafiante–. No hemos sobrevivido a un hatajo de mafiosos sin escrúpulos, abatido a dos planeadores prime y huido de un acorazado enemigo para que ahora me digas que todo eso no ha servido para nada…

		–Claro que ha servido para algo. –Lance puso sus manos sobre las de North sin dejar de contemplarla. Hablaba con una suavidad que contrastaba con la fiereza de la joven–. Ha servido para que llegáramos hasta aquí. ¿Te das cuenta de lo que vamos a lograr? Liberaremos a toda la galaxia, construiremos un mundo mejor. Y tú… –El cyborg sonrió levemente–. Tú ya no serás una prisionera. Cuando TechnoPrime desaparezca, podrás volver con los tuyos y…

		–¡No, no podré! –North apartó las manos con rabia–. ¡No podré porque ahora tú también eres de los míos y, si acabamos con TechnoPrime, nunca volveré a verte!

		Se le quebró la voz con aquella última frase. Derrotada, apoyó la frente en el hombro de Lance y sollozó. Ya no le importaba que él la viese, no le importaba que la galaxia entera supiese que eso dolía, dolía más que cualquier herida que un maldito soldado prime pudiera infligirle. ¿Cómo iba a consentir aquello, cómo iba a dejar que Lance Dune muriese si estaba en su mano impedirlo?

		Unos dedos orgánicos le colocaron un mechón de cabello detrás de la oreja. Otros sintéticos le acariciaron la mejilla empapada.

		–North, escúchame. –Lance se inclinó para hablarle al oído–. A mí me llegó la hora hace años, cuando aquellos soldados prime irrumpieron en la nave en la que viajaba a Alfa Centauri y asesinaron a mi familia. Debí morir como orgánico en los brazos de mi madre, pero me obligaron a seguir viviendo y me convirtieron en… esto. –Hizo un gesto para abarcar todo su cuerpo–. Los últimos quince años como cyborg han sido tiempo prestado. Los he aprovechado para luchar por aquello en lo que creía, y por eso voy a morir en paz.

		North pensó en los padres de Lance, que habían querido darle a su hijo una vida mejor. TechnoPrime se lo había arrebatado todo. Pensó también en sus propios padres, que habían tomado la misma decisión que los de Lance y, sin embargo, habían vivido para contarlo. Finalmente pensó en aquel niño solo, herido y asustado que había visto cómo el abrazo de su madre se deshacía con la muerte mientras los que la habían asesinado se lo llevaban a rastras para convertirlo en…

		–No merecías lo que te sucedió –susurró North–, pero no hables de ti como si fueses…

		–¿Una máquina? ¿Y qué soy, si no?

		–Eres Lance Dune, y esta galaxia sería un lugar muy oscuro sin ti.

		–North…

		–¿No hay ninguna posibilidad de que sobrevivas? Una parte de ti es orgánica…

		–Me temo que es imposible. No soy un humano mejorado, como la mayor parte de los cyborgs. El soporte vital me lo da la parte sintética. –Y añadió con suavidad–: TechnoPrime me salvó la vida, pero yo nunca quise contraer esta deuda. Me marcharé en paz.

		North decidió cambiar de discurso:

		–¡Te marcharás junto con otros millones de sintéticos! ¡Será una masacre! Si no piensas en ti, al menos piensa en Maddox y Bernie. Ellos también morirán.

		–No exactamente. Los androides y robots no pueden morir del todo; no mientras haya una copia de seguridad de sus códigos de programación. Bastará con volver a introducirlos en sus cuerpos para recuperarlos. Piensa que los orgánicos ya crearon sintéticos una vez; tan solo habrá que repetir el proceso. En cuanto a los otros cyborgs, como te decía, suelen ser orgánicos mejorados. Cuando llegue el pulso electromagnético, sus partes sintéticas se desactivarán y volverán a ser hombres, mujeres o alienígenas normales y corrientes. Pero solo porque no necesitan esas partes como soporte vital. –Lance suspiró–: El pulso no va a pulverizar todas las formas de vida sintética, North. Solo va a desactivarlas temporalmente, y eso es suficiente para acabar con TechnoPrime. Si todos sus servidores se apagan al mismo tiempo, será el fin.

		North se sentía cada vez más desesperada.

		–¿Por qué no me lo dijiste? Cuando hablamos en Ningal, cuando fuimos sinceros el uno con el otro, ¿por qué no me contaste todo esto?

		–Porque no quería condicionar tu decisión.

		–Fue exactamente lo que hiciste. Me ocultaste información importante.

		–¿Importante para quién? Yo no soy nadie. –El cyborg sacudió la cabeza–. Una vez hablamos de lo que sucedía cuando explotaba una estrella. Tú dijiste que dejaba tras de sí un vacío, pero eso no es verdad: lo que deja tras de sí es una nebulosa, uno de los fenómenos más hermosos del universo. –Lance acarició la mejilla de North con sus dedos orgánicos–. Me alegro de haber podido contemplar esa luz antes de irme.

		North ya no podía respirar con normalidad; las lágrimas amenazaban con ahogarla. Se encontraba peor que en toda su vida, pero se las arregló para articular una respuesta:

		–No quiero que te vayas. No quiero que la galaxia sea un lugar mejor a costa de nosotros dos, de tu vida y mi felicidad. ¿Por qué no se sacrifican otros?

		–Porque tú y yo ya estamos condenados –dijo Lance, mirándola a los ojos–. Si TechnoPrime continúa existiendo, no descansará hasta encontrarnos. ¿Quieres pasar el resto de tu vida huyendo?

		–Quiero pasar el resto de mi vida contigo. Quiero que al menos tengamos la oportunidad de…

		–North, no lo entiendes –atajó el capitán con suavidad–. Si te conviertes en una fugitiva, ¿dónde crees que te buscará TechnoPrime?

		La joven sintió frío de repente.

		–En Marte.

		Lance asintió con la cabeza.

		–No dejes que tu familia pague las consecuencias. –Bajó la vista–. No los condenes a ellos por mi debilidad.

		–No es justo. –North volvió a secarse las lágrimas, aunque era un esfuerzo inútil–. No es justo que esto nos haya tocado a nosotros. Y no hables de debilidad. –Le levantó la barbilla con delicadeza–. Querer a alguien no te hace débil.

		Entonces se dio cuenta.

		Lance no había tenido que decírselo. Ella ya sabía que la quería.

		–Nos ha tocado a nosotros –repitió él–, y me gustaría decirte que lo lamento, pero lo cierto es que no lamento nada. Si las cosas no fuesen así, jamás te hubiese conocido.

		–Lance…

		–Déjame hacerte este regalo, North. –El cyborg la besó en la frente–. Déjame pensar que nada de esto será en vano, que volverás con tu familia y viviréis una larga vida en la que seréis libres. Deja que este sea mi legado.

		Ella tragó saliva, incapaz de decir nada más.

		Nunca supo si Lance la besó primero o fue ella quien lo besó a él. En cualquier caso, todo estaba dicho ya: el Escuadrón Tormenta iba a rebelarse, confiarían en los exiliados en Alfa Centauri para destruir al enemigo y lucharían por liberar la galaxia.

		Pero solo algunos pagarían el precio. Y North, que siempre había creído en la causa, se encontró volcando en aquellos besos hambrientos toda su rabia, su amargura y su frustración. Porque tal vez estuviese dispuesta a ceder a los últimos deseos del capitán Lance Dune, pero la joven y entusiasta rebelde que se había unido al Escuadrón Tormenta ya había muerto con él. Solo quedaba una humana triste para la que el futuro no era más que un enorme y profundo agujero negro que lo engulliría todo.

		 

		
			[image: ]
		

		

	
		 

		 V.E.I.N.T.I.O.C.H.O

		Hayden encontró a North sentada en la cama, con el cabello húmedo y tocándose la marca de la muñeca. Cerró la puerta a su espalda, se apoyó en la pared y carraspeó:

		–Nuestro reencuentro en el acorazado prime fue épico, ¿eh?

		–¿Sabes, Hayden? –dijo North, mirándolo de reojo–. Romper el hielo se te da todavía peor que a mí.

		El chico hizo una mueca. Iba vestido con una camiseta roja de tirantes y unos pantalones negros, y llevaba las manos metidas en los bolsillos.

		North abrió los brazos y su amigo corrió a estrecharla entre los suyos.

		–Te he echado de menos –murmuró sin soltarla.

		–Casi nueve meses sin vernos –suspiró North–, y me parecen cinco años.

		Hayden se separó de ella y le puso las manos en los hombros para observarla con mayor detenimiento.

		–Me gustan. Las cicatrices, me refiero. –Tocó la cara de North con el dedo índice–. Te dan un aire de chica mala.

		–¿Es un cumplido?

		Por toda respuesta, Hayden ladeó el rostro y le mostró la cicatriz que recorría su propia mejilla.

		–Evidentemente. Mira lo bien que me sienta la mía.

		–¿Quieres que te diga que sigues tan guapo como siempre?

		–Tranquila, ya me lo dice el espejo todos los días.

		La joven puso los ojos en blanco, pero rio a pesar de todo. Hayden también sonrió y, por fin, se sentó junto a ella.

		–¿Cómo estás?

		North sabía que esa no era una pregunta de cortesía. Su amigo había estado algunos días fuera, pero la comandante Shelton debía de haberle puesto al corriente de los últimos acontecimientos.

		–Mal –le contestó con sencillez–. ¿Tú no lo estarías?

		El chico suspiró y desvió la mirada.

		–North, entiendo por qué todo esto te molesta, pero…

		–No es una simple molestia –atajó ella–. Estamos hablando de vidas, Hayden.

		–Vidas de sintéticos –corrigió él–. Vidas de esclavos de TechnoPrime.

		–Te recuerdo que el capitán Dune forma parte del Escuadrón Tormenta. Decir que él es esclavo de TechnoPrime es mentira, además de un insulto.

		Habló con más dureza de la que pretendía, y Hayden levantó las manos para apaciguarla.

		–No pretendo insultarlo. El capitán Dune es un caso… especial. Pero ¿qué hay de los demás sintéticos? ¿No crees que merecen ser libres?

		–Creo que Lance merece vivir.

		–North, piénsalo con frialdad –suspiró Hayden–: si hace un par de meses te hubiesen dicho que tenías la posibilidad de destruir TechnoPrime para siempre a costa de la vida de un cyborg, ¿acaso hubieses dudado?

		North apretó los labios.

		–Entonces no conocía a ningún sintético. Era una ignorante.

		–La mayoría de los sintéticos seguirán existiendo después del pulso electromagnético. –Su amigo la miró con ternura–. Y el capitán Dune, por mucho que te duela, ha decidido sacrificarse por todos nosotros. Sabes tan bien como yo que la comandante Shelton nunca lo hubiese obligado.

		La joven parpadeó para contener las lágrimas. Por supuesto que lo sabía, pero eso no mejoraba la situación; más bien al contrario.

		–¿Qué harías tú en mi lugar? –susurró–. Si fuese yo la que va a morir, o si fuesen tus padres. ¿No te rebelarías? ¿No intentarías buscar una alternativa?

		–Por supuesto que lo haría. Sería capaz de entregarme a TechnoPrime para poder sellar el Vórtice. –Hayden le puso una mano en el hombro–. Pero eso no sería lo correcto.

		–¿Y si me da igual hacer lo correcto?

		–Entonces, tendrás que decirme quién eres y qué has hecho con North Jenkins.

		–¿Sabes qué es lo peor de todo? –North sacudió la cabeza–. Que ni siquiera sé lo que puedo hacer con… esto. –Le mostró la muñeca–. Descubrí lo que era hace tan solo unas semanas. Podría suceder que lo acercara al Vórtice y no ocurriese nada.

		–Podría suceder –asintió el chico–. La pregunta es: ¿vas a intentarlo?

		North no respondió.
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		Al día siguiente, Lance y ella volvieron al Nautilus.

		La comandante Shelton los acompañó hasta la cubierta inferior, donde debían tomar el transbordador que los conduciría de regreso a la nave. North no sabía en qué zona del Sistema Solar se encontraban y, por un momento, se preguntó si la comandante le dejaría marchar tan fácilmente: puesto que Hayden había llegado a la conclusión de que podía entregarse a TechnoPrime para salvar a Lance, ella también debía de haberlo hecho.

		–Buena suerte, North Jenkins. –La mujer le dio una palmada suave en la espalda–. Manteneos alejados del peligro.

		–¿Es una amenaza o una advertencia, comandante?

		Para su sorpresa, la comandante Shelton se limitó a sonreírle.

		–Ninguna de las dos cosas, muchacha. Nunca he dejado de confiar en ti. –Dio un paso atrás y se llevó la mano a la frente en señal de despedida–. ¡Hasta pronto!

		North tragó saliva y Lance y ella apenas pronunciaron palabra mientras el transbordador los llevaba hasta el Nautilus. Su mente era un hervidero de actividad en el que se repetía lo sucedido en los últimos días. La huida del acorazado prime. Los besos que había compartido con Lance. La conversación con la comandante Shelton. Lo sucedido en la bodega de carga del acorazado Aurora. Miró de reojo al cyborg, que tenía el rostro vuelto hacia la ventana del transbordador, y se preguntó si lo habría soñado todo.

		Por suerte para ella, algo alivió un poco su inquietud al llegar al Nautilus. Maddox y Bernie los estaban esperando en la cubierta inferior.

		–¡Bernie! –North corrió a abrazarlo–. Te he echado de menos. Te acuerdas de mí, ¿verdad? –Lo soltó para golpearse el pecho–. North. Amiga.

		El robot imitó su gesto y respondió:

		–Tubérculo. Metabolismo.

		–Me alegra comprobar que hay cosas que siguen igual que siempre. –North le sonrió y después se dirigió a Maddox–: ¿Cómo estás?

		Le resultaba incómodo formularle esa pregunta ahora que sabía la verdad. Sin embargo, el androide no pareció notarlo:

		–No puedo quejarme, North Jenkins, digo, North. –Su tono era amable, pero se retorcía las manos como siempre que algo le preocupaba–. Será mejor que nos acompañéis al comedor. Ha… ocurrido algo en vuestra ausencia. –Se volvió hacia Lance–. Capitán.

		–Vamos, Maddox –dijo el cyborg con calma.

		La tripulación estaba reunida en el comedor, pero North enseguida se dio cuenta de que algo no iba bien. Byron y Leona se encontraban junto a la pared que daba al invernadero, Byron con la vista baja y Leona apoyada en ella y de brazos cruzados. Kim tenía el rostro arrebolado y se paseaba de un lado a otro de la habitación. Glaar era el único que estaba sentado, con los codos apoyados en la mesa y los ojos vidriosos.

		Al verlos llegar, el umbriano esbozó una sonrisa amarga.

		–Ah, ya estamos todos –dijo arrastrando las palabras–. Qué reencuentro tan emotivo.

		–No puedo creerlo. –Kim lo miró con desaliento–. Encima te atreves a hacerte el gracioso…

		–Déjalo estar, Kim –gruñó Leona–. No vale la pena.

		–¡No voy a dejarlo estar! –La piloto lo señaló con el dedo índice–. ¿Te recuerdo lo que hizo?

		–Bienvenido de nuevo, capitán –dijo Byron con su voz profunda–. Y bienvenida, North. Es bueno teneros aquí otra vez.

		El hombretón parecía abatido. Glaar lo miró de reojo y suspiró:

		–Hay que ver el mal rato que os estoy haciendo pasar a todos. –Se dirigió a Leona–. ¿Qué pasa? ¿Llevas todo este tiempo molestándome a propósito y ahora ni siquiera te atreves a mirarme a la cara?

		–No tengo nada que decirte –masculló ella.

		–¿Alguien va a explicarme qué está ocurriendo? –Lance se situó en el centro de la estancia y entornó los ojos.

		–Yo lo haré… –dijo Glaar, pero alguien se le adelantó:

		–Lo lamento, capitán. –Era Maddox quien hablaba. Continuaba retorciéndose las manos y evitaba mirar directamente a Glaar–. Creo que, en cierto modo, todo esto ha sido por mi culpa…

		–¡Por tu culpa! –El umbriano soltó una carcajada–. Esa sí que es buena, Maddox. Por su culpa, dice… –Exhaló un suspiro y entonces se fijó en North–. Oh, pero si es North Jenkins, la heroína que va a liberar la galaxia de la dictadura de TechnoPrime haciendo básicamente nada. ¿Te sientes importante ahora?

		–¿Qué demonios te pasa, Glaar? –preguntó ella sin perder la calma.

		El umbriano la observó durante unos instantes, como evaluándola, y volvió a sonreír con desgana.

		–¿Sabéis cómo nos encontró TechnoPrime en Ningal? –Su tono era suave y, sin embargo, North sintió que se le erizaba el vello de la nuca al oírlo–. Digamos que alguien les dio una pequeña pista. Alguien que no quería que nadie muriese por el maldito bien común…

		–Glaar, por favor. –Maddox parecía acongojado.

		–Ha bebido, capitán –intervino Leona con aire disgustado–. No sabe lo que dice.

		–Claro que lo sé. Esto es muy simple: si el capitán Dune quiere matarse, que lo haga él solo, no arrastrando consigo al resto de los sintéticos de la galaxia.

		–Te han explicado muchas veces que los códigos de programación de los androides… –empezó a decirle Kim, pero él la interrumpió:

		–¡Ah, los códigos de programación! Sí, son un gran invento. Ahora dime una cosa, Kim: ¿qué pasará cuando Maddox resucite y no se acuerde de mí? Porque esa es la parte de la que nadie habla: los androides y robots que sobrevivan perderán sus recuerdos. –Glaar apretó los puños–. Tal vez eso no les importe a los que se dedican básicamente a servir a TechnoPrime, pero resulta que algunos tienen vidas, vidas en las que participan terceras personas. –North se dio cuenta de que Maddox estaba temblando y tuvo que reprimir el impulso de acercarse a él–. Venga, Kim, échame una mano. ¿Qué harás tú cuando Maddox no me recuerde? ¿Decirme que lo sientes mucho y largarte a la cama con tu novia?

		–¡Glaar, cierra la boca de una vez! –estalló Byron, sorprendiéndolos a todos–. ¡Ni Kim ni Leona tienen la culpa de nada!

		–Nos delataste –dijo North entonces, y todos los rostros se volvieron hacia ella, incluido el de Glaar–. Le dijiste a TechnoPrime que estábamos en Ningal para que me obligaran a sellar el Vórtice, ¿cierto?

		–Cierto. –Él no se molestó en negarlo–. Y te aseguro que no fue nada personal. –Apoyó la barbilla en las manos y le dirigió una mirada burlona–. Por cierto, siento curiosidad: ¿el capitán Dune te contó que iba a morir heroicamente mientras dejaba que te enamoraras de él? ¿O prefirió ahorrarte ese detalle y destrozarte el corazón?

		–¿Has terminado, Glaar? –Lance habló con tono gélido.

		–¡Pero qué ven mis ojos! De modo que North Jenkins no es la única idiota que se ha enamorado. –El umbriano soltó una carcajada–. Ah, esto sí que no lo hubiese imaginado nunca. ¡Al frío y severo capitán Dune se le deshacen los sistemas por una humana! ¿De modo que eso era lo que hacíais los dos en el puente de mando? Dime, Jenkins: ¿qué se siente al saber que, mientras el capitán te gemía al oído, estaba planeando morir…?

		–Búrlate todo lo que quieras, Glaar –atajó North con calma–. Puedo imaginar el dolor que sientes y no voy a tenértelo en cuenta.

		El umbriano la observó con aire desorientado. Después extendió las manos en señal de invitación.

		–En fin…, podéis ponerme unas esposas si os quedáis más tranquilos, aunque os aseguro que no tengo intención de huir de la nave en una cápsula de evacuación. Jugué mis cartas y me salió mal. Ahora sé que voy a perder la partida. Encerradme, matadme o haced lo que queráis conmigo. La verdad es que ya no me importa.

		–¿Tú qué dices, North? –Lance se volvió hacia ella–. Eres la principal afectada por lo que hizo Glaar; tienes derecho a pronunciarte.

		–Adelante, humana –suspiró Glaar–. Soy todo oídos.

		Se tomó su tiempo antes de responder. Cuando lo hizo, se sentó frente a Glaar y extendió las manos sobre la mesa.

		–Entiendo por qué lo hiciste –dijo con lentitud, consciente de que todas las miradas estaban puestas en ella– y te perdono.

		–No recuerdo haberte pedido perdón.

		–Da igual. –La chica sonrió con tristeza–. Te perdono, Glaar. No quiero que nadie te ponga unas esposas, ni que te encierren, ni mucho menos que mueras. Lo que quiero es que nada de esto esté pasando. –Su sonrisa vaciló–. Estoy muy cansada.

		Le dio la espalda y se encaminó hacia la puerta. Lance la interrogó con la mirada, pero ella se limitó a encogerse de hombros.

		Glaar la había entregado a TechnoPrime. El hecho de que hubiese confesado solo podía significar una cosa: en el fondo, aunque no quisiese admitirlo, ya se sentía culpable. North consideraba que dejarlo lidiando con sus remordimientos ya era un castigo más que suficiente.

		O quizá tan solo lo comprendía. Porque ella, en otras circunstancias, podría haber hecho lo mismo para salvar a Lance…

		O no. Hayden no lo creía posible.

		Ella ya no sabía qué pensar.

		–Da igual lo que tú quieras –le dijo Glaar desde donde se encontraba–. Está pasando y vas a permitirlo, igual que todos. Sabiendo que Lance morirá.

		–¿Por qué le dices eso? –Maddox habló con tono abatido–. No ganas nada haciéndole daño.

		–Es la verdad –se defendió el umbriano–. Cuando llegue el pulso electromagnético, todo aquel sintético que se encuentre en la Vía Láctea sufrirá las consecuencias…

		North se detuvo en seco. Maddox le dijo algo más a Glaar, Kim le gritó y, al final, Lance intervino para poner orden. Pero todas esas voces se habían convertido en ruido de fondo.

		Los ojos de la chica estaban clavados en la marca de su muñeca. Mientras, las palabras de Glaar se repetían una y otra vez en su cabeza: «Todo aquel sintético que se encuentre en la Vía Láctea sufrirá las consecuencias».

		Su corazón dio un vuelco.

		Y, cuando se giró de nuevo, había un brillo febril en sus ojos.

		–Escuchadme –dijo en voz alta, y los demás se volvieron hacia ella–. He tenido una idea.
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		–Es una locura.

		Lance fue el primero en pronunciarse. Los demás contemplaban a North con aire confundido.

		–No, no lo es –se defendió ella. El mapa de la Vía Láctea se encontraba entre ellos, emitiendo un suave resplandor que iluminaba tenuemente el puente de mando del Nautilus–. Tú mismo lo dijiste: un agujero negro no es un lugar físico, sino una especie de doblez en el universo. –Señaló el Vórtice–. No hace falta sellarlo: si lo cruzamos antes de que llegue el pulso electromagnético, este no nos alcanzará.

		Todavía se sentía débil y, al mismo tiempo, era como si una corriente de energía se hubiese propagado por cada centímetro de su cuerpo.

		No iba a rendirse, no sin luchar.

		–Es una mera suposición –insistió Lance, mirándola de brazos cruzados.

		–Es mejor que nada. ¿O no fuiste tú el que dijo que la esperanza de una victoria es mejor que la certeza de una derrota?

		–Sí, pero…

		–Escuchadme. –North se dirigió al resto de la tripulación–. Tenemos la oportunidad de salvar la vida del capitán y los recuerdos de Maddox y Bernie. ¿De verdad vamos a dejarla escapar? ¿Tan pronto nos hemos rendido?

		–No es más que una hipótesis. –El cyborg parecía empeñado en llevarle la contraria–. El riesgo no merece la pena.

		North se encaró con él. Lance había recuperado su ropa de siempre, sus botas y su chaqueta de cuero. Ella, por su parte, todavía vestía el uniforme que le habían prestado en el acorazado Aurora. Debían de formar una curiosa estampa.

		–Funcionó hace quince años, ¿no? –replicó–. Si los exiliados orgánicos no hubiesen llegado a Alfa Centauri sanos y salvos, no estarían a punto de enviarnos un pulso electromagnético.

		–No me refiero a eso. –Lance también se acercó al mapa y la luz mortecina se reflejó en su rostro, que se había convertido en una máscara impenetrable–. La Estación Frontera es el único acceso al Vórtice, y TechnoPrime lo tendrá bien defendido.

		–Contamos con el factor sorpresa. –North se encogió de hombros–. Ahora mismo están buscándome por toda la galaxia. No esperarán que participe en un asalto a la estación.

		–Podríais morir en el intento.

		–Vaya, me pregunto quién más podría morir si no hacemos nada. –La joven se estaba impacientando. Se alejó de Lance y miró alrededor–. ¿Los demás no pensáis abrir la boca? ¿Nadie más considera que vale la pena intentarlo?

		Se produjo un breve silencio.

		Después, el umbriano respondió:

		–Yo sí, aunque dudo que a alguien le importe.

		–Glaar, serías un gran apoyo si dejaras de autocompadecerte al menos cinco minutos –le espetó North.

		–No sé si sentirme halagado u ofendido.

		–Ofendido, sin duda. Pretendía ofenderte.

		–Es bueno saberlo.

		–Yo quiero intentarlo –dijo Kim con timidez. Había escuchado a North con los ojos muy abiertos y, poco a poco, su expresión había pasado del asombro a la determinación–. Lo que dices tiene sentido y, si no sale bien, al menos habremos agotado todas las posibilidades.

		–Gracias, Kim.

		–¿Por qué a ella le das las gracias y a mí me dices que deje de autocompadecerme? –preguntó Glaar.

		–Porque ella está sobria y nunca me ha vendido a TechnoPrime. Y me regaló una pulsera muy bonita. ¿Alguna otra pregunta estúpida?

		–No, creo que no tengo ninguna más.

		–Bien. –North contempló a los otros–. ¿Alguien más está con nosotros?

		–Si es para salvar el culo del capitán, Maddox y Bernie, estoy dispuesta a liarme a tiros. –Leona se encogió de hombros–. Tampoco es que me cueste un gran esfuerzo reventar soldados prime.

		–Yo iré, por supuesto. –Byron miró a North mientras hablaba–. Y ojalá tengas razón.

		–Ojalá –suspiró ella, y se volvió hacia el capitán Dune–. Parece que todos estamos de acuerdo.

		–Con el debido respeto, capitán… –Maddox dio un paso al frente. Parecía nervioso y, al mismo tiempo, hablaba con firmeza–: A mí me gustaría conservar mis recuerdos. Me gustaría… –Hizo una larga pausa antes de seguir–: Me gustaría no olvidarme de Glaar.

		North estaba segura de que, si los androides hubiesen podido ruborizarse, el pobre Maddox lo hubiese hecho en ese instante. Glaar, por su parte, le dirigió una sonrisilla cargada de suficiencia.

		–Vaya, creí que nunca me dirías nada bonito en público.

		–Glaar, por favor, no me pongas en una situación incómoda delante de todas estas personas.

		Leona resopló:

		–Ya sabíamos que estabais liados. No hace falta que disimuléis.

		–¡Leona! –le gritaron Kim y Byron a la vez.

		–¡Oye, que no he dicho ninguna mentira! –la aludida levantó las manos en señal de inocencia–. ¿Verdad que no, Glaar?

		–Si existe alguna posibilidad de empujarte para siempre al interior de ese agujero negro, Leona, no dudes que la aprovecharé.

		–Tú no podrías empujar ni a un gorrión, piltrafa.

		–Es suficiente. –Lance Dune zanjó la discusión y se encaró con North–. Está muy bien que busques apoyos, North Jenkins, pero el capitán del Nautilus sigo siendo yo.

		–¿Vas a obligarnos a buscar otra nave?

		–Ellos dos también están liados, por si quedaba alguna duda –informó Glaar.

		North y Lance se giraron hacia él al mismo tiempo y el umbriano se encogió.

		–Ten cuidado, no vayas a ser tú el que acabe sufriendo un terrible accidente –le dijo North con tono afable.

		–No apruebo el plan. –Lance volvió a contemplarla y a North le costó sostenerle la mirada–. TechnoPrime nos matará a todos si nos atrapa, incluso a ti.

		–Me necesitan con vida.

		–Solo hasta que hayas cerrado el Vórtice o lo hayas intentado y hayas fracasado. Luego, ya no te necesitarán para nada.

		–Es un riesgo que estoy dispuesta a correr.

		–Pero yo no.

		–Lance…

		North dejó de hablar cuando alguien se acercó a ella.

		Bernie.

		El robot se detuvo a su lado y giró la cabeza hacia Lance.

		–Desobediente –le dijo.

		Después volvió a mirar a North.

		–North. –La señaló con la rueda derecha–. Amiga.

		La chica entreabrió los labios y su corazón comenzó a latir con fuerza.

		–¿Qué has dicho, Bernie? –susurró emocionada.

		–North. Amiga. –El robot parecía satisfecho–. Encantado.

		–Así que, después de todo, podía aprender nuevas palabras –murmuró Maddox–. Los robots nunca dejan de sorprenderme…

		–Por favor, capitán. –North se dirigió a Lance, que asistía a la escena en silencio–. Déjanos intentarlo.

		El cyborg la contempló durante casi un minuto. Entretanto, la tripulación del Nautilus contenía el aliento.

		Lance dio media vuelta y caminó hacia el ventanal. Se detuvo a unos pasos del mismo, se llevó las manos a la espalda y alzó la barbilla para mirar las estrellas.

		–North Jenkins –dijo sin darse la vuelta–, recuérdame que te mate cuando todo esto haya terminado.

		Después se giró y buscó a Kim con la mirada.

		–Pon rumbo al Sistema de Asgard –ordenó–, y que sea lo que tenga que ser.
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		North salió al pasillo a medianoche. No podía dormir.

		Cuando pasó por delante del invernadero, descubrió que ya había alguien allí. Byron estaba arrodillado frente a las zanahorias, en pijama, mientras Bernie daba vueltas alrededor de él. El hombretón tenía los pantalones manchados de tierra.

		–¿No es un poco tarde para trabajar? –preguntó North desde la puerta.

		Byron la miró por encima del hombro con una sonrisa.

		–También es tarde para deambular por la nave. –Señaló el cesto que reposaba a sus pies–. Ya que estás aquí, ¿me echas una mano?

		–Claro.

		–Extenuante –fue el saludo de Bernie.

		–Pero si todavía no has hecho nada, holgazán. –Byron lo regañó afectuosamente.

		North se agachó a su lado.

		–A la hora de cultivar zanahorias, la clave es el suelo –le explicó Byron–. Debe tener un pH ácido, y materia orgánica de la que extraer los nutrientes que se necesitan. Por eso la misma semilla puede germinar o no en función de dónde decidas plantarla.

		–¿Es una especie de metáfora? –La chica lo miró de reojo y sonrió.

		–Lo es. –Byron le devolvió la sonrisa–. En tu caso, North Jenkins, parece que el Nautilus te dio justo lo que necesitabas.

		–No sé si me gusta que me compares con una zanahoria.

		El hombre soltó una risotada.

		–¡Tú ya me entiendes! –Le dio una palmada en la espalda tan fuerte que estuvo a punto de arrojarla contra los tallos de brócoli–. Oh, perdona.

		–No es nada. –North se irguió de nuevo y echó una zanahoria en el cesto–. Hablando del Nautilus…

		–¿Sí?

		–Antes me estaba preguntando… En fin, qué pasará si todo esto sale bien.

		–¿Te refieres a si nuestros amigos y sus recuerdos sobreviven al pulso electromagnético y TechnoPrime desaparece?

		–Básicamente.

		–Tenía entendido que querías volver a casa.

		–Estoy deseando ver a mi familia. Nunca antes había pasado tanto tiempo separada de ellos. Pero luego…

		–Luego, no sabes lo que harás –adivinó Byron, levantando las cejas.

		–Lo que sí sé es lo que me gustaría hacer.

		El hombre la observó durante unos segundos y sonrió ampliamente.

		–Te gustaría regresar al Nautilus, ¿me equivoco?

		–No, no te equivocas.

		–Ah, eso sería fantástico. –Le dio un cálido apretón en el hombro–. Menuda alegría le darías al capitán Dune.

		–Esto… ¿Tú crees? –carraspeó ella.

		–¿De verdad necesitas que te lo diga yo? –rio, dándole un pequeño codazo.

		–¿Qué piensas tú de todo esto, Byron?

		–Si te soy sincero, lo que vamos a hacer me abruma un poco. Pero, por otro lado… –El hombre miraba las zanahorias sin verlas; saltaba a la vista que sus pensamientos estaban muy lejos de allí–. Pensar en la Tierra me da fuerzas. Mis padres siguen viviendo allí, y también mi hermana, mi cuñado y sus hijos.

		–¿Así que tienes sobrinos?

		–Esos pequeños bribones… –El rostro de Byron se iluminó al mencionarlos–. Hace doscientos años, hubiesen tenido una buena vida en el Planeta Azul.

		–Dicen que los humanos lo estropeamos.

		–Hay una parte de verdad en eso. –El hombre frunció el ceño–. Pero no todos los humanos lo estropeamos en la misma medida.

		–¿Qué quieres decir con eso?

		–Un planeta es responsabilidad de todos sus habitantes, North. Pero no era lo mismo hacer un viaje en avión cada verano que usar un jet privado todos los días, ni comer carne una vez por semana que deforestar los bosques, ni comprar envases de plástico en el supermercado que arrojar toneladas de basura al océano. Mientras las personas corrientes trataban de aportar su granito de arena, contaminando y consumiendo menos, los ricos y poderosos de la Tierra, los mismos que crearon TechnoPrime, se las arreglaron para que nadie les pidiera responsabilidades.

		–¿Por qué no me sorprende? –suspiró North–. Supongo que la inteligencia artificial solo reproduce lo que sus creadores pensaban. Por eso siempre son los mismos los que se salen con la suya.

		–TechnoPrime fue un monstruo que crearon los que creían en la dictadura del dinero, con el pretexto de que una inteligencia artificial haría que las leyes se cumpliesen rigurosamente. –Byron extendió las manos–. Olvidaron que hay leyes que no son justas, y que los sentimientos como la empatía o la compasión son lo que nos diferencia de las máquinas. La humanidad, en su acepción más pura y bondadosa, debería ser el principio que rigiese la galaxia.

		North se quedó pensativa un momento.

		–Si destruimos TechnoPrime, ¿crees que podremos empezar de nuevo? ¿Crees que podremos crear nuevas leyes, unas que no tengan nada que ver con el «Manifiesto por la tecnocracia»?

		–Creo que podremos intentarlo.

		–Conmovido –dijo Bernie, que había permanecido atento a la conversación.

		–Anda, Bernie, ayúdame a llevar esto a la despensa. –Byron le guiñó el ojo a North, pero, cuando se disponía a marcharse, algo vibró junto a los boniatos–. ¡Oh, casi olvido mi pantalla portátil! –exclamó el hombre, y la recuperó de inmediato. Cuando la tuvo en sus manos, frunció el ceño–. ¿Una videollamada? ¿A estas horas…?

		–¡Ferdinand! –exclamó una voz aguda–. ¡Ya era hora de que respondieses a mis videollamadas!

		–Eh… Hola, mamá –dijo azorado.

		North lo interrogó con la mirada para saber si debía marcharse, pero él le hizo un gesto para que se quedara.

		–¿Estás con alguien? –dijo la madre de Byron–. ¿No será ese capitán Dune otra vez?

		–Mamá, por favor, ya hemos hablado de esto…

		–No me gusta ese chico, Ferdinand. Siempre anda metiéndote en problemas.

		–No estoy con el capitán –suspiró el hombre–. Estoy con una amiga.

		–¿Una amiga? ¡Déjame saludarla!

		–Mamá, no creo que…

		North se acercó hasta quedar delante de la pantalla. La mujer que le devolvía la mirada era mayor, de piel oscura, ojillos negros y nariz aguileña. Llevaba el pelo gris recogido en un moño, gafas gruesas y una manta de borreguillo alrededor de los hombros.

		–Buenas noches, señora Byron –saludó North con tono formal.

		La expresión de la mujer pasó del recelo al interés en cuestión de segundos.

		–¡Ah, qué niña tan bonita! ¿Cuál es tu nombre, querida?

		–North, señora Byron. North Jenkins.

		–Por favor, llámame Florence.

		–Encantada de conocerla, Florence.

		–Lo mismo digo. Dime: ¿cómo ves a mi Ferdinand? ¿Come y descansa bien? ¿Hace mucho el bruto por culpa del capitán ese?

		–Mamá, no metas a North en esto… –suspiró el hombretón.

		–Ferdinand está perfectamente –aseguró la chica–. Y no se preocupe por el capitán Dune, Florence: lo mantenemos a raya entre todos.

		Byron le dirigió una mirada incrédula, pero su madre parecía satisfecha.

		–¡Por fin alguien con un poco de sentido común! Yo siempre le digo a mi Ferdinand que no se deje mangonear por el capitán Dune, pero él sigue erre que erre con que es su trabajo…

		–¡Es que es mi trabajo! –protestó Byron.

		–Sí, sí, esto está muy bien; pero a ver cuándo te buscas un trabajo menos peligroso y, de paso, vienes a visitarnos de vez en cuando. Tu padre necesita que alguien le eche una mano con el huerto…

		Pese a todo, Florence parecía un poco aplacada. North se retiró discretamente hasta quedar fuera del campo de visión de la mujer y levantó los pulgares en dirección a Byron, que le hizo un gesto de agradecimiento. La chica le dio una palmadita en la cabeza a Bernie y regresó al pasillo. No tenía ganas de volver a su camarote, por lo que decidió hacer una incursión en la cocina.

		No era la única que había tenido esa idea. Kim y Leona se encontraban allí, sentadas delante de la mesa. Había migas de pan por todas partes.

		–¡Eh, North! –saludó Kim–. ¿Te apetece un sándwich de atún? Todavía quedan unos cuantos.

		–Gracias. –Ella también se sentó–. ¿Tampoco podíais dormir?

		–Oh, yo tengo que estar atenta por si el capitán Dune me necesita. –Su amiga le tendió medio sándwich y North se lo llevó a la boca–. Ahora mismo está puesto el piloto automático, pero no te preocupes: todavía no hemos pasado a hipervelocidad. Eso lo haremos mañana por la mañana.

		–¿Cuánto queda para el Día del Juicio Final?

		–Cuarenta y ocho horas. –Kim sonrió al ver la cara de sorpresa de North–. Tranquila, todo está bajo control. Si nuestros cálculos no fallan, mañana por la tarde estaremos llegando a la Estación Frontera.

		–Espero que vuestros cálculos no fallen, la verdad.

		–Yo también. No dejo de pensar en lo que haremos después de… todo. –La piloto apoyó la barbilla en la mano–. Creo que yo me tomaré unas vacaciones para visitar la Tierra. Si todo sale bien, me las habré ganado.

		–Ya lo creo que sí. –North le sonrió y después se dirigió a Leona–. ¿Qué hay de ti? ¿Tienes algún plan?

		–No morir mañana.

		–Tú siempre tan optimista, cariño. –Kim la miró con resignación.

		–Solo soy realista: esta misión es un suicidio.

		–Todavía estás a tiempo de echarte atrás –le dijo North.

		Leona la miró con las cejas arqueadas.

		–¿Y perderme toda la diversión? Ni hablar.

		–En lo que a mí respecta, me divertiría más viendo una temporada entera de Pasión estelar, pero qué le vamos a hacer. –North se terminó el sándwich y se puso en pie–. Que paséis una buena noche, chicas.

		–¡Eh, North! –Kim la llamó cuando ya estaba casi en la puerta–. ¿Por qué no vas a ver al capitán antes de acostarte? Está solo en el puente de mando y le gustará tener compañía.

		–Oh. –North se aclaró la garganta–. Claro.

		–¡Buenas noches! –se despidió su amiga.

		North salió de nuevo al pasillo y, cuando estaba a punto de dirigirse hacia el elevador, oyó murmullos a su espalda. ¿Es que nadie iba a dormir esa noche?

		–North Jenkins, digo, North. –La voz de Maddox le hizo darse la vuelta. El androide se encontraba asomado a la puerta de la enfermería–. ¿Puedes venir un momento?

		–Claro, Mads. –Se dirigió hacia allí y entonces se dio cuenta de que el androide no estaba solo: lo acompañaba Glaar.

		La joven se detuvo junto a la puerta, y el umbriano y ella se miraron de hito en hito.

		–Buenas noches –saludó Glaar empleando un tono extrañamente formal.

		–Hola. –North dio un paso al frente–. ¿Se te ha pasado ya la borrachera?

		–Solo había bebido un poco de sidra.

		–Un vaso de sidra afecta a los umbrianos de la misma forma que un vaso de absenta a los humanos –puntualizó Maddox.

		–Nunca he probado la absenta –comentó North–. Hayden dice que sabe a lejía.

		–¿Quién es Hayden y por qué ha probado la lejía? –preguntó Glaar, masajeándose las sienes.

		–Te lo contaré cuando no tengas resaca.

		–Mejor. Ahora mismo me duele el simple hecho de pensar.

		–¿Has oído alguna vez ese refrán que dice: «En el pecado se lleva la penitencia»?

		–No, supongo que es humano.

		–Solía decirlo mi abuela.

		–Aunque no lo parezca, North Jenkins, digo, North, Glaar quería disculparse contigo. –Maddox dirigió una mirada de reproche al umbriano.

		–Ah, eso. –Glaar cerró los ojos y suspiró–. Es verdad, siento haberte entregado a TechnoPrime. Como te he dicho antes, no fue nada personal.

		–Lo sé.

		–Yo solo quería…

		–Salvar a Maddox y salvar la relación que tienes con él –lo interrumpió North–. Soy consciente de ello.

		El androide se llevó una mano a la nuca.

		–North Jenkins, digo, North, espero que no hayas sacado ninguna conclusión precipitada…

		–La única conclusión que he sacado de todo esto, Mads, es que no soy la única que quiere salvaros. –La chica se volvió hacia Glaar–. Quizá no seamos amigos, después de todo, pero te aseguro que siempre hemos sido aliados. Incluso cuando me traicionaste.

		–Tal vez seamos amigos algún día. –El umbriano parpadeó una sola vez–. Tú me dijiste que podrías ser mi amiga.

		–Eso te dije.

		–Y me has perdonado.

		–En efecto. –North se encogió de hombros–. Guardar rencor es extenuante, como diría Bernie.

		En ese momento, sucedió algo de lo más extraño.

		Glaar sonrió. No con aire burlón, sino de manera genuina.

		–Me caes bien –dijo simplemente.

		–Pide un deseo, Mads. –North se volvió hacia el androide, reprimiendo una sonrisa–. Esto es más raro que una lluvia de meteoros.

		–¿Un deseo? –Maddox parpadeó confundido–. ¿Qué tiene que ver eso con Glaar y con las lluvias de meteoros?

		–Antes de que los humanos descubriésemos que había vida en otros planetas, todo lo que tenía relación con el universo nos impresionaba mucho. Cuando mis bisabuelos eran niños, solían pedirles deseos a las estrellas fugaces…

		–¿Va en serio? –Glaar la miró con incredulidad–. ¿Pedían deseos a trozos de roca incandescente?

		North se volvió hacia Maddox.

		–¿Siempre es así de romántico?

		–¿Eh? –El androide la miró confundido.

		–Espero que no le regales flores y te pregunte por qué le das vegetales muertos…

		–Olvida lo que he dicho –le dijo el umbriano–. No quiero ser amigo tuyo.

		North rio con disimulo y dio un paso atrás.

		–Os dejo. Aún tengo una conversación pendiente.

		–Buenas noches, North Jenkins, digo, North.

		–Piérdete, humana.

		–¿Siempre tienes que ser tan desagradable…? –La voz de Maddox se fue extinguiendo conforme ella se alejaba de la enfermería.

		Entonces la joven pensó en algo y, en vez de ir directa al elevador, regresó a su camarote y grabó un vídeo en su pantalla portátil.

		–¡Eh, papá, mamá, Skye! Soy North y estoy grabando este vídeo desde el Nautilus, la nave del capitán Dune. –Se le hacía raro hablarle a la pantalla, pero se obligó a continuar–: Mañana haré algo que seguramente ninguno de los tres aprobaríais, pero una de las ventajas de no teneros delante es que no podéis echarme la bronca, así que… –Se encogió de hombros–. Si todo va bien, no recibiréis este mensaje y volveremos a vernos muy pronto. Pero si las cosas salen mal…, en fin, solo quería recordaros lo mucho que os quiero. Cuidad los unos de los otros y no me olvidéis. Yo pensaré en vosotros hasta el final.

		Empezaba a temblarle la voz, por lo que detuvo la grabación y después programó el vídeo para que se enviara automáticamente al cabo de setenta y dos horas. Si el plan fracasaba y North moría en la Estación Frontera, al menos su familia no sentiría que se había marchado sin despedirse.

		Dejó la pantalla portátil en la estantería y entró en el baño. Se lavó la cara, se rehízo la coleta y se recolocó el pijama. Después suspiró y le habló a su propio reflejo:

		–Bien, North, es hora de ir a ver al capitán.
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		North se dirigió hacia la cubierta superior del Nautilus como si caminara en sueños. Mientras el elevador iniciaba el ascenso, le asaltó un extraño pensamiento: quizá aquella fuese la última vez. Quizá nunca más sintiese esa vibración bajo los pies descalzos, esa corriente de aire revolviéndole el cabello. Quizá nunca volviese a contemplar ese ventanal.

		«Hasta que vuelvas a reunirte con tu padre, puedes venir aquí a mirar las estrellas», le había dicho Lance Dune hacía tiempo.

		En ese momento, North no hubiera podido siquiera imaginar lo que vendría después. Todo lo que aprendería acerca de los orgánicos, de los sintéticos, del universo entero.

		Y del amor.

		Se detuvo un instante, tratando de memorizar todo cuanto la rodeaba, de retener cada pequeño fragmento de aquel mosaico familiar. El puente de mando, con su mesa ovalada y sus pantallas flotantes. La cabina de pilotaje, vacía porque Kim había encendido el piloto automático. La negra silueta que se recortaba contra los astros.

		No había luces encendidas, pero la tenue claridad proveniente del exterior le permitió adivinar el cuerpo de Lance, su cabeza erguida, sus músculos relajados. Estaba silencioso y tranquilo; frente a él, el cielo era un tapiz violáceo, partido por un halo de luz lechosa y salpicado de estrellas blancas como lágrimas. Era una hermosa visión.

		–Hola –murmuró Lance sin darse la vuelta.

		El sonido de su voz le provocó un agradable estremecimiento. Él también iba en pijama y descalzo, pero, a diferencia del resto de la tripulación, aquello no lo hacía menos imponente.

		–Hola. –North se acercó a él y señaló la banda blanquecina que surcaba el cielo. Era uno de los brazos de la Vía Láctea, pero no sabía de cuál se trataba–. ¿Dónde estamos?

		–Lejos de todo. –Lance hizo una pausa y bajó la voz–: Pronto pasaremos a hipervelocidad y llegaremos al Sistema de Asgard, pero esta es una zona tranquila. He pensado que podíamos permitirnos una noche en paz.

		–Es como si el tiempo se hubiese detenido –murmuró North. Después lo miró de soslayo–. ¿No vas a acostarte?

		–Podría preguntarte lo mismo. –Por fin, el cyborg se volvió hacia ella–. ¿Por qué no estás en la cama?

		–Me he levantado un momento y Kim me ha sugerido que viniese a verte.

		–¿Kim? –Lance levantó la ceja–. Le he pedido expresamente que no te dijese nada.

		–Pues parece que ella te ha ignorado expresamente. –North se encogió de hombros.

		–Empiezo a pensar que estás contagiando tu insubordinación al resto de los tripulantes de la nave.

		–Venga, no te hagas el duro. Te gusta un poco que te lleve la contraria.

		–Que no me haga el duro –repitió el cyborg con un suspiro–. ¿Pensabas que me hacía el duro cuando no respondía a los mensajes en los que me preguntabas si había piscinas y refrescos en Xango?

		–Ponte en mi lugar: es muy emocionante tomarle el pelo a un tipo que lleva un fusil integrado en el brazo derecho.

		–Ahora entiendo por qué acabaste en la cárcel.

		–Forma parte de mi encanto personal, al que ni siquiera tú has podido resistirte.

		Lance se pasó las manos por el pelo y la miró con seriedad.

		–Mañana será un día complicado. ¿Seguro que no prefieres descansar antes que…?

		–¿Estar contigo? –sugirió ella, suavizando el tono de su voz–. Estoy bastante segura, sí. A no ser que prefieras que me marche.

		–No. –Bajó la vista–. De hecho, me gustaría que te quedaras.

		North apenas pudo disimular una sonrisa.

		–¿Es cierto lo que ven mis ojos? –preguntó en voz baja–. ¿El capitán Dune acaba de ruborizarse?

		Estiró la mano y le retiró el pelo de la cara con una caricia. El cyborg tragó saliva y alzó la mirada otra vez.

		–¿Me estás tomando el pelo?

		–No. –North no dejó de sonreír–. Me hace feliz que quieras que me quede. Y que te sonrojes. Y… todo lo que tiene que ver contigo.

		Lance soltó un resoplido de risa y la miró con cierta incredulidad.

		–Ahora bien –dijo North–, si me lo hubiesen dicho hace unos meses, no lo hubiese creído.

		–Ya, me hago cargo. –Lance cruzó los brazos sobre el pecho. El cielo iluminaba la mitad sintética de su rostro y dejaba la orgánica sumida en las sombras, pero hacía tiempo que North era capaz de interpretar el brillo de aquel ojo artificial–. ¿Cómo me llamabas? Ah, espera, ahora me acuerdo: «mercenario frío y sin escrúpulos».

		North ya no pudo contenerse y soltó una carcajada.

		–Oh, sí, fue muy divertido –suspiró Lance–. Casi tanto como enfrentarme a la Camarilla, meterme en un cinturón de asteroides o intentar dormir en la celda del acorazado prime por tu culpa…

		–Te doy la razón en que esos bancos anclados a la pared eran horribles. –North asintió comprensiva–. Pero no podrás decir que te aburres conmigo, capitán.

		–No. –Sonrió a su pesar–. No me da tiempo.

		Se miraron durante casi un minuto. North se sentía vagamente feliz, pero había algo a lo que no dejaba de darle vueltas.

		–Lance, hace tiempo… –Su sonrisa se fue desvaneciendo hasta desaparecer–. Hace tiempo dijiste que el Vórtice me había reclamado, que hubiese podido cruzar el agujero negro si me hubiese acercado un poco más.

		–Ajá. –Él asintió con cautela.

		North se frotó la muñeca y suspiró:

		–¿Cómo puedes estar seguro?

		–No lo estoy. Nadie lo está. –Lance desvió la mirada hacia su marca–. Es una mera conjetura.

		–¿Y qué pasa si te equivocas, si todos nos equivocamos? –North sacudió la cabeza–. ¿Qué sucederá si al final no podemos cruzar el agujero negro?

		–Moriremos.

		–Gracias por ser tan optimista.

		–Me has preguntado qué sucederá y yo te he dicho que moriremos porque es lo más probable. Pero creo que hay posibilidades de que el plan funcione.

		–Y, sin embargo, te opusiste a él.

		–Estaría más tranquilo si supiese que nadie más corre peligro.

		–Pero te has resignado.

		–No soy un héroe, North. –Él suspiró entre dientes–. Ahora que te conozco, lo cierto es que me gustaría seguir viviendo. –Giró el rostro hacia el ventanal–. Todavía no he visto suficientes lluvias de estrellas.

		North se sintió conmovida al escuchar aquello.

		–Lo haremos. Muchas veces. –Ella también contempló el cielo–. Cuando TechnoPrime haya saltado por los aires, haremos lo que nos apetezca. Bien pensado, ¿crees que será así realmente? –Le miró de reojo–. ¿Una gran explosión y luego… calma?

		–Lo que creo –dijo él– es que has visto demasiados capítulos de Pasión estelar.

		–Uno: atrévete a decirme que el romance de Hayden y Natalie no es adictivo y desgarrador. Dos: ¿lo que te hice en la bodega de carga del acorazado Aurora no te pareció digno de un videoserial?

		North hubiese jurado que Lance se atragantaba al escuchar aquello.

		–Eh… Ya que lo mencionas, hay algo que quiero preguntarte. Y me gustaría que fueses completamente sincera.

		–Siempre lo soy. Bueno, menos cuando te dije que no formaba parte del Escuadrón Tormenta. Y cuando estuvimos en Xango y te aseguré que no iba a meterme en líos. Y aquella vez que… –Se interrumpió–. En fin, tampoco hace falta que hagamos hincapié en los episodios más oscuros de mi biografía. Adelante, soy toda oídos.

		Lance le dio la espalda un instante.

		–¿Tú de verdad…? –Parecía costarle un gran esfuerzo pronunciar esas palabras. En cuanto a North, tenía el pulso acelerado–. Lo que me dijiste en el acorazado Aurora, antes de…

		–Tener sexo contigo.

		–¡North!

		–Perdón.

		–Arg. –El cyborg se pasó las manos por la cabeza–. ¿Era cierto?

		North tuvo que hacer un gran esfuerzo por no recurrir a otro de sus chistes.

		–¿Te refieres a…?

		–A cuando me dijiste que… En fin, que sentías cosas por mí y…

		–Lance Dune –lo interrumpió North con delicadeza–. Si me estás preguntando si te quiero, la respuesta es sí. Te quería entonces, te quiero ahora y te querré cuando TechnoPrime salte por los aires, porque me niego a pensar en un final menos épico, o cuando muramos en el intento.

		Lance se había dado la vuelta y la miraba de un modo distinto, con los ojos muy abiertos. Parecía más joven. Flexionó ligeramente los dedos y su garganta tembló, pero ni se movió ni dijo nada.

		–Ah, y me encanta que me llames «supernova» –añadió North al cabo de un momento, en parte para romper el silencio–. Aunque sea, ya sabes, una estrella que muere destruyéndolo todo a su paso.

		Por fin, al escuchar aquello, Lance reaccionó sonriendo y sacudiendo la cabeza.

		–No hay nada que brille más que una supernova –dijo con lentitud–, y yo también te quiero, North Jenkins. Pase lo que pase mañana.

		–Pase lo que pase –asintió la chica, acercándose un poco más a él, hasta que sus rostros quedaron próximos.

		Lo agarró de la camiseta del pijama y tiró hacia abajo. Sus labios se encontraron, vacilantes al principio y decididos después, y la joven cerró los ojos y se olvidó de todo excepto de aquel beso. Y del brazo sintético que le rodeaba la cintura. Y de los dedos orgánicos que le acariciaban el cabello.

		–Lance… –suspiró sin dejar de besarlo–, si sobrevivimos…

		Él no le permitió continuar:

		–Si sobrevivimos, no: cuando sobrevivamos.

		North sonrió contra su boca.

		–Cuando sobrevivamos –concedió–, buscaremos todas las lluvias de meteoros que haya en la galaxia y las veremos juntos.

		Lance rio por lo bajo y se separó unos centímetros de ella, pero solo para abrazarla con fuerza. North le apoyó la mejilla en el pecho y sintió el frío de las placas de metal, movió un poco la cabeza y oyó también los latidos del corazón orgánico.

		Ese era Lance Dune. Sintético, orgánico, androide, humano. Único y maravilloso.

		–Pase lo que pase –susurró, y cerró los ojos deseando que aquel momento no se acabara nunca.
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		El reloj marcaba las seis de la mañana, hora de Marte, cuando el Nautilus pasó a velocidad normal y se adentró en el Sistema de Asgard.

		–Solo hay cuatro planetas en este sistema –explicó el capitán. Todos se hallaban reunidos en el puente de mando, frente al mapa de la Vía Láctea. Las botas de Lance crujían mientras se paseaba de un lado a otro–. Odín, Frigg, Thor y Freya. Freya es el más próximo a la Estación Frontera y está deshabitado, aunque tengo entendido que TechnoPrime explota sus minas de litio. En cualquier caso, no merece la pena aterrizar allí. –Hizo una pausa y consultó el reloj de la nave–. El tiempo apremia.

		North tragó saliva. Vestía el uniforme del Nautilus y llevaba consigo la pistola paralizante que le había entregado Lance hacía tiempo. También se había recogido el pelo en una coleta para mayor comodidad. En su mano derecha se encontraba el intercomunicador, y en la izquierda, la pulsera que le había regalado Kim, cuya diminuta esfera reflejaba la débil luz de las pantallas flotantes.

		Bernie se encontraba justo a su lado y, después de que el capitán dijese aquello, empujó con la cabeza la pierna de North.

		–Expectante.

		–Todos lo estamos, Bernie –susurró ella.

		Su mirada se cruzó con la de Lance y, por un instante, los ojos del cyborg reflejaron cierta calidez. Pero, en cuestión de segundos, volvió a convertirse en el firme y distante capitán Dune.

		–No sabemos exactamente en qué consisten las defensas de la Estación Frontera, pero sí podemos dar por sentadas unas cuantas cosas –siguió diciendo–. Para empezar, habrá un escudo electromagnético rodeando el perímetro de la estación, similar a los que se pueden encontrar en los penales.

		–¿Y cómo vamos a deshacernos de él, capitán? –murmuró Kim.

		–Es una buena pregunta… –empezó a decir Lance, pero alguien lo interrumpió:

		–Responsable.

		Bernie lo miraba con la cabeza ladeada. El capitán se agachó para que los ojos de ambos quedaran a la misma altura.

		–Ni hablar –le advirtió.

		–Cortocircuito.

		–¿Sugieres hacerte pasar por un robot de mantenimiento y provocar un cortocircuito que desactive el escudo, Bernie? –intervino Kim–. Podría funcionar.

		–Chanchullo.

		–¿No será peligroso? –North se dirigió al capitán Dune.

		–Sí. –Él sacudió la cabeza–. No quiero que te pongas en peligro, Bernie.

		–Mocasines.

		–Él desea hacerlo, capitán. –Maddox le habló con timidez–. Habrá otros modelos de NetBot de mantenimiento parecidos, si no iguales, en la estación. Es el único plan posible y, además, todos vamos a ponernos en peligro antes o después.

		–No me gusta que tengas razón en eso, Maddox. –Lance maldijo entre dientes–. De acuerdo. Si Bernie desactiva el escudo electromagnético, se producirá un revuelo en la estación. Entonces habrá que burlar a los guardias.

		–O dejarlos fuera de combate –intervino Leona.

		–¿Serán guardias sintéticos u orgánicos? –Kim sacó su consola y la agitó en el aire–. Si son orgánicos, puedo buscar información sobre su especie y detectar cuáles son sus puntos débiles.

		–Es posible que haya orgánicos dentro de la estación –terció Maddox–, pero dudo que los pongan a vigilar la entrada. Los vigilantes suelen ser androides; resulta más sencillo poner un escáner de materia que solo permita el paso de sintéticos que llevar a cabo una identificación personal cada vez que alguien quiere acceder al recinto.

		–Pero ¿cuánta gente visita la Estación Frontera normalmente? –North lo miró con sorpresa–. ¡Si ni siquiera aparece en los mapas!

		–TechnoPrime tiene diseñados varios sistemas de seguridad y se dedica a replicarlos en diferentes puntos de la galaxia –explicó el androide–. No es descabellado pensar que habrán optado por un sistema de máxima seguridad para defender el Vórtice.

		–Es una desventaja de las inteligencias artificiales –asintió Lance–: sus algoritmos siempre buscan los modelos óptimos para todo, por lo que acaban volviéndose predecibles.

		–Vale, supongamos que conseguimos entrar –dijo Kim–. ¿Qué haremos después? ¿Cómo llegaremos hasta el agujero negro y, sobre todo, cómo entraremos en él?

		Lance se llevó las manos a la espalda.

		–La Estación Frontera es tan grande como un acorazado prime. Eso quiere decir que un transbordador puede cruzarla y llegar hasta el agujero negro.

		–¿Dejaremos atrás el Nautilus? –La piloto parecía inquieta.

		–Los transbordadores son tan seguros como cualquier nave espacial, y mucho más manejables.

		–Eso es cierto, capitán. –Kim exhaló un suspiro tembloroso–. Pero los transbordadores no pueden disparar.

		–Por eso debemos despejar el camino –dijo Lance–. El plan que os propongo es el siguiente: una vez que Bernie haya desactivado el escudo electromagnético y Maddox nos haya facilitado la entrada a la estación, provocaremos una distracción que mantenga ocupado al ejército prime.

		–¿La supuesta avería o sabotaje del escudo no los habrá distraído ya? –preguntó North.

		–Me refería a algo un poco más drástico. –El cyborg reprimió una mueca y se volvió hacia alguien que había permanecido en silencio hasta ese instante–. ¿Glaar?

		–¿Qué clase de bomba química quieres?

		–Una que afecte por igual a sintéticos y orgánicos. –Lance miró al resto de la tripulación–. Nosotros contaremos con protección especial.

		–Hum. –Glaar se acarició la barbilla–. Creo que tengo lo que necesitamos.

		–Perfecto. –El capitán siguió hablando–: La idea es que la bomba provoque una confusión general que nos permita abrir un camino hacia el agujero negro. Cuando todo esté despejado, Kim conducirá el transbordador hasta el final de la Estación Frontera y todos nos subiremos a bordo. El resto –concluyó– queda en manos del Vórtice.

		–A ver si lo he entendido bien, capitán. –Leona se rascó la cabeza–. ¿Mi papel es esperar a que tú des la señal para entrar en la estación y dispararles a todos los soldados prime que se crucen en mi camino?

		–Básicamente. –El cyborg la miró con un brillo divertido en los ojos.

		–Ah, eso me gusta.

		–Leona, por favor. –Kim frunció el ceño–. No corras riesgos innecesarios.

		–Tranquila. Llegaré sana y salva al transbordador. –Leona esbozó una sonrisa de suficiencia y le dio un codazo a Byron–. ¿Listo para la acción, amigo?

		–¿Cuándo no lo estoy? –Byron le devolvió el codazo.

		–No sé qué opinará Florence de todo esto –carraspeó North.

		–¿Tu madre ha vuelto a llamarte? –Leona miró a Byron con las cejas arqueadas.

		–Anoche –suspiró el hombre–. Más vale que nunca se entere de esto.

		–Ya tenemos otra razón para seguir con vida –bufó Leona–. No quisiera enfrentarme a la furia de Florence Byron.

		–Yo tampoco –sonrió North–. Parece una mujer con carácter.

		–Le caíste bien. –Byron se encogió de hombros.

		–A diferencia de mí –dijo Lance, sacudiendo la cabeza, y después se giró hacia North–. Tú te quedarás en el transbordador con Kim.

		–¿Qué? ¿Por qué? –Ella se cruzó de brazos–. Quiero ir con vosotros.

		–¿Y yo? –protestó Glaar–. ¿No puedo quedarme en el transbordador con ellas?

		–A ti te necesitamos disparando.

		–¡Sé disparar! –dijo North–. Probablemente mejor que él.

		–Sin duda mejor que yo –concedió el umbriano.

		–Lance, por favor. –North dio un paso hacia él–. Déjame ir contigo.

		El cyborg se dedicó a observarla mientras el resto de la tripulación permanecía expectante. North se preguntó qué haría si le prohibía acompañarlos. ¿Desobedecería, poniendo en riesgo el éxito de la misión? ¿O se resignaría a quedarse atrás?

		Tal vez Lance todavía no confiara en ella.

		O tal vez, y eso era lo más probable, estuviese intentando protegerla.

		–¿Estás segura? –susurró él al fin.

		North dejó escapar un suspiro de alivio.

		–Completamente.

		–¿Y yo? –insistió Glaar–. ¿Puedo quedarme en el transbordador como el cobarde que soy?

		–No. –Lance fue rotundo. Se volvió hacia el resto de la tripulación y se puso a dar órdenes–: Kim, a la cabina de pilotaje. Entraremos en modo sigilo antes de aproximarnos a la Estación Frontera. Bernie, levanta los escudos electromagnéticos de la nave por si acaso. Maddox, ocúpate de que la nave no aparezca en ningún radar. Glaar, ve a por esa bomba. Byron, Leona, preparad las armas. –Calló un momento y añadió en voz baja–: North, acompáñame.

		Se dirigió hacia el ventanal y North lo siguió de buen grado. Al cabo de un minuto, se habían quedado solos.

		–Quiero que veas algo –le dijo el cyborg.

		North se acercó a él y le apoyó la mejilla en el brazo orgánico.

		–¿Las estrellas? –murmuró, contemplando el cielo que se abría frente a ellos.

		–Me temo que esta vez se trata de algo distinto.

		North se pegó más a Lance y él le rodeó los hombros con el brazo. Su cuerpo desprendía calor incluso a través de la ropa.

		–Hace poco más de un siglo, antes del Primer Contacto entre humanos y alienígenas, el ser humano ya había intentado cartografiar la Vía Láctea desde la Tierra. –Hablaba en voz baja, como si le estuviese contando un secreto. North se permitió cerrar los ojos mientras se concentraba en el sonido de su voz–. Fue entonces cuando les pusieron nombre a los brazos de la galaxia: Brazo de Perseo, de Orión, de Sagitario… Nombres que, como ves, mantenemos hoy en día. También supieron ubicar con bastante precisión el centro galáctico. Sin embargo –añadió pausadamente–, hubo una zona que no consiguieron analizar, que llamaron «la zona oscura» de la galaxia.

		–¿Y cuál era esa zona? –preguntó ella, que ya intuía la respuesta.

		–El Vórtice. –Lance dejó escapar un pequeño resoplido–. No quiero ni pensar en cómo se sintió la primera persona que lo vio desde una nave espacial.

		–¿Sabemos quién fue?

		–No recuerdo su nombre. –El cyborg suspiró–: Es extraño que olvidemos tan fácilmente a las personas que hicieron algo grande en el pasado.

		–Bueno –North sonrió levemente–, supongo que a nosotros también nos olvidarán.

		Permanecieron en silencio durante un rato, hasta que Lance susurró:

		–Abre los ojos, supernova.

		North lo hizo y descubrió que las estrellas se habían marchado.

		Lo que había frente a ellos era… No hubiese sabido cómo describirlo. Resultaba más fácil explicar lo que no era. No se trataba de una espiral que giraba sobre su propio eje ni de una mancha negra y oscura. Tampoco se parecía a un tornado, ni a un banco de niebla, ni a una noche sin luna ni estrellas.

		Era la negrura más opaca y absoluta, la nada. Y sobre ella había un aro incandescente, una especie de ojo descomunal que parecía observarlos desde otro universo.

		–Eso es el campo magnético. –La voz de Lance devolvió a North a la realidad. La chica se dio cuenta de que se había aferrado a su brazo–. El anillo, me refiero. Señala la entrada al agujero negro.

		–Y la salida, quiero creer –musitó ella–. Esto es… No creo que lo olvide nunca.

		–Probablemente no. –Lance señaló algo que había frente al aro de fuego, una estructura gris que parecía diminuta en comparación con él–. Ahí está la Estación Frontera.

		–Capitán, no puedo acercarme más sin que nos detecten. –La voz de Kim sonó a través del sistema de comunicación del Nautilus–. Creo que lo mejor será que dejemos la nave aquí y nos subamos al transbordador.

		Lance se volvió hacia North y los dos se miraron durante unos segundos. A North le hubiese gustado decirle muchas cosas en ese instante y, al mismo tiempo, sabía que no dejaban ningún asunto pendiente, ninguna promesa en el aire y ningún secreto que confesar. Todo estaba hablado y decidido.

		Ahora ya solo dependían de la suerte… o del destino.

		–¿Estás lista? –murmuró Lance.

		–Ni por asomo. –North sonrió a pesar de todo.

		–Bien. –El capitán suspiró–. Pues yo tampoco.

		Y, sin decir nada más, apagó el sistema de comunicación y se inclinó para besarla.
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		El transbordador no tendría más de diez metros de largo por cinco de ancho. North viajaba en la cabina de pasajeros, apretujada entre Byron y Bernie, y Lance y Kim se encontraban en la de pilotaje.

		–Todos sabéis lo que tenéis que hacer –dijo el capitán, mirándolos por encima del hombro. Estaban todos tan cerca que no necesitaban usar ningún sistema de comunicaciones–. Voy a aparcar el transbordador en la plataforma de aterrizaje de la estación espacial, detrás de esos dos de TechnoPrime. No es el escondite perfecto, pero, con un poco de suerte, tardarán en detectarnos.

		El vehículo descendió y se posó con suavidad. Cuando las puertas se abrieron, North se aseguró de que llevaba la mascarilla de oxígeno bien ajustada y salió con el resto de sus compañeros.

		La plataforma metálica pareció temblar bajo sus botas. Hacía frío y la joven comenzó a tiritar de inmediato. Se abrazó a sí misma, inquieta, y trató de no mirar fijamente el Vórtice: algo le decía que, si lo hacía, no sería capaz de apartar la vista.

		Bernie sustituyó sus ruedas por patas y volteó la cabezota hacia las compuertas cerradas de la Estación Frontera. Eran compuertas normales, no muy diferentes a las de otros edificios que North había visitado.

		Y pensar que custodiaban el secreto mejor guardado de la Vía Láctea…

		–Buena suerte –le dijo el capitán al robot.

		–Encantado –respondió él.

		Hizo ademán de dirigirse hacia las compuertas de la estación, y entonces North dio un paso al frente.

		–¡Espera, Bernie!

		El robot se volvió hacia ella y pareció interrogarla con la mirada.

		–Ten cuidado –le dijo North, reprimiendo la congoja que sentía en ese instante.

		–North. Amiga. –Bernie se giró de nuevo–. Mocasines.

		–¿Qué habrá querido decir con eso? –susurró Maddox, intrigado.

		–Creo que se refería a sus ruedas –dijo North, intentando disimular que tenía un nudo en la garganta.

		Ya solo les quedaba esperar, y esa era casi la peor parte.

		Los minutos transcurrieron muy despacio hasta que un zumbido sacudió la plataforma entera, haciendo que todos se tambalearan peligrosamente. North se agarró al brazo de Byron y contempló a Lance con aprensión. Este sorprendió su mirada y asintió con aire triunfal: el escudo electromagnético había sido desactivado con éxito.

		–Bien hecho, Bernie –susurró la chica.

		Entonces oyeron cómo las compuertas de la estación se abrían y se agazaparon detrás del transbordador. North se atrevió a asomarse unos centímetros y comprobó que dos soldados prime acababan de salir a la plataforma.

		Lance tiró de ella para que volviera a su escondrijo y la joven tragó saliva. Si Bernie escogía ese momento para regresar…

		–¡Tú, NetBot! –dijo entonces uno de los soldados, y el corazón de North se aceleró de un modo desagradable–. ¿Qué haces aquí?

		«Por favor, que no sea él –suplicó North, cerrando los ojos con fuerza–. Que sea un robot de TechnoPrime».

		–Cosquillas.

		Abrió los ojos al oír esa palabra y miró a Lance con desaliento. El capitán tenía el rostro crispado.

		North se deshizo de su agarre y volvió a estirar el cuello para ver lo que sucedía.

		Bernie se había detenido a unos pasos de los soldados prime, que permanecían expectantes. Los tres se encontraban a unos diez metros de distancia del transbordador aparcado.

		–¿Cuál es tu número de identificación? –exigió saber uno de los soldados.

		–Paralelepípedo.

		–Repito: ¿cuál es tu número de identificación?

		–Bostezar.

		–Este robot está defectuoso –dijo el otro soldado prime.

		–Es un robot intruso –puntualizó su compañero antes de apuntarle con la pistola láser.

		–Compasión. –Bernie levantó sus patas delanteras en señal de rendición.

		North se puso en pie, abandonando el escondite.

		–¡Bernie! –gritó, y su voz se mezcló con el sonido de un disparo–. ¡No!

		Después se hizo el silencio.

		North estaba temblando. Aún aferraba la pistola paralizante.

		Los soldados prime se desplomaron el uno junto al otro, envueltos en sendas telarañas eléctricas.

		Bernie se volvió hacia la joven y bajó lentamente las patas.

		–North. Amiga. –Ignorando a los soldados, regresó junto al resto de la tripulación.

		North dejó caer el brazo y agachó la cabeza.

		–Ahora saben que estamos aquí –susurró–. Lo siento mucho.

		Ni siquiera se había parado a pensar. Simplemente le había venido a la memoria algo que le había explicado Lance hacía mucho tiempo: que su pistola paralizante tenía un rango de quince metros.

		–No es el momento de disculparse. –Lance habló entre dientes–. Ya no hay escudos electromagnéticos ni guardias a la vista, así que vamos a abrir esas compuertas. Es tu turno, Maddox –le dijo al androide–. Veamos si realmente hay un escáner de materia.

		–A la orden, capitán –respondió Maddox.

		Mientras todos se ponían en marcha, Lance se acercó a North y le habló al oído:

		–Has puesto en peligro la misión para salvar la vida de un sintético. –Su tono no revelaba emoción alguna.

		North se giró hacia él.

		–No es un sintético: es mi amigo.

		–Lo sé. –Lance sacudió la cabeza y siguió su camino.

		Se detuvieron frente a las compuertas, a una distancia prudencial, y Maddox fue el único que se acercó. Aguardó, paciente, a que el escáner se pusiera en marcha.

		North contuvo el aliento.

		Pasaron cinco segundos.

		Pasaron diez.

		–Acceso autorizado –dijo una grabación.

		Las compuertas se abrieron lentamente, revelando un pasillo iluminado por hileras de focos. La luz era de un blanco cegador, pero a Maddox no pareció importarle. El hueco que dejaron las compuertas era lo bastante grande como para que pasaran por él dos transbordadores como el suyo al mismo tiempo.

		–Funcionó –susurró North, emocionada.

		Lance asintió en silencio, pero no apartó la vista de Maddox. El androide, por su parte, entró en el pasillo y miró hacia el techo.

		Entonces sacó una pistola láser y apuntó hacia arriba.

		–Eso no va a ser muy discreto –comentó North.

		–Has paralizado a dos soldados prime. –Lance la miró de soslayo–. Creo que ya no contamos con el factor sorpresa.

		Maddox destruyó el escáner y les hizo un gesto para que lo acompañaran. Todos corrieron hacia el pasillo excepto Kim, que regresó al transbordador y lo hizo arrancar.

		–Buen trabajo. –Lance felicitó a Maddox–. Ahora hay que buscar un conducto de ventilación por el que arrojar la bomba.

		Todos avanzaron por el pasillo. El techo era tan alto que North sentía como si fuesen una fila de hormigas. Aunque no hacía calor en el interior de la estación, empezó a sudar conforme se adentraban más y más en ella. Las paredes eran lisas y estaban ligeramente inclinadas hacia el techo, y no había en ellas ninguna rejilla que sugiriese la mera existencia de un conducto de ventilación.

		–Esto no pinta bien –susurró Maddox.

		Entonces captaron un movimiento a lo lejos. North buscó un escondite, pero no había nada tras lo que pudieran ocultarse.

		–Capitán… –empezó a decir Byron, pero un disparo láser interrumpió sus palabras.

		–¡Ah, mierda! –Leona sacó su fusil y también disparó.

		–¡Colocaos detrás de mí! –Lance activó su escudo electromagnético–. ¡Debemos seguir avanzando!

		North obedeció al instante. Leona y Byron se situaron a ambos lados del grupo y abrieron fuego a discreción; los soldados prime respondieron enseguida. Había al menos media docena aproximándose a ellos.

		–Van a pedir refuerzos –dijo Lance entre dientes–. Tenemos que soltar esa bomba, Glaar.

		–Si lo hago ahora, solo dejaremos fuera de combate a los que estén justo delante de nosotros –respondió el umbriano, que se encontraba junto a North–. Necesitamos encontrar la forma de que afecte a todo el ejército prime que haya en la Estación Frontera…

		Un grito acalló sus palabras.

		–¡Byron! –Leona se volvió hacia él–. ¿Te han dado?

		–Maldición. –El hombre se apretaba el brazo derecho con la mano izquierda–. No puedo seguir disparando…

		North miró alrededor, impotente. ¿De verdad no había ni un mísero escondrijo, ni una columna que pudiesen utilizar para refugiarse de los disparos…?

		Entonces sus ojos se detuvieron en algo que había en la pared. Algo tan diminuto que lo había pasado por alto hasta ese momento.

		–¡Mirad! –exclamó–. ¿Qué son esos agujeros?

		–Un sistema de ventilación –murmuró Glaar–. ¡Lo tenemos! –Agarró el brazo de Maddox y apuntó hacia la pared–. ¡Dispara, por lo que más quieras!

		El androide obedeció. La chapa de la pared se arrugó ligeramente, pero no llegó a agujerearse.

		–¡Sigue disparando! –le urgió el umbriano.

		–¡Yo tengo que cubrir a Byron! –rugió Leona. Ahora caminaba por delante de ellos, desprovista de la protección que suponía el escudo de Lance.

		–¡Leona, retrocede! –le gritó el cyborg–. ¡Es una orden!

		Por fin, Maddox consiguió abrir un agujero en el conducto de ventilación. Glaar se quedó mirándolo durante una fracción de segundo y después suspiró:

		–Aquí llega el cobarde.

		Y, sin decir nada más, echó a correr hacia el agujero.

		–¡Cubrid a Glaar! –gritó North, y comenzó a disparar con su pistola paralizante. No sabía si estaba acertando o fallando, pero tampoco iba a detenerse a comprobarlo.

		El sudor le empapaba la nuca y le resbalaba por la espalda. Nunca antes había estado tan cerca de la muerte y, sin embargo, se sentía llena de energía.

		Estaba justo donde tenía que estar, con el resto de su tripulación. Con sus amigos. Ocurriera lo que ocurriese, ella lo habría intentado todo.

		Apretó los dientes y siguió apretando el gatillo, incansable, mientras los gritos, los disparos y las voces del ejército prime se convertían en ruido de fondo.

		Leona abatió a un soldado prime justo a tiempo para impedir que le volara la cabeza a Glaar. El umbriano llegó hasta el agujero de la pared, extrajo la bomba con sumo cuidado y la arrojó al conducto de ventilación.

		–¡Esto ya está! –exclamó, y se dispuso a regresar con los otros.

		Todo sucedió en cuestión de segundos y, sin embargo, a North le pareció que el tiempo transcurría muy despacio a partir de ese momento.

		Primero, los soldados prime comenzaron a removerse inquietos. Luego, algunos fueron cayendo al suelo.

		Leona rugió de júbilo y se giró hacia Byron, que se había puesto pálido. Por fin, el hombre apartó la mano y les mostró la herida de su brazo. Tenía mala pinta, pero no parecía que fuese a matarlo.

		«Puedo seguir», le pareció que decía, aunque no llegó a oírlo.

		Porque, en ese momento, unas pisadas hicieron retumbar el suelo y, ante la mirada impotente de todo el grupo, un coloso sintético dobló la esquina del corredor y se detuvo frente a ellos.

		–Una superunidad prime –susurró Lance, y North sintió que su corazón se detenía al oírle hablar con ese tono derrotado–. Son inmunes a las sustancias químicas.

		–¡Leona! –gritó North al ver que la superunidad levantaba uno de sus brazos acabados en cañones y apuntaba hacia ella.

		Entonces, unas palabras resonaron en su memoria como el eco de un sueño lejano: «Tranquila, llegaré sana y salva al transbordador».

		Leona iba a romper la promesa que le había hecho a Kim. Y, de algún modo, North lo supo cuando se dio la vuelta, demasiado tarde para evitar el impacto. Demasiado tarde para hacerse a un lado, para arrojarse al suelo, para dedicarle un último pensamiento a la mujer que la esperaba, confiada, en el transbordador.

		El cañonazo sacudió cada rincón de la Estación Frontera y dejó una huella de ceniza y humo en el punto exacto en el que había estado Leona hacía unos instantes.

		–Leona… –susurró North.

		Contra la pared, ilesa y perpleja, se encontraba la mujer, que tan solo tenía un hilo de sangre brotando de la sien derecha. A sus pies, gimiendo de dolor, se hallaba Glaar. La mitad de su cuerpo estaba ennegrecida y le faltaba la pierna derecha, que el cañonazo le había pulverizado.

		Lance aprovechó ese momento para disparar el fusil. Una, dos, tres veces. North podía percibir la tensión de su cuerpo desde donde se encontraba, podía oír el rechinar de los dientes y sentir cada latido del corazón golpeándole el pecho. «Vamos, vamos, vamos».

		La superunidad prime se preparó para disparar de nuevo. Era más lenta que un cyborg.

		Lance seguía disparando, siempre en el mismo punto: la cadera de la superunidad. North no entendía por qué no disparaba a la cabeza, pero decidió que no era el momento de cuestionar el criterio de su capitán y se limitó a sostener la pistola paralizante, como si un arma como aquella tuviese algo que hacer frente una superunidad prime.

		El cañón comenzó a iluminarse. Esta vez apuntaba a Lance.

		«Vamos, vamos, vamos».

		De repente, la mitad superior de la superunidad prime se desprendió de la inferior y se estrelló contra el suelo. Entonces se produjo una explosión y el cuerpo quedó envuelto en llamas de las que brotaba un humo maloliente.

		Pero North ya no la estaba observando. Ni los demás tampoco.

		–Glaar. –Leona cayó de rodillas junto a él, con el rostro desencajado–. Glaar, ¿por qué has hecho eso?

		–Porque soy imbécil –dijo el umbriano con un hilo de voz. Sus ojos estaban llenos de lágrimas cuando se volvió para contemplar a Maddox, que lo observaba horrorizado–. Lo siento, voy a dejarte solo.

		–¡Ni hablar! –Leona lo miró desafiante–. Vas a venir con nosotros aunque tengas que hacerlo reptando.

		–Leona, mírame. –Glaar esbozó una sonrisa amarga–. No sobreviviré a esto.

		–Por supuesto que lo harás –le espetó la mujer, y se agachó a su lado para colocarle el brazo alrededor de sus hombros. El umbriano protestó débilmente, pero ella lo ignoró–. ¡Solicito permiso para continuar, capitán Dune!

		–Permiso concedido. –El cyborg se secó la frente con la manga e hizo un gesto hacia el pasillo–. ¡Moveos!

		Doblaron una esquina y se encontraron con una pasarela que tenía el suelo de vidrio. Debajo podían verse los generadores eléctricos que mantenían en funcionamiento la Estación Frontera. Lance se llevó un dedo a los labios y señaló a los androides de mantenimiento que, poco a poco, parecían recuperar la movilidad. Debían ser sigilosos mientras cruzaran el puente.

		Leona fue primero, arrastrando a Glaar consigo. Los siguieron Bernie, Maddox y Byron, este último tocándose el brazo herido. Lance se quedó el último y North se negó a poner un pie en la pasarela hasta que él lo hizo.

		Cuando ya estaban al otro lado, el cyborg tecleó algo en el intercomunicador.

		–Lance, tampoco creo que haya piscinas aquí –le dijo North, en un intento de bromear.

		–He avisado a Kim para que traiga el transbordador. –Lance la miró con aparente reproche, pero North hubiese jurado que estaba reprimiendo una sonrisa–. Si nuestros cálculos no han fallado, el acceso al Vórtice debería estar…

		–¡Aquí, capitán! –oyeron gritar a Leona.

		North y Lance llegaron junto al resto del grupo, que se había detenido frente a una inmensa pared de cristal.

		–Esto no entraba en nuestros planes –suspiró Maddox.

		North lo miró fascinada. Al otro lado del vidrio no había nada, solo una negrura impenetrable. Cuando se acercó lo suficiente, se dio cuenta de que fluctuaba de vez en cuando, como si fuese algún tipo de alquitrán extremadamente oscuro y denso.

		–Llamadme pesimista –musitó Leona–, pero no creo que este cristal se rompa con unos cuantos tiros.

		–¿Y cómo lo hacemos? –Maddox miraba a Glaar retorciéndose las manos–. Se nos acaba el tiempo.

		North supo que no se refería solo al pulso electromagnético y se estremeció.

		–Creo que es mi turno –dijo en voz baja.

		Dio un paso al frente y levantó la muñeca derecha.

		Entonces sintió que una fuerza invisible tiraba de ella y dejó caer el brazo con un jadeo de sobresalto.

		–¿Qué notas? –le preguntó Lance.

		–Yo… no lo sé. –Se humedeció los labios resecos–. Voy a probar de nuevo…

		En ese instante, un zumbido llamó su atención. Se dio la vuelta y descubrió, aliviada, que se trataba del transbordador que conducía Kim. Sobrevoló el puente que acababan de cruzar a pie y aterrizó a escasa distancia de ellos.

		–¿Qué me he perdido? –preguntó la piloto, asomando la cabeza por la puerta.

		Al ver a Glaar, su expresión se ensombreció.

		–Oh, no.

		–Podemos salvarlo –aclaró Lance– si nos damos prisa.

		–Entendido, capitán –dijo Kim al instante–. Vuelvo a la cabina. En cuanto estéis todos a bordo, saldremos pitando.

		Desapareció de nuevo y North se aproximó al cristal que protegía el Vórtice.

		Volvió a levantar el brazo y sintió de nuevo aquel tirón invisible. Se dio cuenta de que, cuando esa energía misteriosa la arrastraba hacia el agujero negro, este fluctuaba con más violencia, extendiendo sus tentáculos negros por el cristal. Era una visión sobrecogedora y, sin embargo, la joven no tenía miedo.

		No podía tenerle miedo al Vórtice. El Vórtice ya estaba en ella. Era ella.

		–Creo que lo tengo –susurró impresionada.

		Levantó el brazo un poco más y el cristal comenzó a resquebrajarse, presionado por el agujero negro. Ella misma trastabilló hacia delante, irremediablemente atraída por aquella fuerza terrible y desconocida.

		–¡Muy bien, North! –le gritó Lance–. ¡Lo estás consiguiendo!

		El sudor empapaba la frente de la chica, que sonrió a pesar de todo y apretó los dientes. «Un último esfuerzo».

		–¡Cuidado! –oyó gritar a alguien a su espalda–. ¡Vienen más soldados!

		–¡Proteged a North! –ordenó Lance, y se alejó en dirección al puente.

		«Vuelve», hubiese querido gritarle ella, pero no podía hablar. Le temblaba todo el cuerpo y sentía como si le fuese a estallar la cabeza, pero no pensaba detenerse, no cuando estaban tan cerca.

		Sintió el primer calambre y gritó de dolor, pero no bajó el brazo.

		El segundo calambre le nubló la vista. A su espalda oía gritos, disparos, órdenes impartidas por voces sintéticas y orgánicas. No distinguía la de Lance y tuvo que reprimir el irrefrenable impulso de darse la vuelta. Si cedía ahora, ya no tendría otra oportunidad.

		El sudor le entró en los ojos y los cerró con fuerza.

		Buscó un mantra al que aferrarse, algo que le permitiese mantener la cordura en medio del dolor físico, el caos y el miedo. Pronto lo encontró.

		«Por papá y mamá –pensó, y le rechinaron los dientes–. Por Skye y Hayden. –Un calambre más fuerte que los demás le llenó los ojos de lágrimas–. Por la comandante Shelton».

		Su brazo temblaba con tanta violencia que temía que aquel imán invisible se lo arrancara de cuajo. «Por la presidenta Allende. Por Maya Dune y por todas las víctimas de TechnoPrime».

		Se le doblaron las rodillas, pero consiguió mantenerse en pie.

		«Por la tripulación del Nautilus. Por Bernie, Kim, Byron, Glaar, Maddox y Leona».

		Echó la cabeza hacia atrás y se concentró en seguir respirando. «Por Lance Dune».

		El cristal estalló en mil pedazos.

		North se dejó caer al suelo y apenas pudo cubrirse la cabeza con los brazos. Cuando la lluvia de fragmentos de vidrio se detuvo, estiró el cuello y comprobó, asombrada, que estaba herida y exhausta, pero seguía con vida.

		–¡Vamos! –Fue como si el mundo volviese a recuperar sus sonidos originales. Una manaza la agarró de la camiseta y la obligó a ponerse en pie–. ¡Hay que subir al transbordador!

		Byron. Era Byron quien la arrastraba hacia allí. North corrió tras él por pura inercia.

		–¡Venga, venga, venga! –rugía Leona desde el interior del vehículo. Glaar estaba tendido en el suelo y Maddox lo atendía mientras Bernie los observaba con curiosidad. Kim debía de estar en la cabina de pilotaje.

		North puso un pie en el transbordador, pero retrocedió al darse cuenta de que algo no iba bien.

		–¿Y Lance? –preguntó en voz alta.

		Se dio la vuelta y vio que el cyborg estaba disparándoles a tres soldados prime.

		–¡Tenemos que ayudarlo!

		–North, espera. –Byron la retuvo agarrándola del hombro–. El capitán ha dicho que nos vayamos.

		–Sí, claro. –Ella bufó y trató de zafarse de su agarre–. Suéltame, Byron. No podemos irnos sin él.

		–North…

		Por fin consiguió deshacerse de la mano que la retenía y buscó la pistola paralizante, pero la había perdido en algún momento. Frustrada, miró alrededor en busca de algo que pudiese utilizar como arma. Necesitaba ayudar a Lance, necesitaba…

		–¡Os he dado una orden! –El cyborg miró hacia atrás, pero no se dirigía a North, sino a Byron–. ¿A qué esperáis?

		Logró abatir a dos de los soldados prime. North frunció el ceño.

		–¡Levanta el escudo y retrocede! –Intentó correr a su encuentro, pero no tenía fuerzas y se derrumbó tras dar unos cuantos pasos. Impotente, estiró la mano hacia él–. ¡Lance, por favor…!

		–¡No quiere venir sin ti, capitán! –Byron parecía desesperado.

		Lance entornó los ojos y, finalmente, contempló a North. Ella seguía llorando, aunque ya no lo hacía por culpa del esfuerzo.

		–Por favor –murmuró, a sabiendas de que él no podía escucharla desde tan lejos–. Por favor, no me hagas esto.

		La expresión del cyborg se dulcificó por un momento. Y North creyó que iba a hacer lo que le decía, que iba a activar el escudo electromagnético para dirigirse hacia la nave y huir con ellos de aquella maldita galaxia.

		Entonces, una superunidad prime apareció al otro lado del puente y el cañón apuntó directamente al transbordador.

		La expresión horrorizada de North debió de delatarla, porque Lance se dio la vuelta y descubrió lo que ocurría.

		Volvió a girarse una vez más, solo para contemplar a North con una ternura indescriptible.

		«Lo siento», le dijo con la mirada.

		Después le dio la espalda y echó a correr hacia el puente.

		–¡No! –aulló North–. ¡No te atrevas a hacerlo, Lance Dune!

		Pero él no la oyó, o fingió no oírla. Cuando ya estaba al otro lado, casi frente a la superunidad prime, giró sobre sus talones, levantó el fusil y disparó varias veces a la pasarela, hasta que el vidrio se hizo añicos.

		El puente se desplomó, haciendo desaparecer su única vía de escape. Su única posibilidad de reunirse con los demás y huir.

		–¡No! –North rompió a llorar mientras Byron la cogía en brazos y saltaba al transbordador.

		–¡Ahora, Kim! –le gritó a la piloto.

		–¡Vamos! –la piloto puso el transbordador en marcha.

		Aquel fue el último sacrificio del capitán Lance Dune, que se quedó en la Estación Frontera para que la tripulación del Nautilus y la joven que le había robado el corazón pudiesen huir de la Vía Láctea y de los enemigos que los rodeaban.

		Instantes después, un pulso electromagnético llegó desde Alfa Centauri e hizo temblar la galaxia entera.
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		No fue una explosión, como había deseado North Jenkins. TechnoPrime no saltó por los aires, los servidores que tenía repartidos por toda la galaxia no explotaron en mil pedazos, ningún sintético fue brutalmente destruido. La onda expansiva que se extendió hasta el último rincón de la Vía Láctea fue casi un murmullo, como el rumor del mar rompiendo contra un acantilado.

		Los sintéticos se apagaron uno tras otro. Los robots y los androides se quedaron congelados donde estaban, como viejas máquinas que hubiesen agotado sus baterías. En algunos lugares, los orgánicos se apresuraron a reactivarlos; en otros, donde no había humanos ni alienígenas cerca, permanecieron olvidados durante algún tiempo. Unos pocos no llegaron a despertar jamás de aquel letargo.

		La suerte que corrieron los cyborgs fue un poco distinta. La mayoría se limitaron a sentir un hormigueo en las zonas sintéticas de su cuerpo. Las bajas fueron mínimas.

		Todos y cada uno de los habitantes de la galaxia se quedaron sin créditos al mismo tiempo, o más bien los créditos desaparecieron con TechnoPrime, junto con las estadísticas y las estrellas. Al principio aquello provocó cierta confusión, hasta que, poco a poco, la euforia fue extendiéndose sistema a sistema, planeta a planeta, y todo el mundo celebró el éxito del Escuadrón Tormenta en el exilio.

		En el acorazado Aurora, la comandante Shelton reunió a su tripulación en el puente de mando y les dijo: «Hoy, la Vía Láctea ha vuelto a nacer». Luego emitió un comunicado dirigido a toda la flota rebelde y se retiró a su camarote, donde se dio un buen baño de hidromasaje y brindó con Ghids Xevall por North Jenkins. Hayden intentó contactar con su mejor amiga y, al no conseguirlo, se ofreció voluntario para recuperar su cuerpo en la Estación Frontera.

		En la colonia de Marte, Oberon, June y Skye Jenkins trataron de localizar a North en el penal, pero el alcaide Paget les explicó que hacía más de dos meses que se había marchado. Cuál fue su sorpresa cuando escucharon el discurso de la comandante Shelton, que alguien había compartido en Extranet, y descubrieron el papel que su hija y hermana había desempeñado en todo aquello.

		Ningún miembro de la tripulación del Nautilus quiso hablar nunca de cómo había sido su breve paso por el Vórtice. Cuando salieron del agujero negro, el androide Maddox y el NetBot, apodado Bernie, se encontraban en perfecto estado y conservaban todos y cada uno de sus recuerdos. Algo que demostró el robot cuando las primeras palabras que pronunció al regresar a la Vía Láctea fueron: «Extenuante. Mocasines. Capitán».

		Glaar, el científico umbriano que había viajado con el capitán Dune durante todo ese tiempo, tuvo que ser operado de urgencia y se le implantó una pierna sintética. Mientras, los humanos Kim, Leona y Byron se recuperaban del shock.

		En cuanto a North Jenkins…

		North Jenkins recuperó su visor y miró a través de él. Ningún letrero flotante le indicó el valor que tenían los miembros de la tripulación del Nautilus. Ese hueco en blanco, ese vacío en algo que hasta entonces le había parecido inexorable, inamovible, la hizo sentir satisfecha. Había cumplido su misión, estaba en paz con la galaxia. Sin perder la calma, arrojó el visor al suelo y lo pisó hasta hacerlo pedazos.

		Ya no era ninguna heroína, ya solo era North Jenkins. Y North Jenkins podía llorar a sus muertos en paz.

		Subió las escaleras hasta la cubierta superior y se sentó de espaldas al ventanal para no ver el agujero negro. Imaginó un paisaje distinto: el cielo estrellado, los anillos de Ningal, una lluvia de meteoros. Aquel instante perfecto, congelado en lo más profundo de su memoria, en el que se había enamorado por completo de Lance Dune.

		–No es justo –murmuró para sí misma, porque ya no había nadie que pudiera escucharla–. No es justo, Lance.

		Enterró la cabeza entre los brazos y sollozó, derrotada. Aquel no era el final que había imaginado para su aventura. Estaba dispuesta a salvar la galaxia o a morir en el intento, no a perder a Lance por el camino.

		Se encogió sobre sí misma. No deseaba ningún mal a nadie y, al mismo tiempo, sabía que aquello no era justo. No era justo que la galaxia entera estuviese de celebración. No era justo que el resto de la gente pudiera besar y abrazar a sus seres queridos. No era justo que todavía tuviesen un futuro intacto por delante mientras North se ahogaba en su propio llanto, diciéndose que el universo ya nunca le parecería un lugar bello, que las lluvias de meteoros se habían terminado para siempre y que solo quería cerrar los ojos y desaparecer.

		–Esto no tenía que ser así –gimió–. Nos queríamos, Lance… ¡Y hay tanta gente que no se quiere! ¿Por qué ellos pueden seguir juntos y nosotros hemos tenido que separarnos?

		TechnoPrime había caído, pero ella no tenía nada que celebrar. Lo odiaba todo y a todos; odiaba sentir aquel dolor en el pecho y saber que ya nada podría aliviarlo nunca…

		Cuando la muñeca le vibró, le costó unos segundos reaccionar. Entonces recordó que todavía llevaba puesto el intercomunicador.

		Tragó saliva y se secó las lágrimas para ver bien la pantalla. Tenía un mensaje nuevo. ¿Sería de Hayden? ¿De algún miembro de la tripulación, tal vez? En el fondo, le daba igual. No pensaba contestar a nadie. No pensaba hacer absolutamente nada por…

		Tuvo que releer el mensaje varias veces para comprender lo que significaba.

		Después se puso en pie a toda prisa y corrió hacia la cabina de pilotaje, donde activó el sistema de comunicaciones del Nautilus.

		–¡Escuchadme todos! –dijo con voz temblorosa–. ¡Tenemos que volver a la Estación Frontera! ¡Kim, te necesito aquí arriba ahora mismo!

		Al cabo de unos segundos, alguien respondió:

		–¿De qué hablas, North Jenkins? –se trataba de Glaar.

		–North, entiendo que quieras recuperar el cuerpo de Lance –dijo Kim con más suavidad–, pero tal vez debamos esperar unas horas antes de…

		–No lo entendéis –la interrumpió ella–. Lance está vivo.
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		North Jenkins se inclinó hacia delante, ansiosa por mirar a través de la ventana del transbordador. Las luces del vehículo, de un tono azul apagado, teñían de gris su cabello, que llevaba recogido en una coleta baja, y trazaban sombras en las pálidas mejillas. Eran las cuatro y tres minutos de la mañana, hora de Marte, y acababan de abandonar el acorazado Aurora para llevar a cabo una última misión del Escuadrón Tormenta en el Sistema Solar.

		Cuando localizó la superficie del planeta, bajo las nubes blancas que formaban bancos y se arremolinaban, North sonrió.

		El capitán Lance Dune, sentado junto a ella, también lo hizo.

		–Aquí está –murmuró la chica–. El Planeta Azul.

		Él siguió el recorrido de su mirada. Bajo el transbordador, una gigantesca esfera azul salpicada de manchas marrones y amarillentas parecía darles la bienvenida. También había unos pocos fragmentos verdes, la última esperanza de que aquel planeta tuviese algo más que un pasado glorioso y triste. Hacia una de esas zonas verdes se dirigió el transbordador y, poco a poco, la esfera fue perdiendo su forma y convirtiéndose en una imponente extensión de nubes, agua y tierra.

		–¡No puedo creerlo! –Kim gritó de júbilo desde la cabina de pilotaje–. ¡Es todavía más alucinante vista de cerca!

		–Intenta no estrellar el transbordador por culpa de la emoción –dijo Glaar con desgana. El capitán Dune observó que no dejaba de mirar con aire crítico la pierna sintética que le habían implantado los sanitarios del acorazado Aurora, aunque no parecía descontento con ella.

		–Un poco de confianza, Glaar. –Maddox le habló con afectuoso reproche–. Kim lleva mucho tiempo preparándose para esta misión.

		–La Nueva Alianza de Sistemas podría habernos destinado a un planeta más agradable –siguió refunfuñando el umbriano–. Me han dicho que en Ishtar hay playas de arena blanca con cocoteros.

		Mientras decía aquello, le guiñó el ojo a North, que rio por lo bajo.

		–Entusiasta.

		–Sí, Bernie, todos tenemos ganas de aterrizar. –Byron le dio unos golpecitos en la cabeza al robot. Junto a él, toda una colección de cajas, frascos y sobres de plástico esperaban ser llenados de especímenes vegetales terrestres. Si querían restaurar la biodiversidad de la Tierra, los laboratorios de la Nueva Alianza de Sistemas debían tener alguna muestra con la que comenzar a trabajar.

		Al lado de la misión que tenían por delante, destruir TechnoPrime parecía incluso sencillo.

		–Pues yo estoy de acuerdo con Glaar –gruñó Leona–. ¿Por qué tanto empeño en recuperar un solo planeta? ¿No se supone que el universo es infinito y todo eso?

		–¿Y esa te parece una excusa aceptable para ir por ahí destruyendo planetas y dejándolos atrás? –protestó Kim.

		–¡Vale, vale, no diré nada! Me limitaré a disparar, que es lo único que se me da bien.

		–No es lo único –terció Glaar–. También se te da bien sacarme de quicio.

		–Si no te debiese una pierna, ahora mismo te pegaría un puñetazo.

		El capitán Dune intervino por primera vez:

		–Vosotros dos, no me obliguéis a echaros del transbordador antes de que aterrice.

		–A la orden, capitán –dijeron Glaar y Leona al unísono.

		–¡Oh, Lance! –North aplaudió emocionada–. ¡Has conseguido que se pongan de acuerdo en algo!

		Glaar puso los ojos en blanco y Leona gruñó: «Ah, mierda». Byron escogió ese momento para cambiar de tema y, mientras la tripulación del Nautilus se dedicaba a elucubrar acerca de lo que encontrarían cuando aterrizaran en el Planeta Azul, Lance Dune se inclinó hacia North Jenkins.

		–¿Estás lista?

		Ella lo miró con afecto. Incluso bajo esa luz fría, parecía desprender calor.

		–Lo estoy, capitán. –Tomó la mano orgánica de Lance y entrelazó sus dedos–. ¿Y tú?

		Él giró la muñeca, dejando a la vista la marca negra que la cubría. Una marca idéntica a la de North.

		Habían pasado tres meses desde el Gran Apagón y la destrucción de TechnoPrime, desde que el transbordador en el que viajaba la tripulación del Nautilus había saltado al Vórtice para proteger a Maddox y Bernie… y desde que Lance Dune se había quedado atrás, en la Estación Frontera.

		Excepto porque las cosas no habían sido exactamente así.

		El agujero negro, el mismo que había reclamado a North Jenkins hacía años, durante la misión Éxodo, también había reclamado a Lance Dune aquel día. Mientras el pulso electromagnético enviado desde Alfa Centauri apagaba a todos los sintéticos de la Vía Láctea, el capitán Dune había permanecido en el Vórtice, en aquella tierra de nadie en la que no existían el espacio ni el tiempo.

		Los científicos de la Nueva Alianza de Sistemas llevaban todo ese tiempo intentando explicarse el motivo. Algunos creían que se debía a la cercanía física del cyborg con el agujero negro en el momento del Gran Apagón; otros, que sus partes sintéticas habían sido atraídas hacia él por algún tipo de magnetismo desconocido.

		En cuanto al propio capitán Dune…, cada vez que contemplaba la marca que el Vórtice había dejado en su muñeca, igual que la de North, una sola palabra le venía a la mente.

		«Destino».

		Por supuesto, no era un pensamiento que pudiera expresar en voz alta si quería que los siguieran tomando en serio. Pero él estaba convencido de que había cosas para las que la ciencia aún no tenía una explicación.

		–Supongo que el universo me dio esta oportunidad por una buena razón –le dijo a North en voz baja.

		–¿Para salvar la Tierra?

		Por toda respuesta, Lance atrajo a la chica hacia él y la rodeó con los brazos.

		–No exactamente –le susurró al oído.

		North le apoyó la mejilla en el hombro, cerró los ojos y reprimió un suspiro. Lance la estrechó con más fuerza.

		Mientras North y Lance se abrazaban, se produjo una supernova cerca del Sistema de Asgard. Cientos de años después, una mancha iridiscente alumbraría el cielo de la Tierra durante diez segundos y medio. Naranja intenso, añil profundo, verde esmeralda. Ellos dos ya no podrían verlo entonces, pero sí lo harían otros, porque la vida seguiría en el Sistema Solar, en la Vía Láctea, en el universo entero.

		Al capitán Lance Dune no le importaba no ser eterno. En realidad, ni siquiera le importaba dejar un legado.

		Porque la única supernova que tenía intención de contemplar durante el resto de sus días se encontraba justo entre sus brazos.

		 

		
			[image: ]
		

		

	
		AGRADECIMIENTOS

		Para mí, la literatura ha sido siempre un refugio. Primero como lectora, y después también como escritora, he recurrido a los libros para evadirme del mundo real y pasar un buen rato. Si La estrella y el vacío te ha servido para eso, empiezo dándote las gracias a ti, que has llegado hasta aquí junto a North, Lance y el resto de la tripulación del Nautilus. Y ahora voy a pedirte que te quedes un poco más, hasta el final de estos agradecimientos.

		No es ningún secreto que soy una gran amiga del Festival Celsius 232, que se celebra en Avilés todos los años durante el mes de julio. En la edición de 2021, asistí a la presentación de una autora y pensé: «Cuánto me gustaría ser su amiga». Después de que me firmara su estupenda saga Alfas, tuve la oportunidad de hablar con ella un rato y me dio el consejo que hizo posible que la historia de North y Lance se haya convertido en este libro, así que tenía claro que iba a ser la primera a la que mencionaría en los agradecimientos (aunque, en cierto modo, Jorge Iván ha hecho acto de presencia ya en la primera línea, puesto que él es el principal responsable de que todos los veranos mi familia y yo nos pasemos una semana comiendo cachopo y galletas de mantequilla de cacahuete). Querida Patri: gracias por ese consejo, pero, sobre todo, gracias por tu amistad. A veces los deseos se cumplen de una manera preciosa.

		Mi siguiente agradecimiento es para Marta, con quien llevo compartiendo historias desde que éramos dos adolescentes intercambiando mensajes en el foro de Laura Gallego (que sigue siendo mi autora favorita oficial cada vez que alguien me pregunta, porque escribir sobre «temas serios» puede hacerlo mucha gente, pero hay que tener algo especial para escribir sobre dragones). Hemos publicado nuestros propios libros, nos hemos presentado la una a la otra presencialmente y en Instagram y hasta hemos escrito una novela a cuatro manos, pero hay algo que no ha cambiado: el segundo desayuno sabe mucho mejor si es contigo. Creo que te has leído toda la historia de North y Lance en forma de mensajes de WhatsApp, pero, si regresas a ella a través de estas páginas, recuerda que siempre tendrás un lugar de honor en el Nautilus.

		También vuelvo a dar las gracias, una vez más, a la Librería París de Zaragoza. Como escritora, no estaría donde estoy si no fuese porque vosotros me apoyasteis desde el principio. Sois Libreros con mayúscula, pero, sobre todo, sois amigos. Os mando un abrazo grande a todos, y dedico un agradecimiento especial a César, Pablo, Conchita y Juan Carlos. Gracias por vuestro cariño en los momentos fáciles y en los difíciles.

		Gracias a mi numerosa familia literaria: María, Ainhoa, Estela, Cris, Dani, Raúl, Laura, Claire, Álex, Ana (Draghia), Lau, Eva, Gabriel, Rocío, Hernán, Silvia, Alba, Karol, Pilar, Bea, Jordi, Antonia, Arturo, Pep, Berta, Elena, Sara, Ana (Alcolea), Ramón, David, Bruno, Mai, Belén, Arantxa, Rolly, Marta, Emma, Claudia, Diego, Cristina, Nacho y Leo. Los momentos que comparto con todos y cada uno de vosotros, en persona y a distancia, me hacen amar las historias todavía más.

		No puedo terminar estos agradecimientos sin mencionar a mi editora, Alejandra. Gracias por hacerme pasar del «Es tu primera vez trabajando con ella, intenta comportarte como una persona seria» al «Cualquier broma interna que surja durante la corrección es susceptible de ser incluida en la novela». De no haber sido por ti, North no se hubiese sentido como la protagonista de Cincuenta sombras de Lance Dune. Una aventura erótica en el espacio, y yo no me hubiese reído tanto revisando el manuscrito. Ojalá este solo sea el primero de muchos proyectos juntas. Gracias también al resto del equipo de TBR por el trabajo y el cariño que le habéis dedicado a La estrella y el vacío, y a mis compañeras Iria y Selene por regalarme la frase de la contracubierta.

		Gracias, por último, a las lectoras y lectores que habéis llegado hasta aquí: los que os habéis convertido en amigos, los que os leéis todos mis libros aunque yo os diga que no hace falta que mezcléis naves espaciales con la Segunda Guerra Mundial y complejos sistemas de magia, los que me escribís por Instagram para quejaros de que he matado a tal o cual personaje (esta vez me he portado bien, ¿eh?), los que habéis pillado las referencias a Star Wars y Mass Effect y los que sois de la familia y os habréis liado con los nombres, pero habréis hecho un esfuerzo por memorizarlos porque me queréis (¡yo también os quiero!). Y gracias también a quienes compráis mis libros solo porque os hace ilusión venir a la presentación, hacer cola en una firma para que parezca que soy superfamosa o entrar en vuestra librería de confianza y proclamar que sois familiares o amigos míos como si estuvieseis hablando de Miguel de Cervantes.

		Dicen que el oficio de escritor es solitario, pero, como puedes comprobar, querida lectora, querido lector, yo no podría sentirme más ni mejor acompañada. Y mi último agradecimiento, el más profundo, es para quienes están conmigo físicamente mientras escribo, ya sea para facilitármelo porque saben lo importante que es trabajar en lo que a uno le apasiona, para tratar de impedírmelo porque saben lo importante que es encontrar tiempo para jugar, o para recordarme que, aunque nada es eterno, ni siquiera la palabra escrita, el amor que dejamos por el camino siempre permanece en algún rincón del universo.

		 

		


		 

		
			[image: ]
		

		
		Contenido

		
			Portada
		

		
			Dedicatoria
		

		
			U.N.O
		

		
			D.O.S
		

		
			T.R.E.S
		

		
			C.U.A.T.R.O
		

		
			C.I.N.C.O
		

		
			S.E.I.S
		

		
			S.I.E.T.E
		

		
			O.C.H.O
		

		
			N.U.E.V.E
		

		
			D.I.E.Z
		

		
			O.N.C.E
		

		
			D.O.C.E
		

		
			T.R.E.C.E
		

		
			C.A.T.O.R.C.E
		

		
			Q.U.I.N.C.E
		

		
			D.I.E.C.I.S.É.I.S
		

		
			D.I.E.C.I.S.I.E.T.E
		

		
			D.I.E.C.I.O.C.H.O
		

		
			D.I.E.C.I.N.U.E.V.E
		

		
			V.E.I.N.T.E
		

		
			V.E.I.N.T.I.U.N.O
		

		
			V.E.I.N.T.I.D.Ó.S
		

		
			V.E.I.N.T.I.T.R.É.S
		

		
			V.E.I.N.T.I.C.U.A.T.R.O
		

		
			V.E.I.N.T.I.C.I.N.C.O
		

		
			V.E.I.N.T.I.S.É.I.S
		

		
			V.E.I.N.T.I.S.I.E.T.E
		

		
			V.E.I.N.T.I.O.C.H.O
		

		
			V.E.I.N.T.I.N.U.E.V.E
		

		
			T.R.E.I.N.T.A
		

		
			T.R.E.I.N.T.A..Y..U.N.O
		

		
			T.R.E.I.N.T.A..Y..D.O.S
		

		
			T.R.E.I.N.T.A..Y..T.R.E.S
		

		
			T.R.E.I.N.T.A..Y..C.U.A.T.R.O
		

		
			EPÍLOGO
		

		
			AGRADECIMIENTOS
		

		
			Créditos
		

		

	
		Dirección editorial: Berta Márquez

		Coordinación editorial: Alejandra González

		Dirección de arte: Lara Peces

		Ilustración de cubierta: Iván Cortés Candalija

		Diseño de interiores: Mireia Rey

		© del texto: África Vázquez Beltrán

		© Ediciones SM, 2023

		Impresores, 2

		Parque Empresarial Prado del Espino

		28660 Boadilla del Monte (Madrid)

		ISBN:  978-84-196-2121-4

		Coordinación técnica: Iria Torres

		Digitalización: ab serveis

		Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

		

	
Table of Contents


		Cover Page

	Portada

	Dedicatoria

	U.N.O

	D.O.S

	T.R.E.S

	C.U.A.T.R.O

	C.I.N.C.O

	S.E.I.S

	S.I.E.T.E

	O.C.H.O

	N.U.E.V.E

	D.I.E.Z

	O.N.C.E

	D.O.C.E

	T.R.E.C.E

	C.A.T.O.R.C.E

	Q.U.I.N.C.E

	D.I.E.C.I.S.É.I.S

	D.I.E.C.I.S.I.E.T.E

	D.I.E.C.I.O.C.H.O

	D.I.E.C.I.N.U.E.V.E

	V.E.I.N.T.E

	V.E.I.N.T.I.U.N.O

	V.E.I.N.T.I.D.Ó.S

	V.E.I.N.T.I.T.R.É.S

	V.E.I.N.T.I.C.U.A.T.R.O

	V.E.I.N.T.I.C.I.N.C.O

	V.E.I.N.T.I.S.É.I.S

	V.E.I.N.T.I.S.I.E.T.E

	V.E.I.N.T.I.O.C.H.O

	V.E.I.N.T.I.N.U.E.V.E

	T.R.E.I.N.T.A

	T.R.E.I.N.T.A..Y..U.N.O

	T.R.E.I.N.T.A..Y..D.O.S

	T.R.E.I.N.T.A..Y..T.R.E.S

	T.R.E.I.N.T.A..Y..C.U.A.T.R.O

	EPÍLOGO

	AGRADECIMIENTOS

	Contenido

	Créditos



images/00101.jpeg
LUl





images/00100.jpeg
LUl





images/00071.jpeg





images/00070.jpeg





images/00073.jpeg





images/00072.jpeg





images/00075.jpeg
guill

DATOS PERSONALES
NOMBRE: NORTH JENKINS.






images/00107.jpeg





images/00074.jpeg
LUl





images/00106.jpeg





images/00077.jpeg
LUl





images/00076.jpeg





images/00108.jpeg
LUl





images/00079.jpeg
LUl





images/00103.jpeg
LUl





images/00078.jpeg





images/00102.jpeg





images/00105.jpeg





images/00104.jpeg
LA
ESTRELLA
vELVACIO

Africa Vézquez Reltran





cover1.jpeg





images/00060.jpeg
LUl





images/00062.jpeg





images/00061.jpeg
LUl





images/00064.jpeg
LUl





images/00063.jpeg





images/00066.jpeg





images/00065.jpeg





images/00068.jpeg
¢SABES YA CUAL ES
TU PROXIMO LIBRO?

Si te ha gustado esta historia y no puedes
esperar para seguir leyendo, visita nuestra
web y redes sociales para estar al tanto
de todas las novedades TBR:

Nos vemos en tu préxima lectura





images/00067.jpeg





images/00069.jpeg





images/00091.jpeg
DE_ACUERDO, NADA
DE BARARSE. '4PUEDD
PEDIRNE UN REFRESCOL
AL MENOSP 4CON HUCHO.

HIELO, LA ROBAUA





images/00090.jpeg
LUl





images/00093.jpeg
LUl





images/00092.jpeg





images/00095.jpeg
LUl





images/00094.jpeg
LUl





images/00097.jpeg





images/00096.jpeg





images/00011.jpeg
BERT BRUGGS
TZANAGUES
VALOS





images/00099.jpeg





images/00010.jpeg





images/00098.jpeg
LUl





images/00013.jpeg
SOLDADO PRINE
aon





images/00012.jpeg
LUl





images/00015.jpeg





images/00014.jpeg





images/00080.jpeg
LUl





images/00082.jpeg
LUl





images/00081.jpeg
LUl





images/00084.jpeg





images/00086.jpeg
LUl





images/00085.jpeg
~llitr

TINA STONE
HUANA
. i :






images/00088.jpeg
LUl





images/00087.jpeg





images/00089.jpeg
gl

CAPITAN LANCE DUNE
cyaoRs
ALor






images/00002.jpeg





images/00001.jpeg





images/00004.jpeg





images/00003.jpeg





images/00006.jpeg
LUl





images/00005.jpeg
LUl





images/00008.jpeg





images/00007.jpeg
gl

ASISTENTE PRINE
(REUTILIZADO)

VALOR






images/00009.jpeg





images/00031.jpeg
LUl





images/00030.jpeg





images/00033.jpeg
gillln

Humano
Lok






images/00032.jpeg
LUl





images/00035.jpeg





images/00034.jpeg
PRISIONERA N° 23132
TALASTANA





images/00037.jpeg





images/00036.jpeg





images/00028.jpeg





images/00027.jpeg





images/00029.jpeg





images/00020.jpeg





images/00022.jpeg
==l

KRYXXA VANIR
i XANGURY






images/00021.jpeg





images/00024.jpeg





images/00023.jpeg





images/00026.jpeg
LUl





images/00025.jpeg
LUl





images/00017.jpeg





images/00016.jpeg
LUl





images/00019.jpeg
LUl





images/00018.jpeg
LUl





images/00051.jpeg
MEGABOT 4000





images/00050.jpeg





images/00052.jpeg
LUl





images/00055.jpeg
i

1

ROBOT PRINE
(REUTILIZADO)





images/00057.jpeg





images/00056.jpeg
—litr

RUSSELL PAGET
HunANS.
oly o wmor






images/00059.jpeg
LUl





images/00058.jpeg





images/00049.jpeg
LUl





images/00040.jpeg





images/00042.jpeg
Lo LARENTOS CAPITAN,
PERD PARECE.

aUE BERNIE ¥ Y0

HEMos 2





images/00041.jpeg





images/00044.jpeg
LUl





images/00043.jpeg





images/00046.jpeg
LUl





images/00045.jpeg
LUl





images/00048.jpeg





images/00047.jpeg





images/00039.jpeg
LUl





images/00038.jpeg
LUl





